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    La escritora de novela romántica Margaret Lark lo sabía todo sobre los cowboys vestidos con trajes de raya diplomática: eran los héroes de sus libros. Pero Margaret no reconocería tener fantasías con ningún tipo de hombre, mucho menos haber abandonado a un no hacía tanto tiempo. Pero el ejecutivo Rafe Cassidy no tardaría mucho en refrescarle la memoria.


    Rafe tenía poder, dinero y atractivo sexual a raudales. Perder un negocio importante y a Margaret al mismo tiempo le había cabreado profundamente. Ya era hora de tener un enfrentamiento. Hora de demostrarle de qué pasta estaba hecho un cowboy…
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  Prólogo


  -Margaret, prométeme que tendrás cuidado.


  Sarah Fleetwood Trace se detuvo y frunció el ceño mientras intentaba quitarse el vestido de novia con la ayuda de sus dos mejores amigas. El brillo de felicidad que la había adornado durante todo el día se desvaneció un momento. Miró a Margaret Lark y sus ojos vivos, de color avellana, se ensombrecieron.


  Margaret sonrió para tranquilizarla y le quitó el velo.


  —No te preocupes por mí, Sarah. Estaré bien —aseguró—. Te prometo que miraré a ambos lados antes de cruzar las calles, que vigilaré las calorías de la comida y que no hablaré con hombres desconocidos.


  Katherine Inskip Hawthorne, concentrada en la fila de minúsculos botones de la espalda del vestido, también sonrió.


  —No te pases, Margaret. Puedes hablar con algunos desconocidos. Pero hazlo con discreción.


  Sarah gimió y su cabello castaño dorado se agitó un poco. Llevaba unos pendientes de oro y diamantes, de diseño antiguo, que brillaron.


  —Os recuerdo a las dos que esto no es ninguna broma. Margaret, tengo el presentimiento de que… Bueno, da igual —concluyó—. Pero prométeme que tendrás cuidado.


  —¿Cuidado? —preguntó Margaret, arqueando las cejas—. Sarah, sabes que siempre he sido cuidadosa. Además, ¿qué podría pasarme mientras estás de luna de miel?


  —No lo sé, y eso es lo que me preocupa —respondió con exasperación—. Ya te lo he dicho. Tengo un presentimiento.


  Los ojos verdes de Kate brillaron con humor. Le desabrochó el último botón y dijo:


  —Pues olvídalo. Te acabas de casar y me parece que tu famosa intuición no funciona como de costumbre. El champán, las emociones y las hormonas revueltas alteran tu buen juicio.


  Margaret sonrió y colgó el vestido.


  —No sé si las hormonas de Sarah estarán revueltas, pero sobre las de Gideon no cabe la menor duda. Parecía bastante impaciente… Será mejor que te cambies y salgas antes de que tu marido entre a buscarte. Es muy bueno encontrando cosas.


  Sarah dudó y volvió a mirar a Margaret con preocupación. Pero se tranquilizó de repente y recuperó la sonrisa que había lucido durante las últimas horas.


  —Lo de organizar una boda por todo lo alto fue idea de Gideon —les recordó—. Ahora no tendrá más remedio que soportarlo y esperar.


  Margaret le dio unos vaqueros y una blusa de color membrillo.


  —Sospecho que Gideon no es de la clase de hombres que soportan lo que no quieren soportar —afirmó.


  Kate rió y alcanzó un cepillo.


  —Estoy de acuerdo contigo. En ese aspecto se parece bastante a Jared. ¿De verdad quieres dedicar tu luna de miel a la búsqueda de un tesoro, Sarah? Se me ocurren cosas mejores que hacer con ese tiempo.


  —A mí no se me ocurre ninguna —dijo Sarah.


  La recién casada se puso los pantalones y se acercó al espejo para pintarse los labios. Margaret la miró y se animó al sentir la felicidad de su amiga.


  —¿Esperas encontrar otro tesoro como el de las flores de Fleetwood?


  Sarah se tocó los pendientes que todavía llevaba.


  —Nunca encontraré otro tesoro como las flores. A fin de cuentas, encontré a Gideon mientras las estaba buscando.


  —¿Qué has hecho con los otros cuatro pares de pendientes? —preguntó Kate.


  —Gideon los tiene a buen recaudo. Eligió éstos para que los llevara hoy.


  Sarah se abrochó la blusa, abrazó a sus amigas y añadió:


  —Gracias de todo corazón. No sé qué habría hecho sin vuestra ayuda. Sois tan importantes para mí que no encuentro palabras…


  Margaret sintió que los ojos se le humedecían y parpadeó para evitarlo.


  —No hace falta que digas nada. Lo comprendemos.


  —Es verdad —dijo Kate—. No hay nada que decir… Las amigas lo son para toda la vida, ¿no crees?


  —Por supuesto que sí, y nada cambiará eso —afirmó Sarah, emocionada—. La amistad es algo muy especial.


  —Es cierto —comentó Margaret, que le acercó el bolso—. Pero tener un marido como Gideon Trace también es algo muy especial. No le hagas esperar más de lo necesario.


  —Descuida, no lo haré.


  Margaret siguió a sus amigas al ascensor y luego cruzaron el vestíbulo del hotel que daba a la sala donde se celebraba la fiesta de la boda. Una multitud, compuesta en su mayor parte por escritores, gente del mundo editorial y sus familias, bebía champán y bailaba a los acordes de una banda.


  Cuando las tres mujeres hicieron su entrada, dos hombres altos y delgados se les acercaron. Uno tomó a Sarah de la mano con cara de satisfacción. El otro sonrió como un pirata y tomó a Kate del brazo.


  Margaret se apartó un poco y estudió a los hombres que estaban con sus mejores amigas. A simple vista, Gideon Trace y Jared Hawthorne no tenían nada en común salvo el hecho de ser altos y de moverse con el típico estilo de las personas que se sabían fuertes. Pero a pesar de ello, parecían salidos del mismo molde. Eran hombres en el sentido antiguo del término; duros como el acero, más arrogantes de lo conveniente y algo sobrados. Hombres que vivían con sus propios códigos y con quienes se podía contar cuando las cosas iban mal.


  Margaret sólo había conocido a otro de la misma división. Ya había transcurrido un año desde entonces, pero sabía que nunca se recuperaría de aquel encuentro. Había destruido su carrera en el mundo de los negocios y la había dejado emocionalmente herida.


  Miró otra vez a los dos hombres. Llevaban traje negro con camisa blanca y eran más atractivos que guapos. Jared actuaba de forma desenvuelta y su humor bordeaba siempre lo irónico; Gideon, en cambio, tenía un aire seco y sobrio que sólo se alteraba cuando miraba a su mujer.


  —Ya era hora de que aparecieras —dijo Gideon—. Estoy más que cansado de la fiesta.


  —Fue idea tuya —le recordó Sarah, que se puso de puntillas para darle un beso—. Yo habría preferido que nos fugáramos y nos casáramos en Las Vegas.


  —Quise hacerlo bien —se defendió—, pero ya es suficiente. Vámonos.


  —Muy bien… pero ¿cuándo vas a decirme adónde vamos?


  Gideon sonrió.


  —Cuando estemos en el coche. ¿Ya te has despedido de la familia?


  —Sí.


  —Magnífico.


  Gideon miró a Jared.


  —Nos vamos. Gracias por haber sido nuestro padrino.


  Jared le estrechó la mano y lo miró a los ojos.


  —De nada. Nos veremos en isla Amatista uno de estos días. Iremos a buscar esas monedas de oro de las que te he hablado.


  —Por supuesto… Bueno, vámonos, Sarah.


  —Sí, Gideon —dijo ella en tono de burla.


  Él la tomó de la mano y la pareja salió rápidamente del hotel y desapareció en la noche de Seattle.


  —¿De qué oro estabas hablando? —preguntó Kate.


  —¿Nunca te he hablado del cofre lleno de monedas que uno de mis antepasados enterró en alguna parte de la isla? —preguntó Jared, sorprendido.


  —No, nunca.


  Él se encogió de hombros.


  —Se me habrá pasado… De todas formas, ese viejo pirata no dejó ninguna pista sólida, y nunca me he molestado en buscarlo. Pero Trace dice que podría ayudarme, y yo he aceptado la oferta.


  Kate sonrió, encantada.


  —Bueno, es una gran excusa para que Sarah y Gideon vengan pronto a la isla. También vendrás tú, ¿verdad, Margaret?


  —Claro que sí —contestó—. No me lo perdería por nada del mundo. Y ahora, si me perdonáis, le prometí un último baile a cierto caballero.


  Kate la miró con curiosidad.


  —¿A un caballero interesante?


  —Muy interesante —dijo, riendo—. Aunque algo joven para mí…


  Margaret señaló a David, el hijo de Jared, cuando éste se aproximó entre la gente. Sólo tenía diez años, pero parecía una versión en miniatura de su padre y se comportaba con la misma seguridad.


  —¿Bailará conmigo, señorita Lark? —preguntó el niño.


  —Por supuesto, señor Hawthorne.


  * * *


  Tres horas después, Margaret bajó del taxi en la Primera Avenida y caminó rápidamente hacia la entrada de su edificio. La fresca noche de verano de Seattle llevaba el aroma de la bahía de Elliott.


  Una mujer de mediana edad, con un perrito que correteaba a sus pies, salió del portal y le sonrió.


  —Una noche muy agradable, ¿verdad?


  —Preciosa, señora Walters. Que disfrute del paseo con Gretchen…


  El perro se animó un poco más al oír su nombre. Margaret sonrió y descubrió algo que no había notado: estaba cansada y extrañamente deprimida, sensación que aumentó cuando subió al ascensor. La emoción de preparar la boda con sus amigas, y de compartir con ellas esos momentos, ya había pasado. Sarah se había marchado a su luna de miel misteriosa y Kate regresaría a Amatista. Pasaría mucho tiempo antes de que volvieran a verse, y sabía que las cosas serían distintas para entonces.


  En el pasado, las tres compartían la libertad de estar solteras. Se llamaban en plena noche para quedar en una heladería, desayunaban en algún bar del centro los sábados por la mañana y, en suma, podían contar las unas con las otras en cualquier momento. Pero eso había cambiado con sus respectivos matrimonios. Sarah había encontrado a su aventurero y Kate, a su pirata.


  Margaret pensó que eran sus mejores amigas y que lo seguirían siendo en cualquier circunstancia. Nada cambiaría eso. Aunque su amistad se había construido originalmente sobre el hecho de que las tres escribían novelas románticas, ahora era tan fuerte y sólida que ni la distancia ni el tiempo podían dañarla. Sin embargo, la situación ya no era la misma de siempre.


  Un año atrás, ella misma había estado a punto de casarse. Todavía se preguntaba si su vida habría mejorado con Rafe Cassidy, pero sabía que no. Para ser feliz con él, tendría que haberlo cambiado. Y Rafe Cassidy no cambiaría nunca.


  Se maldijo por estar pensando en él y se dijo que era un síntoma de depresión post boda. Cuando salió del ascensor, avanzó por el pasillo y se detuvo delante de su puerta. Alguien había puesto un ramo de flores de color morado y rosa en una de las mesitas que adornaban el corredor.


  Sacó la llave del bolso, la metió en la cerradura y abrió. Pensó en la posibilidad de irse directamente a la cama, pero no estaba cansada y sabía que no podría dormir. Sería mejor que trabajara un rato en el último capítulo de la novela que estaba escribiendo. Había varias cosas que quería cambiar.


  En cuanto entró en casa, supo que algo andaba mal. Se quedó helada y escudriñó las sombras del salón, que estaba a oscuras. Segundos después, distinguió unas piernas largas, con pantalones grises, que terminaban en unas botas camperas arrogantemente apoyadas en su mesita de centro. Eran botas de aspecto muy caro. De piel gris y con un dibujo de flores del desierto.


  A su lado, a escasos centímetros, pudo ver un sombrero tejano.


  Margaret dio un paso atrás y sintió que el vello de la nuca se le erizaba.


  —No huyas de mí, Maggie. Esta vez soy yo quien ha venido a buscarte.


  Margaret se detuvo al escuchar la voz profunda y rasgada. Una voz terriblemente familiar que el año anterior habría bastado para excitarla. Una voz que la había alejado del hombre al que amaba con una crueldad que le helaba el corazón.


  Durante un instante, se preguntó si sus pensamientos no habrían conjurado al fantasma, si no sería una alucinación.


  Cerró los ojos y los volvió a abrir. Ni las botas ni el sombrero habían desaparecido.


  —¿Qué diablos estás haciendo aquí? —preguntó en un susurro.


  La sonrisa de Rafe Cassidy brilló con frialdad bajo las luces de la calle, que se colaban por las ventanas.


  —Conoces la respuesta a esa pregunta, Maggie. Sólo hay un motivo posible. He venido a buscarte.


  Capítulo 1


  -¿Cómo has conseguido entrar, Rafe?


  No se podía decir que fuera la pregunta más inteligente posible en aquellas circunstancias, pero fue la única que Margaret pudo formular. Estaba tan sorprendida que no podía pensar.


  —Tu vecina de enfrente se ha apiadado de mí al saber que había venido a verte y no estabas. Por lo visto, tenéis copia de vuestras llaves por si alguna la pierde. Y me ha dejado entrar.


  —Pues tendré que dar mi copia a cualquier otro vecino. A alguno que tenga más sentido común —espetó.


  —Pasa y cierra la puerta de una vez, Maggie. Tenemos mucho que hablar.


  —Te equivocas, Rafe. No tenemos nada de lo que hablar —dijo, sin moverse del sitio.


  —¿Es que tienes miedo de mí? —preguntó.


  Su voz sonó aterciopelada y con un acento del sur que aumentaba la sensación de peligro. Era el tono de un pistolero que retara a alguien en la barra de un salón del oeste.


  Rafe extendió un brazo y encendió la lámpara más cercana. La luz iluminó su cabello castaño oscuro y los duros rasgos de su tez. Había dejado la chaqueta en una silla y llevaba una camisa blanca, de manga larga, entreabierta en el pecho. El adorno de la hebilla de su cinturón, de color plata y turquesa, brillaba.


  —No tienes motivos para estar asustada. Ahora no.


  La afirmación de Rafe logró que Margaret cerrara la puerta y avanzara lentamente. Se maldijo por ceder con tanta facilidad, pero se recordó que estaban en su casa, era él quien debía irse, no ella.


  Dejó el bolso en la mesa de la entrada y dijo:


  —Si te digo que te marches, no serviría de nada. ¿Verdad?


  —Puedes echarme después, cuando hayamos hablado. Entre tanto, sírvete una copa para tranquilizarte y mantengamos una conversación civilizada.


  Margaret vio el vaso que él tenía en la mano y comprendió que había encontrado su botella de whisky. Nadie, salvo su padre y el propio Rafe Cassidy, sabía que bebía whisky de vez en cuando.


  —Tú nunca has sido particularmente civilizado.


  —He cambiado.


  —Lo dudo.


  —Sírvete esa copa, cariño.


  Ella pensó que negarse no serviría de nada. La única forma que tenía de echarlo de allí era llamar a la policía, pero como solución resultaba excesiva. Además, una copa le vendría bien. Tal vez sirviera para anular los escalofríos que sentía desde que había entrado en casa.


  Rafe sonrió al comprender que había aceptado su propuesta. Quitó los pies de la mesita, se levantó del sofá y la siguió a la cocina.


  Al pasar junto a un cuadro que adornaba la pared, Rafe comentó:


  —Nunca me ha gustado este cuadro. Es como si lo hubieras encontrado en la basura.


  —No se puede decir que tengamos el mismo gusto en cuestiones de arte, Rafe.


  —Pero tenemos otras cosas en común, Maggie. Sobre todo, por la noche.


  Rafe se quedó en la entrada de la cocina mientras ella sacaba un vaso. Margaret podía sentir sus ojos clavados en ella. Ojos de color entre marrón y dorado que parecían los de un gran felino.


  —Eso es cierto. Y la mitad de la noche era también el único momento que podías dedicarle a nuestra relación —le recordó con amargura—. Aunque me acuerdo de muchas noches en que ni siquiera me diste eso. Me despertaba y descubría que te habías marchado al salón y que estabas trabajando con tus papeles, buscando formas de sorprender a la competencia.


  —Sí, puede que en aquella época trabajara demasiado.


  —¿Puede? Es una forma suave de decirlo. Estabas obsesionado con Cassidy and Company. Lo demás te daba igual.


  —Pero las cosas han cambiado, Maggie… Tienes buen aspecto, por cierto. Muy buen aspecto.


  La mano de Margaret tembló ligeramente cuando se sirvió el whisky.


  —Tú estás como siempre, Rafe.


  Él se encogió de hombros.


  —Sólo ha pasado un año.


  —Y no es tiempo suficiente.


  —Te equivocas otra vez. Ha sido demasiado tiempo. Pero podemos recuperarlo en un momento —afirmó.


  Rafe tomó el vaso de Margaret en cuanto ésta terminó de servirlo y se lo pasó, rozándola de forma deliberada. Ella le dio la espalda y regresó al salón. Las luces de Seattle, que entraban por las ventanas y normalmente la tranquilizaban, no sirvieron de mucho aquella noche.


  Se sentó en uno de los sillones de cuero. Y le vino bien, porque sus piernas apenas la sostenían.


  —No juegues conmigo, Rafe. Ya jugaste bastante hace un año. Di lo que tengas que decir y márchate de una vez.


  Rafe la miró y se sentó frente a ella con una sonrisa tensa.


  —Es mejor que no hablemos sobre quién jugaba con quién hace un año. Eso depende de cómo se mire y no nos pondríamos de acuerdo.


  —No depende de nada. Es un hecho. Y en lo que a mí respecta, un hecho incontestable.


  Él sacudió la cabeza, pero se negó a entrar en la discusión.


  —Dejemos eso para otro momento. En mi opinión, deberíamos olvidar lo que pasó.


  —Para ti es fácil decirlo. No fueron tu carrera y tu reputación profesional las que salieron malparadas del asunto.


  Los ojos de Rafe se oscurecieron.


  —Podrías haber capeado la tormenta. Pero elegiste abandonar tu carrera y dedicarte en exclusiva a escribir —le recordó.


  Margaret se permitió un leve y despreocupado encogimiento de hombros.


  —Tal vez tengas razón. Era lo mejor que podía hacer. Adoro escribir y te aseguro que no echo de menos el mundo de los negocios. No volvería a él por nada del mundo.


  —Y desapareciste de la faz de la Tierra… Cambiaste de casa y quitaste tu dirección de la guía telefónica —comentó Rafe, cruzándose de piernas—. Encontrarte no ha sido fácil. Tu editor se negó a ayudarme y tu padre no estaba precisamente… bien dispuesto.


  —Me alegro. Le dije que no quería volver a verte y supongo que él comparte mis sentimientos —observó.


  —Los compartía. Pero ya no.


  —¿Cuándo empezaste a buscarme?


  —Hace unos meses.


  —¿Por qué?


  —Creía que eso estaba claro. Porque quiero volver contigo.


  Margaret sintió una punzada en el estómago y su pulso se aceleró.


  —No. Eso no es cierto, Rafe. Nunca has querido estar conmigo. Me usaste, nada más…


  Rafe apretó el vaso de whisky con más fuerza, pero su expresión no cambió.


  —No te engañes, Maggie, mi amor. Nuestra relación no tenía nada que ver lo que ocurrió entre Cassidy and Company y Moorcroft.


  —Venga ya… Me usaste para conseguir información privilegiada. Y por si eso fuera poco, pretendías presionar a Jack Moorcroft con la noticia de que te estabas acostando con su gerente —afirmó ella—. No te molestes en negarlo, porque ambos sabemos que es verdad. Me lo dijiste tú mismo, ¿recuerdas?


  Rafe se puso tenso.


  —Me enfadé mucho aquella mañana, cuando te descubrí advirtiendo a Moorcroft sobre mis planes. Me traicionaste, Maggie.


  —¿Que yo te traicioné? —preguntó, ofendida—. Trabajaba para Jack Moorcroft y me enteré de que me habías usado para ganarle la partida y quedarte con la empresa que él pensaba comprar. ¿Qué esperabas que hiciera?


  —Que te mantuvieras al margen. No tenía nada que ver contigo.


  —No, claro que no. Yo sólo era un peón en tu juego. ¿De verdad pensabas que asumiría ese papel? —preguntó.


  Rafe tomó aliento. Obviamente, intentaba mantener la calma.


  —He pensado mucho durante este último año. Todas las mañanas me levantaba y me decía que no perdería ni un minuto con excusas cuando por fin te encontrara… Tardé meses en tranquilizarme y empezar a ver las cosas desde tu punto de vista.


  —¿Desde cuándo te importa el punto de vista de los demás?


  —Cálmate, Maggie, cariño. Comprendo cómo te sientes y comprendo tus motivos para marcharte…, pero después de pensarlo mucho, he llegado a la conclusión de que fue un problema de lealtades cruzadas. Te equivocaste y perdí un contrato multimillonario, pero estoy dispuesto a olvidarlo.


  —Oh, muchas gracias…, qué magnánimo eres, Rafe —ironizó—. Pero aclaremos una cosa: nunca te pedí que me justificaras y no voy a hacerlo ahora. No necesito tu perdón. No hice nada malo.


  —Intento explicarte que ya no veo las cosas como el año pasado… —dijo con impaciencia.


  —Podría perdonarte si te sientes culpable de aquello, Rafe. Yo, en cambio, volvería a hacer lo mismo si me encontrara en una situación parecida. Volvería a hablar con Jake Moorcroft. Y tú seguirías sin tener derecho a tratarme como me trataste.


  Sus ojos de león la miraron con intensidad.


  —No eras su amante, ¿verdad? Ni antes ni después de lo que sucedió…


  Margaret deseó abofetearlo, pero se contuvo.


  —No voy a confirmar ni a negar eso.


  —Moorcroft dijo que os acostabais hasta que él supo que tú me interesabas. Dijo que le pareció una oportunidad perfecta, que decidió aprovecharla y que te pidió que me sedujeras para sacarme información.


  Margaret se estremeció.


  —Sois un par de canallas.


  —Mintió, ¿verdad? Nunca fuiste suya —dijo él.


  —Nunca he sido de nadie.


  —Fuiste mía durante una temporada —puntualizó Rafe antes de echar otro trago—. Y volverás a serlo.


  —Ni lo sueñes. Ni en un millón de años. Ni aunque fueras el único hombre de la Tierra.


  Rafe hizo caso omiso de su respuesta.


  —Tengo entendido que no volviste a ver a Moorcroft después de presentar tu dimisión. ¿Por qué, Maggie? ¿Se apartó de ti porque te habías convertido en un problema? ¿No quiso mezclarse en el escándalo? ¿Te obligó a dimitir?


  —¿Tú no me habrías obligado de encontrarte en la misma circunstancia? Si descubrieras que uno de tus directivos se acuesta con tu principal competidor, ¿no exigirías que presentara la renuncia?


  —Sí, por supuesto que sí. Todos los que trabajan para mí saben que lo único que pido a cambio del salario es la lealtad a la empresa.


  Margaret suspiró.


  —Bueno, al menos eres sincero en eso. Pero Jack no tuvo que pedirme que dimitiera, estaba deseando marcharme; de hecho, tenía intención de dejarlo de todas formas. El escándalo solo sirvió para acelerar el proceso.


  —Mira, Maggie, no he venido aquí para discutir contigo sobre el pasado —afirmó—. Para mí es agua pasada.


  —Entonces ¿a qué has venido? Todavía no te has explicado. He dejado los negocios, Rafe. No tengo secretos que puedan servirte para adquirir una empresa con problemas financieros o lanzar operaciones hostiles de adquisición de capital. No puedo ayudarte de ninguna manera.


  —Deja de hablar como si fuera cierto que sólo te quería por la información que pudiera obtener —dijo entre dientes.


  —Sabías quién era yo antes de acercarte a mí en aquella fiesta, ¿verdad?


  —Sí. ¿Y qué? Eso no significa que te utilizara.


  —Oh, vamos, Rafe. No soy tan estúpida. ¿Quieres hacerme creer que nunca pensaste en la posibilidad de aprovechar mi relación con Jake Moorcroft?, ¿afirmas que no te acercaste a mí por eso?


  —¿Qué importan los motivos que tuviera aquella primera vez? Cinco minutos después de conocerte, ya sabía que lo nuestro sería importante y que no tendría nada que ver con los negocios. Maldita sea, Maggie, te pedí que te casaras conmigo.


  Ella estuvo a punto de atragantarse con el whisky.


  —Sí, es verdad, es cierto. Me lo pediste la primera semana… y estuve a punto de aceptar, aunque mi instinto me aconsejaba lo contrario.


  Margaret mintió. Su instinto le había dicho que aceptara, que se arriesgara, que se casara con él.


  —Pues pienso pedírtelo otra vez —dijo él.


  —¿Cómo? ¿Qué has dicho?


  —Lo que has oído.


  Rafe se levantó, se acercó a una ventana y miró a la calle.


  —Estoy dispuesto a concederte el tiempo que necesites para acostumbrarte a la idea —continuó él—. Pero te quiero, Maggie. Nunca he dejado de quererte.


  —¿Lo dices en serio? Si no recuerdo mal, aseguraste que no querías volver a verme.


  —Mentí. Te mentí y me mentí a mí mismo.


  Ella negó con la cabeza, incrédula.


  —Aquella mañana estabas lleno de rabia. Noté tu odio.


  —No, no era odio, aunque admito que estaba muy enfadado. No podía creer que le hubieras contado mis planes a Moorcroft. Me sentía traicionado, y como no te molestaste en defenderte, llegué a la conclusión de que me habías tendido una trampa… Por supuesto, Moorcroft estuvo encantado de reforzar esa idea.


  —Por supuesto que hablé con él —se defendió Margaret—, pero la traicionada fui yo. Desde mi punto de vista, tanto Moorcroft como tú os aprovechasteis de mi posición. Es uno de los motivos por los que dejé el mundo de los negocios, Rafe. Comprendí que no tenía la falta de escrúpulos necesaria. No podía soportar tanta mezquindad. Me ponía enferma.


  —Sí, eras demasiado blanda para ese mundo, lo supe en cuanto te conocí…, pero si te hubieras casado conmigo, lo habrías dejado igualmente.


  —Seamos serios, Rafe. Si nos hubiéramos casado hace un año, ahora ya estaríamos divorciados —alegó ella.


  —No.


  —Es cierto, aunque no lo quieras admitir. Yo no habría aguantado tu idea del matrimonio. Ya lo sabía entonces, y por eso retrasé mi respuesta durante los dos meses que estuvimos juntos.


  Margaret también sabía que al final se habría casado con él de todas formas. Se había enamorado y habría cedido.


  —Habríamos tenido nuestros problemas, no lo dudo, pero nada más —insistió él—. Habría conseguido que funcionara, y esta vez lo conseguiré.


  Margaret cerró los ojos para contener las lágrimas. Y lo consiguió. Cuando volvió a mirarlo, estaba segura de que sabría mantener la calma. No podía derrumbarse delante de él. Era como un depredador que sabía explotar la debilidad de sus presas.


  —Me sorprendes, Rafe. Si te sentías tan seguro, ¿por qué has esperado todo un año para venir a buscarme? —preguntó, angustiada—. Normalmente, no sueles ser tan lento cuando quieres algo.


  —Lo sé, pero las cosas eran diferentes en este caso —dijo, encogiéndose de hombros con inseguridad—. Nunca me había encontrado en una situación parecida… Durante los primeros meses ni siquiera podía pensar con claridad. Estaba fuera de mí y trabajaba hasta bien entrada la noche para quedar agotado y poder dormir un par de horas. Pregúntale a Hatcher o a mi madre si quieres saber cómo me comportaba por entonces… Hasta le han puesto nombre a aquellos días. Los llaman «la época oscura».


  —Ya imagino que te enfadarías al saber no nos casaríamos —afirmó con ironía—. Al fin y al cabo, había mucho dinero en juego y Moorcroft salió adelante gracias a la información que le proporcioné. Perdiste tu apuesta. Y todos sabemos cómo te comportas cuando pierdes en algo.


  Rafe la miró con cara de pocos amigos, pero se relajó enseguida.


  —Soy perfectamente capaz de asumir una derrota. Son cosas que pasan de vez en cuando. Pero no soportaba que me hubieras traicionado y que te marcharas sin un adiós ni una mirada a atrás.


  —¿Qué esperabas que hiciera? Me pediste que me alejara de tu vista.


  Rafe sonrió con expresión sombría.


  —Lo sé. No eres del tipo de personas que se arrodillan y piden perdón, ¿verdad?


  —No, desde luego que no —murmuró—. Porque no fui yo el verdugo, sino la víctima de aquella historia.


  —Solía fantasear con todo aquello…


  —¿Con qué? ¿Con la posibilidad de que te pidiera perdón?


  Rafe asintió.


  —Sí. Me decía que te haría sufrir un rato, que dejaría que lo pasaras mal y luego sería generoso contigo y te permitiría volver a mi lado.


  —En tus términos, por supuesto.


  —Por supuesto.


  —Pues menos mal que esperaste sentado.


  —Y que lo digas. No tardé en darme cuenta de que sería yo el que volvería corriendo. Aunque al principio pensé que habrías retomado tu relación amorosa con Moorcroft.


  —Nunca tuve una relación amorosa con él.


  —Lo sé, lo sé… —dijo, alzando una mano para detener un posible estallido de protestas—. Pero en esa época no lo sabía y tampoco podía preguntárselo a él, ¿no te parece? Se habría muerto de risa.


  —Y te habría estado bien empleado.


  —Bueno, mi orgullo estaba bastante herido. No pensaba permitir que Jack Moorcroft lo supiera.


  —Claro que no. Tu orgullo siempre ha sido más importante que todo lo demás.


  —Pero estoy aquí, contigo —dijo Rafe—. Yo diría que eso dice algo bueno sobre mi concepto de las prioridades.


  Margaret lo miró con incertidumbre.


  —Dice que te traes algo entre manos —puntualizó ella—. Y aunque no sé qué es, me niego a formar parte. Aprendí la lección hace un año. Tendría que ser tonta para tropezar dos veces con la misma piedra.


  —Dame la oportunidad de reconquistar tu afecto. Es lo único que te pido.


  —No.


  Rafe la miró durante unos segundos y a ella no le gustó el brillo de sus ojos. Lo había visto antes y sabía lo que significaba. Rafe estaba barajando sus posibilidades, valorando y sopesando sus armas, intentando decidir cuál era la mejor para lanzar el asalto siguiente.


  Cuando volvió al sofá y se sentó, Margaret se puso tensa.


  —Es cierto que te doy miedo, ¿verdad, cariño?


  —Sí —admitió—. Puedes ser un hombre extremadamente despiadado, y no sé qué carta te guardas en la manga.


  —Hay muchas cosas que no sabes —dijo con suavidad.


  —Ni las quiero saber.


  —Pero querrás.


  —Sólo quiero que te marches.


  —Ya te dije antes que no tienes nada que temer.


  —Lo que sí tengo es el sentido común suficiente para andarme con cuidado. No voy a mantener una relación contigo, Rafe.


  Él hizo girar el vaso de whisky entre sus manos.


  —Bueno, yo estaba pensando en unas vacaciones.


  Esas palabras alarmaron a Margaret.


  —¿Unas vacaciones?


  —Sí, en el rancho.


  —¿En tu rancho de Arizona?


  —No llegaste a conocerlo. Y sé que te gustará.


  —No, nada de eso, no quiero ir a ningún rancho. Odio los ranchos. Si quisiera marcharme de vacaciones, elegiría un hotel de lujo en alguna isla de los Mares del Sur. No un rancho en mitad de ninguna parte.


  Rafe se terminó el whisky de un trago.


  —Pero éste te gustará. Está en las afueras de Tucson. Yo me crié allí y… lo heredé cuando mi padre falleció.


  —No.


  —No te preocupes, no estarías sola. Mi madre nos acompañará.


  —Pensaba que vivía en Scottsdale…


  —Y así es, pero ha ido de visita. Mi hermana, Julie, vive en Tucson y también andará por el rancho. Supuse que te sentirías más cómoda si estaban presentes.


  —Me da igual quién esté o deje de estar, Rafe. No voy a ir. Lo digo en serio.


  —Bueno, también estará otra persona…


  —Acabo de decir que me da igual. Además, y por si la memoria te falla, el hecho de que tu madre esté presente no es precisamente un incentivo. Me odia. Cree que el mundo empieza y termina en ti. Me lo dejó bien claro cuando hablamos hace un año y estoy segura de que su opinión habrá empeorado después de lo que pasó entre nosotros. Me culpará por lo de Moorcroft. Y no me extrañaría que tu hermana piense lo mismo.


  —Maggie, cariño, debes acostumbrarte a la idea de que la gente cambia. Mi madre está deseando verte.


  —Lo dudo mucho. Pero aunque fuera cierto, el sentimiento no es recíproco.


  —Pues me temo que la vas a ver. No te quedará otro remedio, porque piensa casarse con tu padre —la informó.


  —¿Qué has dicho?


  Margaret se sintió como si la tierra se hubiera abierto bajo sus pies.


  —Lo que has oído.


  —No te creo. Estás mintiendo. Mi padre me habría dicho algo.


  —No te lo ha dicho porque le pedí que esperara un poco. Yo quería hablar antes contigo… Él es la otra persona que estará en el rancho.


  —Oh, Dios mío…


  Margaret se inclinó hacia delante y dejó el whisky en la mesita. Se sentía súbitamente mal.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó él, preocupado.


  —No.


  —No es tan terrible. Hacen una gran pareja…


  —¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo se conocieron? —Acertó a preguntar.


  —Los presenté yo hace cuatro meses.


  —¿Por qué?


  —Porque tuve el presentimiento de que se entenderían. Admito que la idea no le gustó a tu padre al principio; se sentía más inclinado a colgarme de un árbol. Por lo visto, creía que lo que pasó entre nosotros fue culpa mía —respondió—. Pero hablé con él, le conté unos cuantos detalles, le dije que aún quería casarme contigo y entró en razón. Después conoció a mi madre y se enamoraron.


  Margaret miró a Rafe con horror.


  —No lo entiendo. ¿Qué pretendes? Tú nunca haces nada sin buscar un beneficio. ¿Qué está pasando aquí?


  Rafe volvió a sonreír. Alcanzó la chaqueta que había dejado en el respaldo de la silla, sacó un billete de avión y se lo acercó.


  —Si quieres descubrirlo, tendrás que pasar un par de semanas en el rancho. He reservado un billete para ti. El vuelo sale a las ocho de la mañana del lunes que viene.


  —Te has vuelto loco si crees que puedes entrar en mi casa y tomar el control de mi vida. No voy a ir a ninguna parte.


  —Como quieras. Pero insisto en que sólo sabrás lo que sucede si vas a Arizona.


  —Si mi padre quiere casarse con tu madre, es asunto suyo. Le daré mi opinión cuando me pregunte. Y hasta entonces, me mantendré al margen de todo.


  —Su relación no es lo único que está en juego —declaró él con tranquilidad.


  Margaret clavó las uñas, pintadas de color rosa fucsia, en el sillón.


  —Lo sabía. Contigo siempre hay un trasfondo económico. Cuéntamelo de una vez, maldita sea…


  —Bueno, es verdad que tu padre y yo pensamos hacer negocios juntos.


  —Oh, Dios mío. ¿Qué tipo de negocios?


  —Voy a comprar Ingeniería Lark.


  Aquello fue la gota que colmó el vaso de Margaret. Se levantó de un salto y quiso llamarlo mentiroso y dedicarle los peores insultos que se le ocurrieran. Pero estaba asustada. Muy asustada.


  —Mi padre nunca te vendería su empresa. Es su vida, la fundó él, le ha dedicado todos estos años… Si quiere vendértela, es porque le has obligado de algún modo. ¿Qué has hecho, Rafe? ¿Qué canallada le has hecho a mi padre?


  Rafe se levantó lentamente. Su figura dominaba la habitación y estaba a punto de destruir la tranquilidad de la que ella había disfrutado hasta hacía sólo un rato. Margaret lo miró y se sintió pequeña y vulnerable. Pero no retrocedió. No quería darle esa satisfacción.


  —No me tienes en buen concepto, ¿verdad? —preguntó él, evidentemente enfadado—. Es una suerte que durante este año haya aprendido a tragarme el orgullo, porque tu mirada bastaría para que cualquier hombre se sintiera despreciable.


  —¿En serio? ¿Y te sientes despreciable? —se burló.


  —No, ni mucho menos. Pero supongo que me sentiría así si fuera culpable de lo que crees que le haya hecho a tu padre —respondió—. Por fortuna, soy inocente.


  —¿Pretendes convencerme de que no le has presionado para que te venda la empresa?


  —Por supuesto que no. Pregúntaselo a él.


  —Lo haré. Te lo aseguro.


  —Pues tendrás que ir al rancho para preguntárselo, porque está allí y no contestará al teléfono.


  —¿Por qué no?


  —Porque sabe que necesito tiempo contigo y se ha prestado voluntario para hacer de cebo. Tendrás que ir a Arizona para convencerte de que no me traigo nada entre manos.


  —¿Y si no voy?


  —Supongo que te quedarás aquí, en Seattle, reconcomiéndote por dentro y preocupándote.


  Ella sacudió la cabeza, asombrada.


  —No puedo creerlo. ¿Por qué me haces esto?


  —Ya te lo he dicho. Quiero que me des otra oportunidad. Y es la única forma de conseguirlo.


  —Aunque el año pasado no hubiera ocurrido nada, tus posibilidades conmigo seguirían siendo inexistentes. No me casaré, Rafe. De ninguna manera.


  —Lograré que cambies de opinión.


  —Imposible. Te conozco bien. De hecho, ya te conocía bien el año pasado, por eso me reservé la respuesta cuando me pediste matrimonio. Los negocios son tu único amor, y hacer dinero, tu única pasión.


  Rafe se las arregló para mirarla con expresión de sentirse herido.


  —No recuerdo que te quejaras demasiado cuando hacíamos el amor.


  Margaret apretó los puños.


  —En las raras ocasiones en que tenías tiempo de venir a mi cama, te comportabas razonablemente bien.


  —Vaya, gracias, cariño…, me emociona que lo recuerdes.


  —No lo has entendido —dijo entre dientes.


  —¿A qué te refieres?


  —A que tú no tienes tiempo para mantener una relación. Salimos dos meses y siempre tenías que volar a Seattle a pasar un fin de semana, o aparecías en la madrugada de un miércoles, me hacías el amor y te marchabas horas después para asistir a una conferencia en Los Ángeles.


  —Sí, admito que entonces viajaba mucho, pero ya no lo hago tanto.


  —Y cuando no estabas viajando, estabas en tu despacho. ¿Recuerdas cuántas veces me llamaste para decirme que seguías en Tucson y que no podrías volver a tiempo? Me obligabas a cambiar de planes constantemente. O aparecías con Doug Hatcher y un maletín y los dos os poníais a trabajar todo un día en mi salón.


  —Bueno, cariño, es que entonces pasaron muchas cosas…


  —Y vosotros estabais en todas. Es tu naturaleza. Tu madre tuvo la amabilidad de advertírmelo, dijo que eres como tu padre, que el trabajo es tu pasión y que ganar a la competencia es lo más importante en tu vida.


  —Creo que estás exagerando un poco, Maggie. Tranquilízate. Estoy hablando muy en serio. Quiero casarme contigo.


  —Ah, y yo te creo… una esposa te vendría bien. Así podría encargarse de tu casa, de entretener a tus socios y amigos y de organizar tus compromisos sociales. Quieres alguien que se mantenga al margen cuando tú quieras y que te caliente la cama cuando lo desees. Alguien que sepa sobrevivir en tu mundo y que acomode su vida a la tuya. En pocas palabras, una amante secretaria.


  —Concédeme un par de semanas y te demostraré que yo también estoy dispuesto a renunciar a algunas cosas.


  —Pues no se puede decir que hayas empezado con buen pie —espetó—. Intentas extorsionarme para que vaya al rancho.


  Rafe suspiró.


  —Sólo porque es una forma segura de conseguirlo. Maggie, escúchame…


  Margaret lo miró.


  —No me llames Maggie. Nadie me llama así y nunca me ha gustado que me lo llames tú.


  Rafe arqueó una ceja.


  —Tu padre te llama Maggie…


  —Pues a pesar de eso, me disgusta.


  —No me lo habías dicho hasta ahora.


  —El año pasado pensaba que discutir por tonterías no merecía la pena. Pero este año es diferente. Ahora no estoy dispuesta a hacer nada por ti.


  —Comprendo. Y lo siento mucho, porque Maggie me gusta…


  —A mí, no.


  —Está bien. Intentaré recordarlo y te llamaré Margaret.


  —No tienes que recordar nada. No estarás cerca el tiempo suficiente como para cometer ese error.


  —No vas a ceder ni un milímetro, ¿verdad?


  —No —respondió, desafiante.


  Rafe sonrió levemente.


  —Tengo la sensación de que te gustaría. Por eso insisto tanto, necesito que me des la oportunidad de demostrarte que he cambiado. Sólo te pido dos semanas.


  —No me estás pidiendo nada: me lo estás exigiendo. Es tu forma de ser, Rafe. No has cambiado en absoluto.


  La ira brilló momentáneamente en los ojos de Rafe, pero desapareció bajo algo bastante más peligroso: el deseo frustrado. Rafe extendió una mano y le acarició la nuca. Margaret se quedó helada.


  —¿Cuánto has cambiado, Margaret? —preguntó, acercando la boca a milímetros de la de ella—. ¿Ya has olvidado esto? ¿Todavía te excitas cuando lo hago?


  Le mordió el labio inferior con suavidad y enseguida lo soltó. Margaret se estremeció, pero no se movió del sitio. Ni siquiera estaba segura de que su cuerpo hubiera reaccionado si lo hubiera querido. Se sentía tan paralizada como un ratón ante un león de la sabana.


  Rafe la besó entonces, le acarició el cabello y ella se sumió en la más profunda de las confusiones con la ternura de su beso.


  —Sí, todavía lo sientes —continuó él en voz baja—. He pensado mucho en ti durante estos meses. Durante todo el año, a decir verdad. Todos los días y todas las noches. A veces te extrañaba y te deseaba tanto que no podía pensar… ¿Cómo es posible, Maggie?


  Margaret se sintió estremecida por la profundidad de su declaración.


  —Si lo que echas de menos es el sexo, estoy segura de que no te habrán faltado ocasiones.


  —No, no ha habido nadie —afirmó—. No he estado con nadie desde que nos separamos.


  Ella lo miró con asombro.


  —No te creo.


  —Pues créelo. He estado solo todas las noches…, pensé que me volvería loco.


  —Rafe, no puedes presentarte en mi casa al cabo de un año y hacerme esto —dijo con desesperación—. No lo permitiré.


  —Deja que me quede esta noche.


  —No.


  Rafe la soltó y retrocedió.


  —Sospechaba que dirías eso, pero tenía que pedírtelo. En fin, no importa… Si he esperado tanto, puedo esperar un poco más.


  —Te vas a cansar de esperar, Rafe. Pero ya has dicho lo que tenías que decir, así que márchate de una vez.


  Él dudó un momento. Después asintió, alcanzó el sombrero y se lo puso. Al recoger la chaqueta, miró el billete de avión que había dejado sobre la mesita.


  —El lunes que viene. A las ocho de la mañana.


  —No subiré a ese avión.


  —Por favor…


  Margaret se quedó boquiabierta.


  —¿Qué has dicho?


  —Por favor —repitió—. Te ruego que vengas a Arizona y hables con la mujer que probablemente se va a casar con tu padre, el hombre al que supuestamente voy a robar su empresa con malas artes. Te ruego que vengas a Arizona para comprobar si he cambiado de verdad. Te ruego que vengas a Arizona para darnos una segunda oportunidad a los dos.


  —Sería estúpida si lo hiciera.


  —Ni tú ni yo hemos estado con otras personas durante el último año. Eso debería significar algo para ti.


  Rafe se colgó la chaqueta al hombro y caminó hacia la salida.


  —Rafe, espera… No voy a ir, ¿me oyes? No voy a subir a ese avión.


  Margaret se levantó con intención de seguirlo, pero ya era demasiado tarde.


  La puerta se cerró suavemente. No tuvo ocasión de preguntar cómo sabía que ella tampoco había estado ese año con nadie.


  Capítulo 2


  Rafe pensó que había sido el año más largo de su vida y que Maggie tenía aspecto de haberlo pasado durmiendo sobre pétalos de rosa y tomando té. Le asombraba su actitud tranquila y serena, como si los doce meses no hubieran significado nada.


  Pero se aferró a la idea de que también habían sido doce meses de celibato para ella. Le parecía esperanzador. Aunque no fuera consciente de ello, Margaret lo había estado esperando. En el fondo sabía que era para él.


  Cuando salió a la calle, subió a un taxi y se dirigió al hotel. La perspectiva de pasar otra noche en soledad le resultó tanto más insoportable porque se había hecho ilusiones de acostarse con Margaret. Sin embargo, ya había hecho su primer movimiento. La partida había empezado y sólo quedaba esperar.


  Se recostó en el asiento del vehículo y pensó que ahora era más segura y estaba más dispuesta a defender su libertad. Al verla, había estado a punto de perder el control. Se había prometido que mantendría la calma, pero deseaba tumbarla en la alfombra de su elegante salón y hacerle el amor hasta volverla loca. Necesitaba sentir su respuesta. Volver a experimentar aquella noche memorable, justo antes de que su relación estallara en pedazos.


  La deseaba con toda su alma, pero tendría que ser paciente.


  Contempló las luces de la ciudad cuando el taxi giró hacia el este por la calle Pike. Hacía un año que no veía Seattle de noche.


  El coche se detuvo ante la entrada del hotel. Rafe sacó la cartera y pagó, dejando tanta propina que el taxista se sintió obligado a corresponder de algún modo:


  —Bonitas botas —le dijo.


  —Gracias —respondió.


  —Si no tiene nada que hacer esta noche, puedo hacerle un par de sugerencias. Conozco bien la ciudad… No es necesario que pase la noche solo.


  —¿Por qué no? Últimamente, siempre las paso solo.


  Rafe se alejó y caminó hacia el vestíbulo, pensando en Margaret. Tenía el pelo tan negro como el año anterior, y lo llevaba recogido hacia atrás para acentuar los preciosos rasgos de su cara. Sus ojos, azules, le habían parecido más grandes y más sensuales que nunca. Y el vestido de seda, ajustado a sus curvas, parecía contener un par de kilos más que el año anterior; pero muy bien puestos.


  Por lo visto, las cosas le iban razonablemente bien y, además, era feliz con su nuevo trabajo de escritora. Aunque él ya lo sabía. Había contratado una empresa de detectives para que la investigaran y estaba al tanto de todos los detalles. Incluido el hecho de que salía pocas veces y de que pasaba mucho tiempo con dos amigas suyas, Sarah Fleetwood y Katherine Inskip.


  Naturalmente, él no conocía a ninguna de las dos, pero de tanto leer sus nombres en los informes, había terminado por confiar en ellas y daba por sentado que sacarían a Maggie de cualquier apuro en el que se encontrara.


  Al entrar en el hotel, se dirigió al bar y se sentó en un apartado. Pidió un whisky y se dedicó a analizar mentalmente la escena con Margaret en el salón de su casa. Se preguntó si había cometido algún error, si podía mejorar alguna táctica, si había utilizado el grado preciso de presión.


  Llevaba varios meses trazando su plan y estaba dispuesto a todo, incluso a vender su alma al diablo. Ya había movido su ficha y no podía hacer nada más que esperar que Margaret subiera al avión del lunes. Su futuro estaba en juego y Rafe lo sabía. Era una sensación inquietante.


  * * *


  La sesión de firmas del sábado salió bien. Margaret se divirtió mucho con los lectores y con los colegas de profesión que se acercaron al centro de Seattle para conocer a la autora de Implacable. Se sentía especialmente agradecida aquella mañana porque sirvió para que dejara de pensar en Rafe Cassidy y en la difícil decisión de quedarse allí o tomar el avión a Tucson.


  —La novela me encantó —dijo en ese momento una joven embarazada—. Siempre me siento bien cuando leo uno de tus libros; adoro a los protagonistas masculinos, son geniales… Ah, por cierto, me llamo Christine.


  Margaret le dedicó un ejemplar.


  —Gracias, Christine. Me alegra que te gustara. Y te agradezco que hayas venido…


  —No me lo habría perdido por nada del mundo. Antes era agente de bolsa, pero lo he dejado temporalmente para cuidar de mis niños. Me identifico mucho con los planteamientos de tus novelas… ¿Cuándo vas a publicar la siguiente?


  —Dentro de seis meses, más o menos.


  —Estoy deseando leerla. ¿Habrá otro protagonista como Roarke?


  Margaret sonrió.


  —Por supuesto que sí.


  Roarke era el nombre del protagonista de Implacable, pero todos sus protagonistas se parecían. Eran un eco de Rafe Cassidy. Incluso en el primero de sus libros, que había escrito mucho antes de conocerlo. No resultaba extraño que se hubiera enamorado de él a primera vista. Era el hombre de sus sueños. Un hombre duro, un gran profesional, exactamente igual que los personajes de sus libros. Pero sus protagonistas llevaban trajes caros y zapatos italianos; y Rafe, sombrero tejano y aspecto de vaquero. Por no mencionar que al final, en todas sus novelas, el amor triunfaba.


  La lectora que iba después de Christine le pasó su ejemplar para que lo firmara. Era una mujer elegante.


  —He oído vuestra conversación y Christine tiene razón. Danos más protagonistas como Roarke. Es fantástico, una especie de cowboy con traje cruzado.


  Margaret la miró.


  —¿Cowboy? ¿Qué te hace pensar eso? Yo siempre escribo sobre hombres urbanos y refinados…


  La mujer sacudió la cabeza.


  —En apariencia, sí. Pero en el fondo no son otra cosa que vaqueros del Oeste.


  Margaret la miró con detenimiento.


  —¿Tú crees?


  —Hazme caso. Reconozco a un vaquero en cuanto lo miro, aunque lleve una camisa de doscientos dólares.


  —Tiene razón —dijo otra de las mujeres de la fila, sonriendo—. Cuando leo tus novelas, siempre me imagino un vaquero.


  —¿De dónde os habéis sacado eso? —preguntó, asombrada.


  —Bueno, yo diría que tiene que ver con la filosofía de la vida de tus protagonistas, con su forma de actuar —respondió la segunda mujer—. Tus protagonistas masculinos tienen una moral estricta con respecto al honor, a las mujeres… Cosas que todo el mundo asocia con el Lejano Oeste.


  —Es verdad. La acción se desarrolla en juntas directivas en lugar de en salones llenos de pistoleros, pero es lo mismo…, Por cierto, me llamo Rachel.


  Margaret le firmó su ejemplar de Implacable.


  —Gracias, Rachel.


  —De nada —dijo, guiñándole un ojo con malicia—. Pero ya puestas, uno de estos días deberías presentarnos al de verdad, con caballo y todo.


  —Oh, sí, por favor —dijo otra.


  Margaret soltó una carcajada.


  —Bueno, bueno, ya veremos.


  Cuando por fin terminó de firmar libros y de dar las gracias a todo el mundo, Margaret dejó el bolígrafo a un lado y suspiró. Justo entonces, vio a una persona a la que no esperaba encontrar en aquel lugar. Al parecer, el destino se estaba burlando de ella.


  —Hola, Jack. ¿Qué estás haciendo aquí? No sabía que leyeras novelas románticas.


  Jack Moorcroft sonrió y la miró con curiosidad.


  —Así que te ha salido bien, ¿eh?


  —¿Te refieres a mi trabajo? Sí, he tenido suerte.


  —Nunca pensé que pudieras vivir de ello.


  —Nadie lo pensaba.


  —¿Puedo invitarte a un café cuando hayas terminado? Me gustaría hablar contigo.


  —Déjame que adivine lo que pretendes… No he hablado contigo desde que dimití, pero leí en el periódico que has trasladado la sede de Moorcroft Industries a San Diego. Y reapareces precisamente ahora, dos días después de que Rafe Cassidy apareciera de forma igualmente sorpresiva. ¿Doy por sentado que hay alguna relación entre los dos hechos… o es una de esas coincidencias increíbles que hacen que la vida sea tan divertida?


  —Siempre has sido inteligente. Por eso te contraté.


  —Déjate de halagos, Jack. Soy inmune a ellos.


  —Sospecho que no te agrada retomar el contacto con tus antiguos socios —ironizó.


  —Para ser empresario, eres muy perspicaz…


  Jack asintió.


  —Bueno, lo comprendo perfectamente, Cassidy jugó sucio contigo… Quiero que hablemos. Es algo importante, Margaret. Venga, ven a tomar un café. Hazlo por los viejos tiempos.


  Margaret suspiró de nuevo e intentó encontrar una excusa educada para rechazar la invitación. Pero Jack había sido un buen jefe, ni siquiera le había pedido que dimitiera. Esa decisión había sido suya.


  —Está bien, un café. Estaré libre dentro de quince minutos.


  —Entonces esperaré.


  Veinte minutos después, Margaret se despidió del dueño de la librería y de los lectores que se habían pasado a última hora. Se colgó el bolso al hombro y caminó hacia Jack, que esperaba pacientemente en la entrada del local.


  Jack sonrió y ella lo observó con detenimiento mientras le abría la puerta. Moorcroft era cinco años mayor que Rafe, lo que significaba que tenía cuarenta y tres. Físicamente encajaba mejor con los protagonistas de sus novelas. Ni en su actitud ni en atuendo ni en su acento existía el menor rasgo de cowboy.


  Además, Jack era un hombre realmente guapo. Vestía con mucha elegancia y se mantenía en una forma física perfecta. Su cabello, de color castaño claro, tenía algunas canas que aumentaban su aire distinguido. Si hubiera sido por las apariencias, debería haberse enamorado de él. Sin embargo, no le gustaba en absoluto. En realidad no se parecía nada al hombre de sus sueños.


  Entraron en un bar, se sentaron y pidieron café.


  —Está bien, Jack, pon las cartas sobre la mesa. Ambos sabemos que no has venido a Seattle para hablar de los viejos tiempos.


  Jack jugueteó con la cucharilla y miró a Margaret en silencio durante unos segundos.


  —Has cambiado.


  Ella arqueó una ceja, divertida.


  —Todo el mundo cambia.


  —Supongo que sí. ¿Te gusta escribir?


  —Me encanta. Pero tampoco has venido para hablar de literatura.


  Moorcroft bebió un sorbo de café.


  —No. Me dijeron que Cassidy había venido a verte.


  Margaret se encogió de hombros.


  —Te dijeron bien. Estuvo el jueves. Pero ¿en qué te afecta eso?


  —Cassidy busca venganza. Lo conoces tan bien o quizás mejor que yo.


  —Ya se vengó de mí, tú estabas presente. Le oíste decir que no me quería en su vida.


  —Pero ha vuelto, ¿verdad? Y lo ha hecho porque pudo vengarse de ti y te echó de su cama, pero conmigo no le salió bien.


  Margaret se ruborizó ante la mención de su relación amorosa con Rafe.


  —¿Por qué iba a querer vengarse de ti? Desde su punto de vista, fui yo quien lo traicionó.


  Moorcroft entrecerró los ojos.


  —Claro, pero conmigo.


  —Maldita sea, yo no traicioné a nadie. Estaba en medio e hice lo que tenía que hacer.


  —Ya, pero él piensa que valoraste tus lealtades y me elegiste a mí. Hasta cierto punto, tiene razón… y no le gustó nada. Cree que yo soy el otro hombre de tu vida.


  —Tú solo eras mi jefe, nada más. Rafe lo sabe de sobra. Y ya que has sacado el tema, ¿por qué tuviste que mentir?


  Moorcroft se encogió de hombros.


  —Cassidy estaba fuera de sí aquella mañana. Pensaba lo que quería pensar y se empeñó en creer que no me habías elegido por motivos profesionales sino porque manteníamos algún tipo de relación.


  Margaret sacudió la cabeza, profundamente disgustada.


  —Mentiste.


  —¿Y eso qué importa? El daño ya estaba hecho. Ya te había echado de su vida y ya había perdido su partida conmigo.


  —Por supuesto. Y tú decidiste aprovechar la situación y regodearte en la victoria.


  Jack sonrió.


  —Admito que no pude resistirme a la tentación de hundirlo un poco más. Cassidy estuvo a punto de arruinarme. Me lo debía.


  —Y vuestra guerra me pilló en medio.


  —Tal vez no lo creas, Margaret, pero lamento lo que pasó.


  —Olvidémoslo. Se me ocurren cosas más interesantes que hablar de los viejos tiempos.


  —Por desgracia, yo no puedo olvidar —dijo, mirándola con intensidad—. No puedo porque Cassidy no ha olvidado. Viene a por mí.


  —¿De qué estás hablando?


  —Esto ya no es un rifirrafe profesional entre ese cowboy y yo, como tú estabas en medio, se ha convertido en una venganza personal para él. Hace un siglo me habría retado a un duelo a muerte o a alguna tontería por el estilo, pero ahora vivimos en tiempos civilizados y quiere ser más sutil.


  Margaret lo miró con interés.


  —¿De qué estás hablando, Jack?


  —Se trae algo entre manos, Margaret. Mis fuentes me han dicho que está a punto de cerrar un trato que afectaría a Moorcroft Industries. Necesito saberlo antes de que sea demasiado tarde. Necesito información.


  —Pero ya tienes la información que buscas.


  —No, sólo parte. Y no es muy fiable.


  —Es tu problema, Jack.


  —Cassidy siempre ha jugado bien sus cartas, pero desde el año pasado se ha vuelto todavía más cauteloso. Sean cuales sean sus planes, los mantiene muy en secreto. Y necesito saber.


  —¿Por qué me vienes con esto? Ya no trabajo para ti. No trabajo para nadie, de hecho; ahora soy autónoma. Y me gusta. Me gusta mucho.


  Jack sonrió.


  —Sí, ya lo veo. Es obvio que las cosas te van bien. Y sé que quieres mantenerte al margen de nuestros conflictos, pero necesito tu ayuda. Hasta al año pasado, lo de Cassidy y yo sólo era una cuestión de negocios.


  —No sé si te entiendo.


  —Que dejaron de ser cosas de negocios cuando apareciste tú. Él y yo habíamos tenido nuestros enfrentamientos, como es lógico entre empresas rivales, nada más. Ahora quiere vengarse. Para Cassidy es una especie de cacería… y no me gusta nada. He venido para pedirte que me ayudes.


  —Te has vuelto loco, Jack. No voy a ayudarte. No lo haría ni aunque estuviera en posición de hacerlo. Ya no estoy en ese mundo.


  —Nada de lo que ocurre es culpa tuya, Margaret, pero tú fuiste el detonante. Y Cassidy quiere volver a involucrarte en el asunto.


  —¿Por qué dices eso?


  —Te ha pedido que vayas a Arizona, ¿verdad?


  —¿Cómo lo sabes?


  Moorcroft suspiró.


  —Ya he dicho que tengo mis fuentes. Y también sé que tu padre está saliendo con Beverly —contestó.


  Margaret hizo una mueca de disgusto.


  —Tus informantes son mejores que los míos. No lo supe hasta el jueves y no podía creer que mi padre no me hubiera contado nada… En fin, no importa.


  Había pasado toda la noche del jueves intentando convencerse de que Rafe había mentido, pero al día siguiente llamó a casa de su padre en California y le dijeron que se había marchado a Arizona. Cuando marcó el número del rancho, el ama de llaves comentó que su padre no podía ponerse en ese momento, pero que estaba ansioso por verla.


  Por otra parte, conocía lo suficiente a Rafe como para saber que muy pocas veces jugaba de farol; y que, cuando lo hacía, ganaba siempre. Había grandes posibilidades de que Connor Lark mantuviera una relación con Beverly Cassidy. Y en tal caso, la venta de Ingeniería Lark a Rafe también sería verdad.


  —Estamos en el mismo barco, Margaret —dijo Jack—. Somos aliados naturales. La última vez tuviste mala suerte y te viste obligada a elegir entre tu amor por Rafe y tu lealtad hacia mí; un verdadero desastre. Pero esta vez es diferente. No le debes nada. Esos tiempos ya han pasado.


  —No quiero saber nada de este asunto, Jack. Yo no busco venganza.


  —Pero tu padre está involucrado. Si se casa con Beverly, tu vida quedará ligada para siempre con la familia de Rafe.


  —Esa idea basta para quitarme el apetito.


  —Vas a ir a Arizona, ¿verdad?


  Margaret gimió.


  —Es probable.


  —Sólo te pido que tengas los ojos abiertos. Tal vez veas algo interesante, algo que nos pueda ser de utilidad a los dos… Incluso es posible que encuentres la forma de evitar que descubra a mi informante. Sabré pagarte el favor, Margaret.


  Ella lo miró con cara de pocos amigos.


  —Olvídalo, Jack. Si voy a Arizona, no será en calidad de espía. Tengo mis propios intereses.


  Jack suspiró lentamente.


  —Lo comprendo, pero comprende tú que debía intentarlo. Soy un hombre desesperado. Quieren acabar conmigo y haré cualquier cosa por evitarlo.


  —¿Es que temes a Rafe? —preguntó, sinceramente sorprendida.


  —Como he dicho, antes sólo era cuestión de negocios. A veces ganaba uno, a veces ganaba otro y no había mayor problema. Ahora, sin embargo, el juego es diferente. Tengo la sensación de que lucho por mi vida.


  —Buena suerte.


  Moorcroft sujetó la taza de café entre las dos manos y la miró con intensidad.


  —No vas a ayudarme.


  —No.


  —¿Porque todavía lo amas?


  —Lo que sienta por Rafe no tiene nada que ver. Sencillamente, me niego a involucrarme en vuestros asuntos.


  —Es comprensible.


  —Me alegra que lo comprendas —se burló.


  —Quería preguntarte otra cosa, Margaret…


  Ella reaccionó con inseguridad.


  —¿Sí?


  —Si no te hubieras enamorado de Cassidy, ¿habrías considerado la posibilidad de aceptar… lo que yo podía ofrecer?


  —No tenías nada que ofrecer, Jack. Eres un hombre casado.


  —¿Y si no estuviera casado?


  —Sospecho que no.


  —¿Puedo preguntar por qué?


  —En primer lugar, porque tengo la norma de no mezclar los negocios con el placer, y entonces trabajaba para ti. Esas cosas siempre terminan de la misma manera: el que no tiene la sartén por el mango, se queda solo y sin trabajo.


  —¿Y en segundo lugar?


  —Digamos que no eres exactamente… el hombre de mis sueños.


  * * *


  Rafe estaba esperando en el aeropuerto. Margaret no lo vio al principio porque estaba ocupada con su equipaje, que pesaba una tonelada, e intentaba localizar a su padre entre la multitud. Lo mínimo que podía hacer Connor Lark en tales circunstancias era ir a buscar a su hija.


  Unos segundos después, notó que alguien la tomaba del brazo y se giró.


  —Deja que me encargue de tu equipaje, cariño. El coche está fuera.


  Rafe la miró con una sonrisa de satisfacción. Llevaba vaqueros, botas camperas, un sombrero tejano echado hacia atrás y una camisa blanca, remangada. Sus botas eran realmente espectaculares: de cuero oscuro con un dibujo turquesa y negro.


  —Pensé que mi padre tendría el detalle de pasar a buscarme.


  —No lo culpes. Le pedí que me dejara ese honor a mí.


  Rafe le pasó una mano por detrás del cuello y la besó tan brusca, breve y rápidamente que ella no tuvo tiempo de reaccionar. Cuando por fin lo hizo, estuvo a punto de borrarle la sonrisa con una bofetada, pero se contuvo. Perder el control sería un síntoma de debilidad.


  —Te agradecería que no volvieras a besarme.


  Rafe sonrió.


  —¿Has tenido un buen viaje?


  Los dos avanzaron por la terminal. Rafe caminaba tan deprisa que a ella le costaba seguir su paso, sobre todo porque llevaba zapatos de tacón alto y una falda extraordinariamente ajustada.


  Al salir del aeropuerto, sintió el aire cálido y húmedo de un día de julio en Tucson. Sacó las gafas del bolso y miró a su alrededor.


  —Qué calor hace…


  En el cielo no había ni una sola nube. El desierto se extendía por todas partes, hasta el horizonte, y la temperatura era tan alta que creaba distorsiones lumínicas sobre el asfalto.


  —Estamos en verano —dijo él—, ¿qué esperabas? Te acostumbrarás.


  —Ni en un millón de años.


  Rafe la guió hacia su coche, de color plateado.


  —Bueno, esto no es Seattle. Nuestros veranos resultan algo más calurosos, pero como ya he dicho, te acostumbrarás.


  —Dudo que eso sea posible.


  —Inténtalo, Maggie, inténtalo con todas tus fuerzas. Vas a pasar una buena temporada en el rancho… Aprovecha la ocasión y disfruta.


  —¿Es una orden?


  —No, ni mucho menos, sólo un buen consejo…


  Rafe metió el equipaje en el maletero y le abrió la portezuela del copiloto. Margaret entró y él arrancó el vehículo unos momentos después.


  —Pondré el aire acondicionado —dijo.


  —¿El rancho está muy lejos?


  —A unos cuantos kilómetros de la ciudad —contestó con desinterés, como si su mente estuviera en otras cosas—. Casi no puedo creer que hayas venido… Ya era hora, cariño.


  —No me has dejado muchas opciones.


  —No.


  —Debí suponer que no ibas a disculparte.


  —¿Disculparme? ¿Por qué?


  —Por tus tácticas arrogantes y despiadadas.


  —Ah, por eso… Pues no, no voy a disculparme. Hice lo que tenía que hacer. Quería que vinieras y no había otra forma de conseguirlo, Maggie.


  —Estás perdiendo el tiempo, Rafe. Y deja de llamarme Maggie. Me prometiste que me llamarías Margaret.


  —Te prometí que intentaría recordarlo.


  —Pues inténtalo mejor. Inténtalo con todas tus fuerzas —dijo, devolviéndole la pelota.


  Rafe la miró con humor.


  —Discúlpame. Últimamente tengo muchas cosas en la cabeza y tiendo a olvidar los detalles menores.


  —Sí, claro, todo este asunto se reduce a eso, un detalle menor. Algo irrelevante, pequeño.


  —Bueno, debes reconocer que no eres muy grande —dijo con tono afectuoso—. Pero no vas a conseguir que discutamos. Esta vez, no.


  —Rafe, tú no quieres que vuelva contigo.


  —¿No? Si no quiero que vuelvas, ¿por qué me he esforzado tanto?


  Ella frunció el ceño.


  —Lo he estado pensando y creo que lo haces por orgullo. Aunque fuiste tú quien me dejó, en el fondo crees que yo te abandoné. Y ahora intentas vengarte. Tomarte la revancha.


  —Es cierto que mi orgullo salió mal parado —confesó—. De hecho, no ha vuelto a ser el mismo de antes…


  —¿Entonces es verdad? ¿Quieres vengarte?


  Margaret se estremeció al recordar las palabras de Jack Moorcroft.


  —Sería capaz de hacer muchas cosas si quisiera vengarme de alguien, pero casarme no está entre ellas. No soy masoquista —comentó con ironía—. Así que deja de dar tantas vueltas al asunto… Te he traído a Arizona para intentar borrar el dolor que te causé el año pasado.


  —Eso es irreparable.


  —No, no es cierto. Lo superaremos y seguiremos con nuestras vidas.


  —Yo ya tengo mi propia vida —le recordó—. Y me gusta. He sido feliz desde que me marché de Moorcroft.


  —Me alegro, porque lo pasaste muy mal.


  Ella tomó aliento.


  —Rafe, por favor, no digas esas cosas. Los dos sabemos que no eres de la clase de hombres que se enternecen con una mujer, y mucho menos con una que, desde tu punto de vista, te traicionó. Estás buscando algún tipo de venganza. Eso explicaría lo de mi padre y su empresa.


  —Te equivocas. Tu padre quiere vendérmela. Sería una operación muy lucrativa que además encajaría con otros negocios de Cassidy and Company, así que estoy considerando su propuesta. Pero nada más.


  —No te creo.


  —Lo sé. Y por eso estás aquí. Has venido a rescatar a Connor… y hasta es posible que lo consigas en lo relativo a los negocios, pero no con mi madre. Espera a verlos juntos. Están hechos el uno para el otro.


  —Sigo sin creerte. ¿Por qué me no me dices la verdad?


  —Empiezas a comportarte como una paranoica, cariño.


  —No soy paranoica. Sólo precavida.


  Rafe sonrió.


  —No, Maggie, no eres nada cuidadosa. Si lo fueras no estarías aquí.


  Margaret se refugió en el silencio durante los kilómetros siguientes. Cruzó los brazos por encima del pecho y miró el paisaje por la ventanilla mientras intentaba pensar. Cuando por fin había comprendido que no tenía más opción que viajar a Arizona, se dijo que trazaría un plan de acción; pero no se le ocurría ninguno. Desconocía lo que Rafe estaba tramando.


  No podía creer que quisiera casarse con ella, pero sí cabía la posibilidad de que quisiera seducirla y castigarla después. Además, también estaba el asunto de Moorcroft. Aunque los problemas que tuviera con Rafe le daban lo mismo, pasarían a ser suyos si Rafe la estaba manipulando contra él. Y por último, quedaba la relación de su padre con Beverly Cassidy y la venta de la empresa.


  Sin duda alguna, era una situación complicada y potencialmente peligrosa.


  Una operación típica de Rafe Cassidy.


  Capítulo 3


  Cuando Margaret distinguió los edificios del rancho Cassidy, preguntó con asombro:


  —¿Ésa es tu casa, Rafe?


  El rancho era un lugar impresionante. Situado al pie de las colina y con una vista espléndida de Tucson a lo lejos, su edificio principal poseía la elegancia del estilo colonial español, con tejados rojos y paredes enjalbegadas. Los jardines de su alrededor contrastaban vivamente con el desierto. Y por todas partes había cercados donde pastaban los caballos.


  —Pasaron tantas cosas cuando estuvimos juntos que no pude traerte nunca… —se excusó él.


  —No seas tan eufemístico. No «pasaron cosas», como dices: me dejaste.


  Rafe tomó aliento.


  —Discutimos, Maggie, pero sólo eso. Perdí la calma y me excedí. No pensaba lo que decía.


  —Por supuesto que lo pensabas —afirmó ella—. ¿Dónde están las vacas, por cierto? ¿No se supone que en los ranchos hay vacas?


  —En esta época del año andan por el campo, en las colinas —respondió con impaciencia.


  —¿Y por qué tienes tantos caballos? No parecen los típicos caballos de cowboy.


  —Porque son pura sangre árabes. Los criamos nosotros. El margen de beneficios es muy superior al que da el ganado…, De hecho, estoy considerando la posibilidad de dejar de tener reses —confesó.


  —Claro, cómo no. Tú nunca estarías en algo que no dé beneficios. Tal vez deberías criar gallinas —se burló.


  —¿Gallinas? —preguntó con aire ofendido.


  —Sí. La gente ya no come tanta carne roja. Ahora están de moda el pollo, el pescado y las verduras. Ah, y los pavos… Deberías probar con los pavos. Aunque comprendo que no son muy elegantes y que tal vez encajarían mal con las tradiciones de tu familia.


  —Olvídate de pavos y de pollos.


  —Está bien… Además, tu fortuna no depende de esos negocios sino de Cassidy and Company. Lo tuyo no es dirigir rebaños, sino empresas.


  Rafe detuvo el coche y la miró con disgusto.


  —Veo que vas a complicarme la vida, ¿eh?


  —Tanto como sea posible —aseguró ella al abrir la portezuela—. ¿Dónde está mi padre?


  —Supongo que en la piscina. Lo dejé allí cuando me marché a buscarte —contestó.


  En ese momento, apareció un joven de camisa de rayas y tejanos negros.


  —Tom, te presento a Maggie Lark. Maggie, éste es Tom. Se encarga de cuidar los jardines y de otras muchas cosas… ¿Puedes hacerte cargo del equipaje? Está en el maletero. Llévalo al dormitorio de invitados del ala sur.


  —Claro, Rafe. Buenas tardes, señorita Lark… La estábamos esperando. ¿Ha tenido un buen viaje?


  —Sí, muy bueno, gracias —dijo ella, sonriendo—. ¿Dónde está la piscina?


  —¿La piscina? —preguntó, sorprendido—. Está en el patio, en el centro de la casa…, ¿pero no quiere subir antes a su dormitorio y cambiarse de ropa?


  Tom miró su indumentaria como si no le pareciera la más apropiada para un rancho.


  —No, antes quiero ver a mi padre. En lo que a mí respecta, esto es un viaje de negocios.


  —Ah, claro, negocios —dijo Tom con incredulidad—. Bueno… como ya he dicho, está en el patio.


  Margaret no esperó a que Rafe hiciera los honores. Se dirigió directamente a la alta y oscura puerta de estilo español, la abrió y se encontró en un vestíbulo fresco y de suelos de barro cocido. El aire acondicionado la animó de inmediato. Se quitó las gafas de sol y miró a su alrededor con curiosidad.


  Aquél era el rancho de Rafe, el rancho de los Cassidy. Era la primera vez que lo veía, aunque él lo había mencionado varias veces el año anterior y le había confesado que se marchaba allí cuando necesitaba relajarse y olvidarse del trabajo. Lo cual no sucedía muy a menudo.


  El interior del edificio mantenía el estilo de la fachada. Tonos suaves, terracota, colores crema y algunos turquesa pálidos. Aquí y allá se distinguía una pincelada oscura en forma de lámpara u objeto decorativo. Los techos altos, de vigas vistas, y las alfombras con dibujos geométricos conseguían un efecto rústico que resultaba sorprendentemente elegante.


  Margaret no tardó en descubrir que una de las paredes del salón estaba llena de balcones desde los que se veía la piscina, que a su vez ocupaba el centro de un patio precioso. Connor Lark y Beverly Cassidy estaban sentados bajo una sombrilla. Se reían como si compartieran una broma íntima.


  Los miró durante un momento y pensó que su padre parecía más feliz que nunca. O por lo menos, más feliz que desde la muerte de su madre.


  El objetivo de rescatarlo de Beverly iba a resultar francamente complicado.


  —¿Qué ocurre, Maggie? ¿Ya has comprendido que las cosas no son como pensabas? —preguntó Rafe a su espalda—. Te dije que están hechos el uno para el otro.


  Margaret lo miró con ojos entrecerrados.


  —No hagas de celestina, Rafe. No te pega.


  —¿Crees que lo organicé yo para poder echar mano a la empresa de tu padre? —preguntó con humor—. Soy bueno, Maggie, pero no tanto. Yo me limité a presentarlos. Lo que pasó después es asunto de ellos.


  —Te crees muy listo, ¿verdad?


  —Si fuera tan listo, no habría pasado un año entero lejos de ti. Mira, Maggie, haznos un favor a todos y deja de tomarte la relación de nuestros padres como una amenaza personal. Que se hayan enamorado no tiene nada que ver contigo, nadie te ha traicionado.


  Margaret pensó que tenía razón, pero no terminaba de creerlo.


  —Mi padre ya casi se había pasado al bando enemigo antes de conocer a tu madre. Te apoyó desde el principio.


  —No, sólo pensaba que sería un buen marido para ti. Y estaba en lo cierto.


  —Ah, sí, creía que eras el marido perfecto. Un cowboy de verdad, el hijo que nunca tuvo… Si hubiera podido empujarme al matrimonio, lo habría hecho. Y por supuesto, me habría dejado su empresa en herencia.


  —Bueno, puede que los matrimonios arreglados por los padres no estén tan mal —bromeó.


  —Esto no es una broma, Rafe.


  —Connor y yo nos llevamos bien. ¿Qué hay de malo en ello?


  Se apoyó en una pared y se cruzó de brazos.


  Margaret sonrió.


  —Al menos tengo una aliada.


  —¿Quién?


  —Tu madre. Se sentiría enormemente aliviada cuando me dejaste.


  La expresión de Rafe se endureció.


  —No estés tan segura. Y deja de decir que yo te dejé.


  —¿Por qué? Es lo que pasó.


  —Fue tu maldito orgullo lo que estropeó nuestra relación. Si hubieras tenido la elegancia de admitir que te habías equivocado, nos habríamos ahorrado muchos problemas.


  —No me equivoqué, hice lo que debía. Si tú hubieras tenido la decencia de no manipularme para ganar tu batalla con Moorcroft, no habría pasado nada.


  Rafe soltó una maldición en voz baja, pero recobró la compostura al ver que Tom se acercaba con el equipaje.


  —Anda, ve a saludar a tu padre, Maggie.


  Maggie cruzó el salón y abrió uno de los balcones. Se sentía súbitamente contenta porque había ganado un asalto a Rafe.


  Cuando su padre la vio, se levantó y corrió hacia ella.


  —Maggie, cariño, ya has llegado… Ven conmigo y tómate un té. Bev y yo te estábamos esperando. Tienes que rescatarme de las garras de los Cassidy —bromeó—. Me alegro tanto de verte… Hace tiempo que no hablamos.


  —Habríamos hablado si te hubieras molestado en contestar al teléfono cuando te llamé hace unos días —le recordó.


  —Vamos, Maggie, no te enfades. Hice lo que consideré mejor. Lo sabes.


  El enfado de Margaret se disipó enseguida. Su padre la miraba con tanto afecto y tanta alegría que suspiró. Ahora ya no tenía ninguna duda. Estaba allí, en aquel rancho, por su propia voluntad.


  Connor Lark era un hombre alto, casi tanto como Rafe, y fuerte como una montaña. Por encima de su bañador se dibujaba la curva de una ligera barriga, pero se mantenía en forma. El pelo negro se había vuelto plateado con el paso de los años, y sus ojos azules, tan parecidos a los de ella, brillaban con energía.


  Su difunta madre siempre decía que Connor era un diamante en bruto y que ella se había encargado de tallarlo; él bromeaba al respecto y se jactaba de que había disfrutado cada minuto del proceso.


  Margaret sonrió afectuosamente a su padre y dirigió una mirada algo incómoda a la atractiva mujer que estaba sentada al otro lado de la mesa.


  —Hola, Bev. Me alegro de verte.


  La madre de Rafe tenía más o menos la edad de Connor, aunque parecía más joven. Era una mujer esbelta y enérgica, de ojos grises y cabello corto de color champán. Llevaba un bañador blanco y negro y unas sandalias de piel que resultaban muy elegantes a pesar de ser informales.


  —Hola, Margaret. Siéntate y tómate un té helado. Debes de estar cansada del viaje… Tu padre y yo acabamos de bañarnos y te recomiendo que hagas lo mismo. Un chapuzón te vendrá muy bien.


  Rafe apareció en ese momento.


  —Ah, estás aquí —dijo su madre—. ¿Te apetece un té?


  —Sí, gracias.


  Los recién llegados se sentaron. Connor y Bev parecían estar esperando a que Margaret diera el primer paso y les confesara su preocupación, pero Rafe no parecía especialmente preocupado por la tensión que se respiraba.


  —Muy bien, dejémonos de juegos —dijo Margaret al fin—. Todos sabemos que esto no es una fiesta familiar.


  —Habla por ti. Yo soy muy feliz —dijo su padre, tomando a Bev de la mano—. Y creo que Beverly también lo es. ¿Te ha contado Rafe la buena noticia?


  —¿Que mantenéis una relación? Sí, me lo ha dicho.


  —No sé si lo de «mantener una relación» es una expresión adecuada para describirlo. ¿Es lo que se dice ahora cuando dos personas se han comprometido?


  Margaret estuvo a punto de atragantarse con el té.


  —¿Os vais a casar?


  —Sí —respondió Bev, casi retándola—. Espero que lo apruebes.


  —Para mí es una sorpresa, no sabía nada. Pero os deseo lo mejor.


  —Tranquilízate, Maggie —dijo Connor con afecto—. Teníamos buenos motivos para no decírtelo.


  —¿Motivos?


  —Sabes perfectamente de lo que estoy hablando. La situación entre Rafe y tú era un poco… tensa, por así decirlo.


  —¿Tensa? Yo no me he sentido especialmente tensa durante el último año. ¿Y tú, Rafe?


  —Bueno, he tenido mis momentos —murmuró.


  Ella asintió.


  —Si no recuerdo mal, ya te advertí sobre el estrés. Te di unos cuantos consejos sobre tu manía de trabajar demasiado, no marcharte nunca de vacaciones y poner tus negocios por encima de cualquier otra consideración.


  —Sí, es verdad que me lo dijiste.


  Margaret sonrió con frialdad.


  —Vamos, Rafe, puedes ser sincero delante de nuestros padres. Admite la verdad. Cuando estuvimos juntos, el trabajo te absorbía tanto que yo empezaba a ser una amenaza para ti. Incluso creo que te dije que si no me dedicabas tanto tiempo como a los negocios, no tendríamos una relación.


  Rafe la miró.


  —Por entonces estaba muy ocupado. Tenía que tomar decisiones que podían costar varios millones de dólares…, pero ahora es diferente. He cambiado unas cuantas cosas en mi vida —aseguró.


  —¿Como por ejemplo?


  —Ya no trabajo tantas horas.


  —No me lo creo.


  —Eh, estoy aquí contigo, ¿no? —dijo sonriendo—. Dos semanas enteras, o tres si hay suerte. Ahora tienes toda mi atención, Maggie.


  —No del todo. Te recuerdo que tienes que negociar una venta con mi padre.


  Connor rió.


  —En eso tiene razón, Rafe. Se suponía que íbamos a hablar de negocios.


  Margaret miró a su padre con frialdad.


  —Y hablando de negocios, ¿qué es eso de que quieres vender tu empresa?


  —No hay mucho que decir —contestó, encogiéndose de hombros—. Si Rafe me hace una buena oferta, Ingeniería Lark será suya.


  —No me dijiste que tuvieras intención de vender…


  —Ha llegado el momento de que empiece a disfrutar de mi dinero. Bev y yo estamos pensando en viajar y en disfrutar de la vida. Hasta es posible que me compre un yate. ¿Me imaginas en un barco?


  —Pero la empresa siempre ha sido muy importante para ti, papá.


  —Y lo sigue siendo. Mira, seré sincero contigo: si te interesara el mundo de los negocios y quisieras trabajar en él, ya te la habría dejado en herencia. Pero no estás hecha para eso. Además, ahora eres escritora… y yo tenía que tomar una decisión.


  —Comprendo. Así que se la vas a regalar.


  —¿A regalar? Yo no diría que es un regalo —ironizó Rafe—. Tendrías que ver lo que me pide por Lark.


  Margaret no sabía qué decir. Se había equivocado al suponer que Rafe estaba extorsionando de algún modo a su padre.


  —¿Dónde está Hatcher, por cierto? —preguntó, mirando a su alrededor—. No puedo creer que te hayas librado de tu leal y fiel ayudante durante dos semanas enteras.


  Rafe tomó un sorbo de té.


  —Se pasará de vez en cuando para mantenerme informado sobre la empresa, pero nada más —contestó—. He delegado casi todo el trabajo y sólo estoy disponible en casos de urgencia. ¿Satisfecha?


  —Oh, por mí no tienes que preocuparte. Puedes vivir tu vida como quieras.


  —Buen golpe —bromeó Connor.


  —Sí, no deja de atacarme en cuanto puede —aseguró Rafe—. Pero me he prometido que seré tolerante, paciente y comprensivo. No puede estar enfadada todo el tiempo.


  —Yo no estaría tan segura —dijo Margaret, que se levantó de la mesa—. En fin, creo que voy a darme un chapuzón.


  Beverly pareció aliviada de que se marchara. Sin embargo, Margaret notó que en su mirada había un fondo de tristeza y se preguntó si no estaría arrepentida por haberla tratado tan mal el año anterior. Había llegado a decirle que sería mejor amante que esposa para su hijo. Y no podía esperar que se hicieran amigas de repente.


  —Ah, a las seis serviremos cócteles en la piscina —dijo Bev—. Y Connor y Rafe ha prometido que harán una parrillada para cenar…


  —Por supuesto —dijo Connor con alegría—. He conseguido la carne más jugosa del planeta.


  Margaret rió.


  —Oh, vaya, había olvidado mencionar que yo también he hecho unos cuantos cambios en mi vida —dijo.


  —¿Cuáles? —preguntó Rafe.


  —Ya no como carne roja.


  Margaret entró en la casa sin prestar atención al comentario de asombro de Connor.


  Poco después de la una de la madrugada, Margaret abrió la puerta de su dormitorio y salió al patio. No podía dormir y, al final, había optado por ponerse el biquini con intención de nadar un rato.


  El aire del desierto era increíblemente cálido. El cielo estaba cuajado de estrellas y el silencio era tan intenso que tuvo la impresión de que podría oír el aullido de algún coyote si prestaba atención suficiente.


  Se quitó las sandalias y se metió en el agua, iluminada con los focos internos. Su tensión física empezó a desaparecer enseguida.


  Cuando terminó el primer largo, pensó que sería mejor marcharse de allí al día siguiente. Su padre era feliz y era obvio que vendía la empresa porque quería venderla. No tenía ningún motivo para quedarse en el rancho. Sin embargo, cada vez que miraba a los ojos a Rafe, buscaba excusas para permanecer allí.


  De repente tuvo una sensación extraña y dejó de nadar. Rafe apareció ante ella. Estaba en bañador y la luna iluminaba sus anchos hombros.


  —¿No podías dormir? —preguntó él.


  —No.


  —Yo tampoco. Me estaba preguntando cómo me recibirías si me presentaba en tu dormitorio —confesó.


  —Con frialdad.


  —¿En serio? No estoy tan seguro, y eso es precisamente lo que me impedía dormir. La incertidumbre.


  Rafe se metió en el agua y nadó hacia ella.


  Margaret se pegó instintivamente contra la pared de la piscina.


  —Rafe, no creo que esto sea buena idea. He venido porque quería nadar un rato. Sola.


  —Pues ya no lo estás.


  Rafe apoyó las manos en el borde, acorralándola. Pero no hizo intento alguno de tocarla.


  —¿Pretendes intimidarme?


  Margaret se estremeció al sentir el roce de sus piernas bajo el agua. Los recuerdos la asaltaron súbitamente y la llenaron de deseo.


  —Ni mucho menos. Sólo quiero recordarte algunas cosas. Cosas buenas —dijo, acercándose un poco más—. Maggie, no he dejado de desearte ni un solo minuto. Sueño contigo todas las noches. ¿Eso no significa nada para ti?


  Margaret sintió un escalofrío a pesar de la temperatura del agua.


  —¿El jueves pasado hablabas en serio? Me refiero a lo que dijiste de que no has estado con ninguna mujer desde entonces.


  —Sí, hablaba muy en serio. Creo que no me he vuelto loco porque sabía que tú tampoco estabas con nadie.


  —¿Y cómo lo sabías?


  —Eso da igual.


  —No fue tu intuición, ¿verdad? —afirmó ella—. Maldita sea, Rafe, sólo hay una forma de que pudieras estar tan seguro. Contrataste a alguien para que me espiara.


  —Ya te he dicho que eso da igual. No es importante.


  —Es muy importante para mí. ¿Cómo has podido espiarme?


  Rafe la acarició.


  —Tranquilízate. No es para tanto…


  —Deberías avergonzarte de ti mismo.


  —Ten piedad, mujer. Era un hombre desesperado.


  —¿Y qué habrías hecho si hubiera estado con otra persona?


  —¿No podríamos hablar de otra cosa? Empiezas a levantar la voz y podríamos despertar a Connor y a mi madre. Sus dormitorios también dan al patio.


  Margaret bajó el tono a regañadientes. No le apetecía que la oyeran.


  —¿Qué habrías hecho, Rafe? —volvió a preguntar.


  —No sé… Supongo que retrasar un poco nuestra reconciliación —bromeó.


  —Bah, eres imposible…


  —Dime que me has echado de menos, Maggie. Aunque sólo sea un poco.


  Ella sacudió la cabeza en silencio.


  —Venga, admítelo. Concédeme eso, al menos…


  —No.


  Rafe se acercó un poco más. Casi estaban pegados el uno al otro.


  —¿Recuerdas cuánto nos divertíamos? No podía estar con otras mujeres porque sabía que no iba a funcionar —confesó—. Y a ti te ha pasado lo mismo.


  —Oh, Rafe…


  Las palabras de Margaret pretendían ser una protesta, pero sonaron más bien a aceptación.


  —Sí, Maggie, cariño. Lo recuerdas, ¿verdad? Ha sido todo un año. Un año largo e infernal…


  Margaret sintió uno de los muslos de Rafe entre las piernas cuando se acercó para besarla. Sus senos se apretaron contra el pecho de él y el deseo la dominó inmediatamente. Siempre había sido así. Era el único hombre que la excitaba de aquel modo, con una simple caricia, con un beso y un roce.


  No había cambiado nada.


  —Esta vez haremos que funcione —dijo él mientras le mordía el lóbulo de la oreja—. Dame una oportunidad, corazón, deja que te lo demuestre. Todo será diferente. Todo menos esto. Porque con la piel nunca hemos tenido problemas.


  Margaret pensó que en eso tenía razón. Sus relaciones físicas eran inmejorables. Y poco a poco, fue cayendo en el mundo de sensualidad mágica que alguna vez habían compartido.


  —Deja que te ame, Maggie. Deja que te abrace como antes.


  —¿Como cuando era tu amante?


  Él negó con la cabeza.


  —Para mí nunca fuiste mi amante. Eras la mujer con la que me iba a casar, lo supe desde el día en que te conocí.


  —Tu madre me dijo que yo sería mejor amante que esposa.


  Rafe la miró con sorpresa.


  —¿De qué estás hablando?


  —Da igual. Como tú mismo has dicho hace un momento, no es importante.


  —Maggie, deja de hablar de forma tan críptica. No te entiendo.


  Margaret pasó los brazos alrededor de su cuello. Había tomado una decisión.


  —Tengo una idea mejor. Dejemos la conversación para otro momento —dijo ella—. Es verdad que nuestros cuerpos siempre se entendieron bien.


  Rafe gimió.


  —Mi amor… ¿me estás diciendo que la espera ha terminado?


  —Te deseo, Rafe. Nunca he dejado de desearte.


  Rafe la besó apasionadamente, con toda la energía acumulada a lo largo de un año. Margaret sintió que él metía las manos en el agua. Un segundo después, unos dedos se introdujeron por debajo de la parte de arriba de su biquini y le acariciaron los senos.


  —Rafe…


  —No, aquí no —murmuró él—. Correríamos el riesgo de que nos vieran. Vamos a mi dormitorio.


  Salieron de la piscina y ella lo miró a los ojos. Estaban tan llenos de pasión que lo deseó igual que en los viejos tiempos.


  Pero al caminar hacia la casa, recordó el comentario de Bev Cassidy, «mejor amante que esposa». Y todavía resonaba en su cabeza cuando Rafe la tomó en brazos y se dirigió hacia la puerta de su dormitorio.


  Capítulo 4


  La mujer que estaba en sus brazos era tan embriagadora como la oscuridad de la noche, pero Rafe no pensaba en eso, ni en las frías sombras ni en las sábanas blancas de la cama. Sólo pensaba en ella, en la mujer a quien amaba, en la mujer que finalmente había regresado a él.


  —Ha pasado tanto tiempo —murmuró—. Demasiado…


  Alcanzó una toalla y la secó cuidadosa y cariñosamente. Ella sonrió y lo besó del mismo modo, aunque en sus ojos había un brillo de nostalgia.


  Cuando terminó de secarle el pelo, se arrodilló ante ella y siguió con sus piernas. La piel de Margaret le parecía increíblemente suave.


  —Maggie, mi amor…


  Rafe se secó tan deprisa como pudo, echó la toalla a un lado y le desabrochó la parte superior del biquini, que le quitó sin prisa alguna. Después, contempló sus senos desnudos y creyó que iba a morir de deseo.


  Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para contenerse. Le acarició los pezones y ella respondió de inmediato, con la intensidad de siempre, como si todo siguiera donde lo habían dejado un año atrás. Cuando Margaret le acarició en la cintura, él se estremeció.


  —Te he echado de menos, Rafe.


  —Oh, mi vida… Eres aún más bella de lo que recordaba. Más que en mis sueños, incluso. Y créeme, he soñado tanto contigo y eran escenas tan apasionadas que me extraña que Seattle no haya ardido —le confesó.


  —Yo también he tenido unos cuantos sueños.


  Margaret le acarició los hombros y bajó hacia sus brazos. Rafe ya no podía contenerse más. Estaba tan excitado que se quitó el bañador y se pegó contra ella. Después, le acarició el abdomen y jugueteó con el vello de su pubis.


  Pero de repente, se detuvo.


  —¿Qué ocurre, Rafe? —preguntó ella con suavidad.


  —Nada. Nada de nada.


  Rafe inclinó la cabeza y le succionó un pezón. Fue una sensación exquisita.


  —Es que creo que me voy a volver loco de deseo ahora que por fin has vuelto a mí —continuó él—. Pero quiero hacerlo bien. Quiero tomármelo con calma. He esperado mucho y me gustaría que fuera perfecto para ti.


  Ella rió.


  —Rafe, siempre ha sido perfecto entre nosotros. Rápido, lento… es lo mismo. No tienes que preocuparte.


  Rafe gimió y la besó en el cuello.


  —Tócame, cariño. Siente cuánto te deseo…


  Los dedos de Margaret se cerraron sobre su sexo, y contuvo la respiración mientras ella lo estimulaba.


  —Es cierto. Lo nuestro siempre era perfecto… Además, creo que esta noche no sería capaz de tomármelo con calma.


  Rafe abrió un cajón de la mesita de noche y sacó la caja de preservativos que había guardado allí con la esperanza de darle buen uso. Pero la deseaba tanto que abrió el envoltorio con una sola mano para poder seguir acariciándola con la otra.


  Unos segundos después se tumbó sobre Margaret con la energía de un caballo semental. Aún intentaba contenerse. Aunque sus esfuerzos resultaron inútiles cuando ella lo tocó de nuevo entre las piernas y separó los muslos.


  —Sí, Rafe, por favor…


  Ella entrecruzó sus sedosas piernas alrededor de las caderas de Rafe y éste la penetró suavemente. Margaret estaba tan tensa que él se preguntó si no debería darle más tiempo. A fin de cuentas, había pasado un año.


  Pero no se detuvo. Ya no podía. Tenía que hacerle el amor.


  La penetró hasta el fondo y ella soltó un gemido y le clavó las uñas en la espalda.


  —¿Te hago daño? —preguntó él, con respiración acelerada.


  —No, no, es maravilloso… Es que hacía tanto tiempo…


  —Demasiado. Para los dos.


  —Sí…


  Margaret arqueó la cadera para hacerle saber que ya estaba preparada. Rafe no necesitó más. La agarró con fuerza y empezó a moverse una y otra vez, sin parar, hasta que las cosas volvieron a la vieja y maravillosa familiaridad.


  —Rafe…


  —Sí, cariño —murmuró él—. Sigue. Vuélvete loca por mí.


  Margaret se estremeció y gritó. El la besó como si quisiera tragarse el dulce sonido de su garganta y pensó que no había nada en el mundo más hermoso que un orgasmo de aquella mujer.


  Esperó a que pasaran sus últimos temblores y, sólo entonces, se dejó llevar y estalló en su interior.


  Cuando todo había terminado, Rafe se tumbó sobre ella, apretándola contra la cama, y se sintió inmensamente feliz. Margaret había vuelto con él.


  Al cabo de unos segundos, notó que le pellizcaba en el brazo.


  —¿Qué ocurre?


  —Que pesas mucho.


  Rafe se apartó y se tumbó de espaldas, a su lado.


  —¿Mejor?


  —Sí… —dijo ella mientras le besaba en el hombro—. Pero será mejor que me marche a mi habitación antes de que me quede dormida.


  —No. Quédate aquí —susurró.


  Ella sonrió.


  —Creo que será mejor que me marche.


  —¿Porqué?


  Su tono empezaba a sonar beligerante.


  —Porque no estamos solos en la casa, ¿recuerdas?


  —Nuestros padres saben que mantuvimos una relación y se imaginarán lo que estamos haciendo. Además, no preguntarán por qué hemos pasado la noche juntos, ellos ya han hecho unos viajecitos por su cuenta… No me extrañaría que en este mismo momento, mientras estamos hablando, tu padre esté visitando a mi madre.


  —Incluso así, seguro que vuelve a su dormitorio antes del alba. La gente de su generación se comporta de ese modo. Creen que es lo apropiado.


  —¿Sí? Bueno, pero nuestra generación es distinta.


  Ella rió con suavidad.


  —De eso no estoy tan segura. Por favor, Rafe…, es mejor que me marche. Me sentiría muy avergonzada si me levanto por la mañana y…


  Margaret no terminó la frase. Rafe rió y le acarició el cabello.


  —¿Te preocupa que sepan que te has rendido a mí la primera noche? —bromeó—. Tienes razón. Comprendo que sería una situación embarazosa.


  Ella le dio un codazo en las costillas.


  —Yo no me he rendido a ti.


  Rafe la miró. Tuvo la impresión de que iba a decir algo, pero se limitó a despedirse:


  —Buenas noches, Rafe.


  —Siempre fuiste un poco tímida con estas cosas, ¿verdad?


  —Tímida, no. Sólo cauta.


  —O más bien, mojigata. En el fondo estás chapada a la antigua…, pero supongo que podemos actuar de forma recatada hasta que lo nuestro se haga oficial.


  Rafe se acercó, la besó y se levantó de la cama. Después, se estiró lentamente. No se sentía tan bien desde hacía mucho tiempo.


  —No hace falta que me acompañes a mi dormitorio. Está aquí mismo y sólo tardaré diez segundos en llegar… —Margaret se puso el biquini y alcanzó una toalla que se enrolló en la cintura a modo de pareo.


  —Eh, tú no eres la única chapada a la antigua. Tengo la costumbre de acompañar a mis amantes cuando no consigo que pasen la noche a mi lado.


  Rafe lo dijo con humor, pero notó algo raro en la mirada de Margaret y preguntó:


  —¿Estás bien?


  Ella afirmó con la cabeza.


  —Sí, es que me estaba acordando de algo que me dijeron hace un par de días, durante la firma de mi último libro. Algo sobre los cowboys y las mujeres.


  —Bueno, yo soy exactamente eso con respecto a ti, cariño. Un cowboy con moral de cowboy.


  —Pero moderno. Diriges una empresa enorme y cierras acuerdos multimillonarios.


  —También sé cuidar vacas y caballos.


  —Pero sabes pedir un buen vino cuando la ocasión lo merece.


  —Sólo me lo bebo si me apuntan con una pistola.


  —Y conoces los mejores hoteles del mundo…


  —Pero sé desollar un conejo y hacer una hoguera.


  —Rafe, estoy intentando demostrar algo…


  —¿Qué? ¿Qué tiene de particular que sepa moverme en dos mundos tan distintos? Además, si has sido un vaquero, nunca dejas de serlo. Fíjate en tu padre, por ejemplo. Nació y creció en un rancho. Es ingeniero, pero eso no ha cambiado lo que lleva en su interior. Por eso nos llevamos tan bien: nos comprendemos.


  —Tal vez tengas razón, pero te diré la verdad. Nunca tuve intención de salir con un vaquero. Ni moderno ni clásico.


  —Pues lo lamento, porque estás con uno. No intentes convencerte de que te gustan esos tipos sensibles, políticamente correctos y algo afeminados que aparecen en la prensa del corazón.


  Margaret arrugó la nariz.


  —¿Qué sabes tú de hombres sensibles? No lees ese tipo de revistas.


  —Julie me habló mucho de ellos cuando intentó que diera mi aprobación a un maldito psicólogo con el que estaba saliendo.


  —No me digas que estropeaste su relación…


  —No fue necesario, lo hizo él mismo. Julie descubrió que estaba con otra al mismo tiempo y, cuando se lo echó en cara, el muy canalla dijo que quería sentirse libre para realizar plenamente su potencial como ser humano.


  Margaret lo miró con curiosidad.


  —¿En serio? ¿Y qué pasó?


  —¿Qué crees que pasó? Julie es una Cassidy, y los Cassidy no nos tragamos esos cuentos. Así que le dio una patadita en su sensible y muy políticamente correcta entrepierna —respondió.


  Margaret rió.


  —Bien hecho. Pero de todas formas, no deberías juzgar tan a la ligera, Rafe. Los hombres sensibles no tienen nada de malo.


  —No pretendo juzgar a nadie. Lo único que me importa eres tú.


  Rafe inclinó la cabeza y la besó. Margaret olía a sexo y supo que su aroma seguiría en las sábanas de la cama cuando volviera a ella.


  —¿Rafe?


  —¿Seguro que quieres marcharte?


  —Sí.


  —Bueno, ya he dicho que puedo esperar… Soy un hombre terriblemente paciente, cariño.


  Se puso el bañador, la tomó de la mano y la llevó al patio.


  * * *


  Margaret despertó a primera hora de la mañana. No había dormido bien. Se había dedicado a dar vueltas y más vueltas a lo sucedido. Aunque no se arrepentía de haber hecho el amor, sabía que se había complicado la existencia. Había demasiados cabos sueltos, demasiados problemas.


  Se puso unos tejanos que se ceñían perfectamente a su minúscula cintura y enfatizaban sus caderas, y los combinó con un top rojo y unas sandalias. Al salir de la habitación, notó el fresco del amanecer en el desierto. Pero sabía que la temperatura subiría con rapidez.


  —Buenos días, Margaret. Ven a tomarte un café…


  Margaret se sorprendió al ver a Bev Cassidy bajo la sombrilla. Una mujer baja, de cincuenta y tantos años, estaba dejando una cafetera, medias lunas y fruta en la mesa.


  —Margaret, te presento a Ellen. Viene entre semana para cuidar de la casa.


  —Encantada de conocerte…


  —Igualmente —dijo la mujer—. Espero que disfrutes de tu estancia en el rancho. Por cierto…, adoro tus novelas.


  —Muchas gracias.


  La mujer se marchó y Beverly la invitó a sentarse.


  —Te has levantado muy pronto —comentó Margaret mientras se acomodaba frente a ella.


  —Me gustan las primeras horas del día en el desierto —dijo, sirviéndole una taza de café—. ¿Has dormido bien?


  Margaret decidió mentir.


  —Sí, muy bien, gracias.


  Bev sonrió.


  —Lamento que te enteraras de nuestro compromiso de esa forma. Rafe insistió en que lo mantuviéramos en secreto hasta que…


  —¿Hasta que hubiera preparado su trampa? —La interrumpió—. Bueno, son cosas típicas de él. Siempre ha sido un hombre taimado.


  Margaret cortó una rodaja de melón.


  Bev suspiró.


  —Te quiere mucho, Maggie. Cuando lo abandonaste el año pasado, se dio cuenta de que estaba loco por ti.


  —Creo que hay un malentendido, Bev. Yo no dejé a Rafe, él fue quien quiso que me marchara.


  —Y te marchaste.


  —Sí.


  Bev sacudió la cabeza.


  —No negaré que en aquel momento me pareció lo mejor —confesó.


  —Ya me lo había imaginado. No te molestaste en ocultar tu opinión sobre mí. Pero si te sientes mejor así, creo que estabas en lo cierto.


  Bev la miró con asombro.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que efectivamente, sería una mala esposa para Rafe.


  —Eso sólo lo dije porque tenía miedo de que quisieras cambiarlo. Créeme, nunca tuve nada personal contra ti. De hecho, me gustas mucho. Te admiro —dijo con una sonrisa—. Incluso he empezado a leer tus libros… Implacable me ha gustado muchísimo.


  Margaret sonrió.


  —Los halagos no servirán de nada, Bev. Los escritores estamos acostumbrados a ese tipo de cosas.


  —Está bien. Pero espero que me perdones por las cosas que dije el año pasado…


  —Las dos sabemos que tenías razón —insistió—. Si me hubiera casado con Rafe, sospecho que no habría sido feliz.


  —Ya no estoy tan segura…


  —Yo, sí. Para empezar, insistiría en que me dedicara tanto tiempo como a sus negocios. O incluso más todavía… Intentaría que llevara una vida más equilibrada, que tuviera horarios regulares y que se tomara vacaciones de vez en cuando —declaró—. Y por supuesto, yo no asumiría el papel de esposa sacrificada que es capaz de renunciar a su carrera para servir a la de su marido.


  Beverly suspiró.


  —Ya me había dado cuenta de eso. Creo que reaccioné tan mal contigo porque yo hice exactamente eso con el padre de Rafe. Y supuse que Rafe esperaba lo mismo de ti.


  —¿Lo ves? Rafe necesita una mujer diferente. Yo no podría estar con él, me amargaría enseguida. Necesito un hombre que me quiera más que a su trabajo, un hombre que me tenga por lo más importante de su vida. Y ambas sabemos que Rafe vive para su empresa. Para él, una esposa sólo es algo… que le conviene tener.


  —Margaret, escúchame un momento. El año pasado me dije lo mismo que tú, pero ya no estoy tan segura. Rafe ha cambiado mucho. Tu marcha lo cambió.


  —Me fui porque él quiso —insistió.


  —Está bien, está bien, ya lo he entendido… —dijo, alzando una mano para aplacarla—. Pero cambiaste su vida de todas formas. Si no lo hubiera visto con mis propios ojos, nunca lo habría creído. Hasta entonces, Rafe estaba obsesionado con tener tanto éxito profesional como su padre… o quizás más, porque las apuestas estaban más altas tras la muerte de John.


  Margaret frunció el ceño.


  —¿Rafe intentaba demostrar que podía tener más éxito que su padre?


  —No, intentaba rescatarnos del desastre. Mi marido era un gran hombre en muchos aspectos, pero poco antes de matarse en aquel accidente de avión hizo unas cuantas operaciones financieras que salieron mal. No conozco bien los detalles. Eso tendrías que preguntárselo a mi hijo.


  —¿Rafe estaba involucrado en esas operaciones?


  Bev negó con la cabeza.


  —No. John y él se parecían demasiado y siempre supo que no podrían trabajar juntos, así que mantenían las distancias. Siendo tan listos y tan obstinados, habrían chocado inevitablemente.


  —¿Y tu marido lo aceptaba?


  —Sí, lo comprendía. De hecho, animó a Rafe a fundar su propio negocio. Pero esperaba que se encargara de Cassidy and Company cuando él se jubilara. Desgraciadamente, se mató.


  Bev jugueteó con la taza de café.


  —Bueno, al final se hizo cargo de la empresa —dijo Margaret—. Lo que John quería.


  —Sí, por supuesto. Y fue entonces cuando supimos que mi esposo estaba al borde de la bancarrota. Rafe tuvo que trabajar día y noche para salvar Cassidy and Company. Al final lo consiguió, aunque a un precio demasiado alto.


  —¿Qué quieres decir?


  Bev le sirvió un poco más de café.


  —Rafe ya era un joven fuerte y decidido por entonces, pero tuvo que trabajar tanto y tan duro que se volvió demasiado fuerte y hasta demasiado implacable en muchos sentidos. Julie, su hermana, lo llama «pistolero» porque adquirió la costumbre de aceptar todos los desafíos que se le presentan.


  Margaret no conocía personalmente a Julie, pero pensó que había calado a su hermano.


  —No le gustó nada lo de perder aquella empresa a manos de Moorcroft —dijo, mirando el café.


  —No, nada en absoluto —afirmó Bev—. Y puedes estar segura de que uno de estos días encontrará la forma de vengarse.


  Margaret se estremeció al recordar la conversación que había mantenido con Jack Moorcroft en Seattle.


  —Me alegro de haber dejado el mundo de los negocios.


  —Bueno, a mí lo único que me preocupa es tu relación con mi hijo. Le falta poco para cumplir los cuarenta y necesita sentar la cabeza. Creo que se ha dado cuenta y que ha cambiado por eso… Yo sólo quiero que sea feliz. Y durante este año me he dado cuenta de que tú eres la única mujer que puede conseguirlo.


  Margaret la miró.


  —Te equivocas, Bev. No sería una buena esposa para él. No soy la mujer que necesita. Será mejor que siga tu consejo original.


  Beverly le dedicó una mirada de preocupación.


  —¿Qué consejo?


  —El de limitarme a ser su amante.


  —¿No quieres casarte con él? —preguntó, sinceramente sorprendida.


  Antes de que ella pudiera contestar, la voz de Connor sonó en el patio.


  —¿Qué significa eso de que no te vas a casar con él? —preguntó mientras se acercaba a la mesa—. Cassidy me prometió que os casaríais. Por eso me presté a este estúpido plan de tenderte una trampa para que vinieras al rancho. ¿Es que se ha echado atrás?


  —No, en absoluto —dijo Margaret, intentando tranquilizarlo—. Deja que me explique.


  —No hay nada que explicar. Si ese chico cree que puede dejar plantada a mi hija, va a tener que escucharme.


  —Siéntate, papá…


  Bev sonrió para intentar calmarlo.


  —Sí, siéntate y deja que se explique, Connor. No has oído toda la historia.


  —He oído lo suficiente. Y no te preocupes, Maggie, hablaré con él. Se casará contigo aunque tenga que atarlo y marcarlo a fuego como si fuera una res.


  Rafe salió al patio en ese momento, caminando con su arrogancia habitual. Se había puesto unos tejanos y una camisa. Tenía el pelo mojado como si acabara de salir de la ducha y a Margaret le pareció el hombre más atractivo del mundo.


  Al verla, él sonrió y le guiñó un ojo.


  —Buenos días a todos —los saludó con alegría—. Es una mañana preciosa, ¿no os parece? Cuando hayas desayunado, te llevaré a los establos y te enseñaré los caballos más bonitos del mundo, Maggie.


  —Espera un momento, Cassidy —intervino Connor frunciendo el ceño—. No irás a ninguna parte hasta que hablemos.


  Rafe se sentó.


  —¿Qué te ocurre, Connor? ¿Hay algún problema?


  —Tú eres el problema.


  —¿Yo? ¿Qué he hecho?


  —Dijiste que te casarías con Maggie. Si no, no te habría prestado mi ayuda para llevar a cabo tu plan de traerla hasta aquí.


  Rafe se encogió de hombros y alcanzó una media luna.


  —Es cierto. ¿Y qué?


  —Que acaba de decir que no os vais a casar.


  Rafe miró a Margaret con verdadero asombro. Su buen humor matinal desapareció inmediatamente.


  —No puedo creerlo —acertó a decir.


  Connor descargó un puñetazo en la mesa.


  —Será mejor que alguien me explique lo que sucede —espetó.


  —Sí, yo también quiero saberlo —dijo Rafe.


  Margaret gimió.


  —Has interpretado mal la situación, papá.


  —¿Ah, sí? —preguntó, confundido—. Creo haber entendido que no os vais a casar. Lo has dicho claramente. Y también has dicho que sólo serás su amante.


  —¿Eso es cierto? —preguntó Rafe.


  Margaret se levantó, sintiendo sus miradas como puñales. Estaba acorralada.


  —He dicho que no sería una buena esposa —explicó—. Pero también que eso no significa que no podamos divertirnos. Retomar las cosas donde las dejamos el año pasado, por así decirlo…


  —Pero estábamos comprometidos —le recordó Rafe.


  —No, no es cierto. Aunque me pediste que me casara contigo, yo no llegué a contestar. Tenía dudas sobre la conveniencia de ser tu esposa y ahora tengo más dudas que entonces. Tendremos que limitarnos a ser amantes. O eso o nada.


  —Venga ya…


  —Rafe, tu madre tenía razón. Yo no sería una buena esposa.


  Margaret giró y huyó hacia su dormitorio, pero no llegó. Rafe la alcanzó enseguida, la alzó en vilo como si no pesara nada, se la cargó al hombro y siguió andando hasta que desaparecieron en el interior de la casa.


  Capítulo 5


  -¿Se puede saber qué estás haciendo, Rafe? Tu comportamiento es absolutamente inadmisible… No voy a tolerarlo.


  —Me comporto como un vaquero. Que es lo que soy, ¿recuerdas?


  Rafe siguió caminando hacia las caballerizas.


  —Eres un cerdo arrogante, eso es lo que eres —espetó ella, consciente de que Tom y otro hombre los estaban mirando—. Rafe, por favor, suéltame… ¡Déjame en el suelo!


  —No acepto órdenes de mi amante.


  —Maldita sea…


  —Tal vez escuchara a una esposa o a una novia, pero no a una amante —insistió él—. No, señorita.


  —¡Suéltame!


  —Dentro de un momento. Antes voy a llevarte a un sitio más íntimo.


  —¿Íntimo? Rafe, estás dando todo un espectáculo… ¿y todavía te extraña que no volviera a cuatro patas para pedirte perdón? Este tipo de comportamiento tuyo es precisamente lo que me empujó a alejarme de ti.


  —Olvídate del pasado. Se supone que empezamos de cero. Si yo he podido perdonar, tú también podrás.


  —Eres increíblemente arrogante.


  —Sí. Y en general me salgo con la mía.


  Rafe la llevó al interior de un establo. Desde su peculiar posición, Margaret tuvo una visión excelente del suelo, lleno de heno. Los caballos los miraron cuando pasaron por delante y él la dejó de pie.


  —Sinceramente, Rafe, ha sido muy poco caballeroso por tu parte. Te exigiría una disculpa si no fuera porque sé que no me la vas a ofrecer. Dudo que te hayas disculpado en toda tu vida.


  —Maggie, tenemos que hablar. Me parece que ha habido un malentendido.


  —Deja de llamarme Maggie. Te lo he pedido mil veces…, no me gusta. Y ése es otro de nuestros problemas, por cierto, que no me escuchas nunca. Crees que todo se tiene que hacer a tu manera. Tu madre me ha estado diciendo que has cambiado mucho, pero sigues como siempre. Lo acabas de demostrar. Eres el mismo vaquero cabezota, dominante, mandón y acostumbrado a dar órdenes. Lo que esperas de los demás es sumisión.


  —Ya basta…


  Rafe puso los brazos en jarras y la miró con ojos entrecerrados.


  —Vaya, va a ser verdad que eres todo un vaquero —continuó ella, desdeñosa—. Mira el aspecto que tienes plantado así, con esas botas y esa cosa bajo las suelas.


  Rafe bajó la mirada y vio que se había detenido junto a una boñiga de caballo, así que se apartó prudentemente.


  —Va con el territorio, querida mía. Pero deja de comportarte como si realmente fueras una chica de ciudad que nunca ha estado en un establo. Sé mucho sobre ti, cariño. Connor y yo hemos mantenido unas conversaciones interesantes.


  —¿Ah, sí?


  —Desde luego. Sé que naciste en el rancho de tu padre, en California, y que permaneciste allí hasta los trece años. Tu imagen de mujer urbana es un invento posterior, de cuando os marchasteis a vivir a San Francisco.


  —Prefiero olvidar mi pasado campestre. Y para tu información, he cambiado un poco desde los trece años. Ahora soy una mujer de ciudad y espero que el macho de mi especie se comporte de forma adecuada conmigo.


  —Recibes el comportamiento que mereces. Pero ya estoy cansado de tus quejas, chica de ciudad —se burló—. Tú no eres la única persona que tiene derecho a ser tratada con respeto. Actúas como una prima donna temperamental y deslenguada a quien le gusta jugar con la gente.


  —Eso no es verdad.


  —¿No? Entonces ¿a qué ha venido esa conferencia tuya en la piscina? ¿Por qué has dicho que no vas a casarte conmigo?


  —Porque es la verdad. No voy a casarme contigo. Nunca he dicho lo contrario. Casarnos sería lo peor que podríamos hacer.


  Rafe dio un paso hacia ella, enfadado, y Margaret retrocedió. Uno de los caballos relinchó a su espalda.


  —No te he pedido que vinieras al rancho para que fueras mi amante —dijo él entre dientes—. Además, esto no tiene ningún sentido. Si no quieres casarte, ¿a qué vino lo de anoche?


  —A lo que ya he dicho. Podemos retomar las cosas donde lo dejamos. Como amantes.


  —Oh, qué generosa eres…, pero te recuerdo que éramos bastante más que eso.


  —¿Tú crees? ¿Cómo llamarías a lo de acostarnos durante dos meses seguidos?


  —Fue una especie de anticipo de la boda.


  Margaret lo miró boquiabierta. No sabía si reír o llorar. Pero él estaba muy serio.


  —Eso es una tontería, pero da lo mismo porque no nos llegamos a casar —observó ella—. Habría sido un gran error.


  —Pues nos casaremos de todas formas.


  —¿Por qué?


  —Porque estamos hechos el uno para el otro y lo sabes, Maggie. ¿O has olvidado ya lo de anoche? —preguntó.


  —No, no lo he olvidado. Pero que nos llevemos bien en la cama no significa en modo alguno que debamos casarnos. Escúchame, Rafe. He intentado explicarle a todo el mundo que yo no sería una buena esposa. ¿Por qué no me prestáis atención?


  —Porque eso es una estupidez. Por eso.


  Margaret suspiró.


  —Esta discusión es absurda. No nos pondremos de acuerdo. Tenemos tal problema de comunicación que será mejor que me vaya cuanto antes.


  Ella intentó alejarse, pero él la agarró del brazo y la detuvo.


  —No puedes marcharte. Ahora no. Me pasaría seis meses intentando convencerme de que no existes y otros seis intentando encontrar la forma de que vuelvas a mí. No voy a cometer el mismo error.


  —¿Y cómo piensas impedírmelo? Oh, sé que puedes forzarme y meterme en sitios como este granero…, pero los dos sabemos que no lograrás que me quede contra mi voluntad. Y ya no tengo nada que hacer en tu rancho. He comprobado que mi padre es feliz con tu madre. Si quiere venderte la empresa, es su problema. Al menos dijiste la verdad al afirmar que no lo extorsionabas.


  —No te pedí que vinieras para que protegieras a Connor. Él sabe cuidarse de sobra —objetó—. Te pedí que vinieras para estar contigo. Y si admitieras tus propios sentimientos, te darías cuenta de que subiste a ese avión por el mismo motivo. Yo me limité a ofrecerte una buena excusa.


  Margaret comprendió que él tenía razón y se asustó. Siempre había sabido que su padre sabía cuidarse y que no necesitaba su ayuda. Había logrado convencerse de lo contrario, pero estaba allí por Rafe.


  —Esto es muy humillante —dijo ella.


  —Por si te sientes mejor, te confesaré que no sabía si aparecerías en el aeropuerto. Incluso tenía miedo de llamar a tu casa de Seattle… por si contestabas al teléfono. Eso demuestra que tú también tienes la capacidad de hacerme sentir como un idiota.


  La intensidad de sus palabras la sorprendió. Margaret se mordió el labio y le acarició una mano de forma inconsciente. Pero cuando él quiso devolverle la caricia, ella se apartó.


  —Rafe, no saldría bien. Podríamos mantener una relación sexual durante una temporada, pero nuestro matrimonio sería un fracaso. Tu madre estaba en lo cierto.


  —Deja de decir eso, maldita sea. Mi madre se equivocó y lo sabe. ¿Por qué insistes en repetir esa cantinela?


  —Porque era verdad. Lo más importante para ti son los negocios… Beverly me ha contado esta mañana lo que pasó y cómo te viste obligado a salvar la empresa de la familia. Pero eso no cambia las cosas. Sólo explica cómo has llegado a ser lo que eres en la actualidad.


  Rafe maldijo en voz alta.


  —¿Te ha contado ese cuento de que me volví agresivo e implacable porque tuve que salvar Cassidy and Company? Sí, Julie ya me ha dicho que es su teoría favorita para explicar mi comportamiento.


  —Rafe, tú no te limitas a ser agresivo. Eres un depredador. Te vuelves terriblemente hostil cuando crees que alguien te ha robado tu presa. Piensa en lo que pasó cuando ayudé a Moorcroft el año pasado.


  —Mira, aclaremos una cosa. Puede que a mi madre le guste pensar que soy como soy por lo que pasó con la empresa tras la muerte de mi padre. Pero yo era así antes de hacerme cargo de Cassidy and Company. Mi propio padre lo decía con frecuencia. Éramos tal cual para cual —afirmó.


  Margaret asintió con tristeza.


  —Te creo. No tuviste que cambiar para salvar la empresa. Todo lo contrario: no la habrías podido salvar si no hubieras sido agresivo y fuerte antes.


  —Pero las cosas han cambiado, «yo» he cambiado. Te lo he dicho una y otra vez y no me haces caso… Dame una oportunidad, Maggie.


  —Anoche pensé que podía dártela.


  —¿Acostarte conmigo es darme una oportunidad? —preguntó, incrédulo. Ella asintió.


  —Sí, era una forma de estar contigo sin romper mis promesas. Así podíamos analizarnos el uno al otro y valorar la situación.


  —Tonterías —dijo, pasándose una mano por el pelo—. No necesito valorar nada, Maggie. He tenido muchos meses para pensarlo.


  —Pues yo necesito tiempo.


  —Ah, claro. Esto no tiene nada que ver con mis costumbres laborales —comento con astucia—. En realidad no quieres perdonarme por lo que pasó entre nosotros.


  —Nunca me has pedido que te perdonara, Rafe —dijo con una sonrisa débil—. Eres demasiado orgulloso, ¿verdad? Sí, ya sé que tú me has perdonado, pero no crees que yo deba perdonarte a ti. Las cosas son blancas o negras. Tú tenías razón y yo estaba profundamente equivocada.


  —Cometiste un error. Confundiste tus lealtades, como ya dije. Pero estabas sometida a mucha presión y lo entiendo.


  —Oh, sí, a tanta presión que haría lo mismo si tuviera que volver a elegir. No me gusta que me manipulen, Rafe.


  Él apretó los dientes.


  —Yo no te manipulé.


  —Yo diría que sí. Ya sabías que trabajaba con Jack cuando me conociste.


  —Sí, pero…


  —Yo, en cambio, desconocía que fueras de la competencia —lo interrumpió—. Ni siquiera sabía que os conocíais. Y no te molestaste en informarme.


  —Porque sabía que no habrías querido salir conmigo y no quería perderte. Sabía que te sentirías culpable. Y ya que tienes tan mala memoria, te recuerdo que yo jamás te pedí información sobre la empresa de Moorcroft.


  —Es cierto, pero permitías que hablara de mi trabajo y dejabas que te contara sus proyectos —afirmó—. Pero me halagabas tanto y a mí me gustaban tanto tus halagos… No puedo creer que fuera tan tonta.


  —¿Y qué querías que hiciera? No podía pedirte que hablaras de otras cosas.


  —Por supuesto que sí. Eso es, exactamente, lo que deberías haber hecho.


  —Sé razonable, Maggie. Si hubieras sabido quién era yo, te habrías alejado. No podía correr ese riesgo.


  —Claro, porque necesitabas información interna para ganarle la partida a Moorcroft.


  —Por Dios, Maggie… Eso no es cierto. Yo sólo quería estar contigo. Además, ya tenía toda la información que necesitaba sobre Moorcroft. Nada de lo que tú dijiste sirvió para cambiar mis planes.


  —Oh, Rafe…


  —Moorcroft fue el único que se aprovechó de ti. Gracias a tu intervención, pudo adelantarse y adquirir aquella empresa. Yo fui quien perdió. Y perdí por acostarme con una mujer que se sentía obligada a guardar lealtad a otro hombre.


  Margaret lo miró. Quería creer en la sinceridad de sus palabras, pero no podía.


  —¿Es eso verdad? ¿No usaste la información que te proporcioné sin saber?


  —Es toda la verdad. Si hubieras sabido quién era yo desde el principio, habrías pensado precisamente que sólo te quería para sonsacarte información. Y no intentes negarlo, porque es cierto. De hecho, te alejaste de mí por ese mismo motivo.


  Margaret se sintió acorralada otra vez. Rafe tenía razón. Habría sospechado de sus intenciones.


  —Entonces ¿no necesitabas información de mí?


  —Ya la tenía. Además, si lo piensas con detenimiento te darás cuenta de que tampoco hablabas mucho de tu trabajo. Te referías mucho más a la literatura y a tu intención de dedicarte a escribir. Repetías una y otra vez que seguirías dos años más en el mundo de los negocios y que después lo dejarías.


  —Ojalá pudiera creerte. En aquel momento me sentí tan sucia, tan usada… Intenté recordar todas nuestras conversaciones para saber qué te había contado sobre Moorcroft. Y comprendí que debía hablar con él. A fin de cuentas había confiado en mí y se lo debía.


  —No le debías nada en absoluto. El traicionado fui yo.


  Margaret frunció el ceño.


  —No es necesario que seas tan contundente con tus expresiones —protestó.


  —Está bien, lamento haberte recordado mi versión de la historia. Sé que no te interesa en absoluto. Sólo te interesa la tuya.


  Los ojos de Margaret se llenaron de lágrimas. Rápidamente, se sentó en una bala de heno e intentó pensar.


  —En aquel momento estaba muy confundida… —murmuró—. Y cuando advertí a Moorcroft te enfadaste tanto conmigo que… no sé, Rafe. Fuiste muy duro. Pensé que nunca podría olvidar tus palabras.


  Rafe se sentó a su lado, apoyó las manos en los muslos y miró a la yegua joven, de color gris, que los observaba con curiosidad.


  —Yo también me sentí derrotado. Y también pensé que no lo superaría —le confesó—. Mi madre dijo que era lo mejor que me podía pasar.


  —¿Dijo eso?


  —Sí. Dijo que necesitaba una buena bofetada para aprender que los negocios no son lo más importante en la vida —respondió—. Y era verdad. No podía dejar de pensar en ti, y no he parado hasta conseguir atraerte a mi lado. A ninguna compra o fusión empresarial había dedicado tanto tiempo e interés.


  Margaret pensó que iba a echarse a llorar en cualquier momento.


  —Rafe, no sé qué decir.


  Rafe se giró y la miró.


  —Di que me concederás una oportunidad, pero una real. Empecemos de nuevo, Maggie. Quédate conmigo estas dos semanas. Y deja de buscar excusas para marcharte.


  Margaret lo miró a los ojos y se sintió atrapada en el mismo remolino que había estado a punto de ahogarla el año anterior.


  —Eres un hombre demasiado peligroso para mí, Rafe. No puedo volver a pasar por lo de entonces. No lo soportaría.


  Él tomó su cara entre las manos.


  —No eres la única que no lo soportaría. Pero todo será distinto.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Por dos buenas razones. La primera, que hemos aprendido mucho y los dos hemos cambiado. Ya no somos los mismos.


  —¿Y la segunda?


  Él sonrió débilmente.


  —Que ya no trabajas para Moorcroft ni para ninguna otra empresa del ramo. Han desaparecido las presiones de aquella época.


  —¿Y si no hubieran desaparecido?


  —Esta vez, tus lealtades están bien claras.


  —¿Y las tuyas?


  —Tú eres la persona más importante de mi vida, Maggie. Tú eres mi única lealtad.


  —Así que los negocios no tienen nada que ver con esto…


  —No.


  —Y si hubiera algún conflicto entre los negocios y nuestra relación, ¿qué elegirías?


  —Te elegiría a ti.


  Margaret tardó unos segundos en reaccionar.


  —Rafe, yo…


  —Di que te quedarás y que me darás esa oportunidad, Maggie.


  Ella cerró los ojos un momento.


  —Está bien.


  Rafe gimió y la abrazó de repente.


  —No te arrepentirás, cariño. Esta vez saldrá bien. Yo me encargaré de que salga bien. Oh, te he echado tanto de menos… Anoche…


  —¿Anoche? —preguntó.


  —Fue como encontrar agua fresca después de una larga travesía por el desierto. Aunque tú nunca has sido precisamente fría en la cama. Eres más cálida que el sol de agosto. Dios mío, Maggie, fue maravilloso…


  Margaret lo abrazó a su vez.


  —Sí.


  —¿Maggie?


  —¿Hum?


  —Hace unos minutos has dicho que nunca pido perdón porque soy demasiado orgulloso. Pues bien, te pido perdón. Siento haber sido tan cruel contigo el año pasado.


  Margaret respiró hondo y pensó que aquello era lo más parecido a una disculpa formal que iba a recibir de él.


  —Está bien, Rafe. Y yo lamento haber pensado que me utilizaste.


  —Bueno, olvidemos eso de una vez —dijo Rafe mientras le acariciaba el cabello—. Empezaremos de nuevo, como si acabáramos de conocernos.


  —De acuerdo.


  Estuvieron un buen rato allí, sentados, sin decir nada. Si alguien hubiera entrado o salido del establo, Margaret no se habría dado cuenta. Era feliz por primera vez en mucho tiempo, y no quería nada salvo estar con Rafe.


  Al cabo de unos minutos, oyeron la voz de Tom.


  —¿Jefe? Hatcher acaba de llegar… Dice que necesita hablar contigo.


  Rafe soltó a Margaret y se levantó muy despacio.


  —Dile que estaré enseguida con él.


  —Vale…


  Tom se marchó de inmediato.


  —Lo siento, Maggie. Hatcher siempre se presenta en el peor momento. ¿Quieres venir a saludarlo?


  —Claro. Pero es posible que no arda en deseos de verme…


  —No seas paranoica, cariño. También creías que mi madre no querría verte y lo estaba deseando. Además, no te preocupes por la opinión de Hatcher. Trabaja para mí y hace lo que yo le diga.


  Margaret sacudió la cabeza y se levantó. Rafe pasó un brazo por encima de sus hombros y los dos salieron al exterior. Había un coche en el vado.


  Doug Hatcher los estaba esperando en la entrada de la casa, con un maletín en la mano. El ayudante de Rafe no había cambiado nada. Era un hombre de treinta y pocos años, ojos pálidos y cara afilada, que solía llevar traje y corbata por mucho calor que hiciera. No pareció muy sorprendido cuando la vio.


  —Buenos días, Margaret —dijo—. Me alegro de verte…


  —Gracias, Doug.


  Margaret sabía que estaba mintiendo. Hatcher siempre había sido ferozmente leal a Rafe y con toda seguridad la culpaba por lo sucedido el año anterior.


  —¿Qué querías, Hatcher? —preguntó Rafe—. Te recuerdo que estoy de vacaciones…


  —Sí, pero necesito examinar un par de cosas contigo. Me pediste que te mantuviera informado sobre el acuerdo con Ellington y hay noticias nuevas. Te he traído unos cuantos informes para que los veas.


  Rafe soltó a Maggie. Su buen humor había desaparecido de repente y ella reconoció los síntomas de su afición al trabajo. Le gustaba tanto que podía dedicarle días enteros sin darse cuenta. Y no admitía distracciones. Ni siquiera, de la mujer con la que se estaba acostando.


  —Bueno, pasemos dentro. Maggie, ¿por qué no vas a darte un baño o algo así?


  Margaret pensó que volvía a ser el mismo de siempre, pero Rafe la miró con cierta preocupación y ella supo que se había equivocado. El año anterior no se habría molestado ni en mirarla.


  —No me apetece nadar, Rafe.


  —De todas formas no tardaré mucho, cariño. Ya no trabajo tanto como antes, pero de vez en cuando no queda más remedio… Todavía soy responsable de la familia, del rancho y de Cassidy and Company. Compréndelo.


  Ella se relajó al contemplar la expresión de su mirada.


  —Lo comprendo perfectamente, Rafe. Y pensándolo mejor, un baño no me vendría mal…


  —Gracias, Maggie. En fin, Hatcher, vamos a ver qué me has traído. Pero démonos prisa, porque tengo cosas que hacer. Cosas más interesantes.


  —Por supuesto.


  Margaret se adelantó a los dos hombres con intención de dirigirse a su habitación, pero en ese momento aparecieron Beverly y Connor.


  —¿Ya habéis arreglado lo del matrimonio? —preguntó su padre—. Bev y yo pensábamos ir a Sedona pasado mañana, pero nos quedaremos si hay algún problema.


  —Descuida, Connor. Todo está bajo control —aseguró Rafe.


  —¿Seguro?


  —Seguro —insistió.


  —Ya era hora.


  —Y que lo digas —dijo Rafe, mientras caminaba hacia su despacho—. Voy a estar unos minutos con Hatcher, pero Maggie ha dicho que se iba a bañar…


  —Eso parece —dijo ella.


  Bev sonrió.


  —Tengo una idea mejor.


  —¿De qué se trata?


  —¿Te apetece ir de compras? Mañana por la noche es la fiesta de compromiso y tal vez te apetezca comprarte algo nuevo…


  Margaret se quedó helada.


  —¿Fiesta de compromiso? Eh, esperad un momento… Nadie ha dicho todavía que nos hayamos comprometido. No te atrevas a presionarme con esto, Rafe. ¿Me oyes? No voy a permitir que…


  Hatcher, Connor y Bev se miraron con expresión de circunstancias. Y cuando Rafe habló, tuvo que hacer esfuerzos para no reírse.


  —Mi madre se refiere a la fiesta de su compromiso con Connor. No estaba hablando de nosotros —le informó.


  —Siento no habértelo dicho antes, cariño —intervino Beverly—. Estábamos tan encantados con tu llegada que se me olvidó… Mañana van a venir unos amigos y al día siguiente Connor y yo nos iremos de viaje.


  Margaret deseó que la Tierra se abriese y se la tragara.


  —Ah, comprendo —acertó a decir, ruborizada—. Sí, entonces… creo que me encantaría ir de compras. No tengo nada que ponerme…


  Capítulo 6


  Margaret se detuvo al borde de la piscina y miró rápidamente a su alrededor para asegurarse de que ninguno de los elegantes invitados estaba cerca. Cuando vio que su padre desaparecía en el interior de la casa, decidió aprovechar la oportunidad, dejó sus entremeses a un lado y lo siguió.


  —Te encontré… —dijo a un sobresaltado Connor mientras éste se dirigía a la cocina.


  —Maggie, mi niña… Me preguntaba dónde te habrías metido. ¿Te estás divirtiendo? Bev sabe organizar fiestas, ¿verdad? Es una de las cosas que más me gustan de ella. Aunque nadie lo pensaría al verla, sabe divertirse y no es nada estirada. Posee un gran sentido del humor.


  Margaret se cruzó de brazos y lo miró entre divertida y exasperada.


  —Beverly Cassidy me parece una persona maravillosa y me alegra que estéis juntos, pero no te he seguido para escuchar un discurso sobre sus virtudes. Me has estado evitando desde que llegué, papá. Admítelo.


  Connor la miró con horror.


  —¿Evitándote? ¿Yo? Ni mucho menos, mi niña. ¿Cómo puedes pensar tal cosa? Eres mi Maggie, mi única hija, el fruto de mis entrañas.


  —No exageres, papá…


  —Me limito a decir la verdad. Además, me alegra que asistas a la fiesta de mi compromiso. Toda hija debería estar presente cuando su padre está a punto de dar un paso tan importante como casarse.


  —Tampoco te he seguido para hablar de tu matrimonio.


  —Maggie, cariño, soy tu padre. Puedes hablar conmigo de lo que quieras.


  —Genial, porque eso es exactamente lo que voy a hacer. Hay algo de lo que quería hablar contigo desde que llegué.


  —Entonces, charlaremos en cuanto tenga un rato libre.


  —Tendrás un rato libre ahora mismo.


  —No, querida, me temo que ahora es imposible. Le he prometido a Bev que hablaría con los empleados. Nos estamos quedando sin hielo. ¿Tal vez mañana por la mañana?


  —Mañana voy a salir a montar con Rafe, por si no lo recuerdas.


  —Ah, es cierto. Recuerdo que lo comentó hace un rato. Y hace mucho tiempo que no sales a cabalgar, ¿verdad? De pequeña eras una gran amazona, así que no te preocupes demasiado. Es como montar en bicicleta, que no se olvida —declaró su padre—. Por cierto, Rafe tiene unos caballos preciosos. ¿No te parece?


  —Seguro que sí. Los caballos son una buena inversión y Rafe siempre ha sido muy listo en cuestión de inversiones. Pero deja de marearme con tu conversación, papá. Quiero hablar contigo.


  Connor suspiró con pesadez y se rindió a lo inevitable.


  —Tú no quieres hablar conmigo. Quieres recriminar mi actitud por haberme prestado al plan de Rafe. Pero me pareció lo más adecuado.


  —Bueno, Rafe y yo ya hemos hablado de ciertos asuntos.


  —¿Eso significa que os vais a casar?


  —Significa que estamos reevaluando la situación.


  —Para ser una mujer que se dedica a escribir novelas románticas, tienes una forma realmente fría de referirte a las cosas del corazón. ¿«Reevaluar la situación»? ¿Qué tipo de frase es ésa?


  Margaret sonrió.


  —Sí, supongo que suena algo eufemístico. Pero quiero ser cauta. Sobre todo, después de lo que ocurrió el año pasado.


  Connor asintió.


  —Lo comprendo. Incluso yo mismo tuve ciertas ideas que…


  —¿Qué tipo de ideas?


  —Estuve a punto de matar a Cassidy. De hecho, le eché una buena reprimenda.


  —¿De verdad?


  —Claro. No me diste muchos detalles, y yo sólo sabía que había hecho daño a mi hijita y que debía darle una lección.


  —¿Y qué te contó Rafe?


  Connor se encogió de hombros.


  —No mucho. Le dije unas cuantas cosas feas. Y luego, cuando terminé, me sirvió un vaso de whisky y me contó su versión de los hechos.


  —¿Y lo perdonaste enseguida?


  —No, ni mucho menos. Eres mi hija. Te soy leal hasta el final, hagas lo que hagas.


  —Gracias, papá.


  —Pero de todas formas, escuché su versión de la historia y me alegré cuando supe que todo había sido un malentendido entre nosotros. Cassidy siempre me ha caído bien. Me parecía un hombre apropiado para ti. Y no hay nada que no se pueda solucionar con un buen vaso de whisky y una conversación racional.


  —Sí, Rafe puede ser muy persuasivo cuando quiere.


  —Y tú puedes llegar a ser muy obstinada cuando te lo propones.


  —Así que piensas que fue culpa mía…


  —No, no estoy diciendo eso. Sólo digo que su versión me dio que pensar.


  —¿Revaluaste la situación?


  Connor rió.


  —Más o menos. Y cuando supe que seguía interesado en ti, pensé que podía echarle una mano —contestó con sonrisa confabulatoria—. Luego me presentó a Bev y me decidí a ayudarlo.


  En ese momento apareció Rafe.


  —Tu padre es un hombre que tiene muy claras sus prioridades —dijo—. Sólo pretendía que tú y yo arregláramos nuestras diferencias.


  Margaret se giró y lo miró. Rafe llevaba esmoquin, pero con botas de cuero.


  —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —preguntó ella.


  —No mucho —dijo, sonriendo a su padre—. ¿Necesitas ayuda, Connor?


  —No. Maggie y yo ya hemos hablado lo que teníamos que hablar. ¿Verdad?


  —Si tú lo dices, papá…


  Rafe sonrió.


  —Pues si ya habéis terminado, me gustaría pediros consejo sobre ese amigo artista de Julie. Ya sabía yo que mi hermanita se iba a meter en líos.


  Margaret lo miró.


  —Me presentó a Sean Winters esta tarde y me ha caído muy bien. Parece encantador y trata a tu hermana como si fuera una reina. ¿Cuál es el problema?


  —¿Es que no me has escuchado? Que es un artista.


  —¿Y qué? —preguntó, arqueando las cejas—. Yo soy escritora. ¿Tienes algo en contra de los que vivimos de trabajos creativos?


  —No te lo tomes a mal, Maggie, pero no me hago a la idea de que mi hermana se case con un individuo que sobrevive a base de hacer… cuadros vivientes.


  —¿Por qué no?


  —Para empezar, porque no es una profesión estable. No cobra de forma regular, no tiene plan de pensiones, gana poco y nadie sabe cuánto tiempo le durará.


  —Con la literatura pasa lo mismo. Además, no hay ningún trabajo que no tenga riesgo. Te pueden echar de cualquier empleo…, acuérdate de lo que me pasó a mí.


  —Oh, no. No quiero hablar de eso —espetó.


  —Pero debes admitir que no hay empleos para toda la vida. Tú mismo has participado en operaciones que han costado docenas de puestos de trabajo.


  —Sí, pero no estamos hablando de mí sino del amigo de Julie. Es algo completamente distinto. Además, Julie no pega nada con un artista.


  —Estás buscando excusas, Rafe. Tienes algo contra los artistas en general y desapruebas que Julie mantenga una relación con un pintor.


  —Maldita sea… —dijo Rafe, mirando a Connor—. Debería aprender a cerrar la boca.


  —A mí no me mires. Aprendí esa lección hace unos años, cuando Margaret estaba saliendo con un tipo parecido y le dije más o menos lo mismo que tú. Además, tendrías que haber visto lo que hacía…, un montón de latas de aluminio clavadas en lienzo —se burló.


  —¿Cuánto tiempo estuviste saliendo con ese tipo raro?


  —No era un tipo raro. Era un artista multimedia con mucho éxito y ganaba más dinero con un solo cuadro que yo con todos los ejemplares de un libro. De hecho, tengo una de sus obras en mi salón.


  Rafe la miró con sorpresa.


  —Ah, claro, esa basura de la pared…


  —Esa basura vale tanto dinero que podría vivir dos años con su venta si alguna vez lo necesitara. Fue una gran inversión.


  —Ya. Pero ¿cuánto tiempo salisteis juntos? —insistió.


  —¿Es que estás celoso?


  —Maldita sea…


  Margaret sonrió.


  —Descuida. Jon es un hombre maravilloso en muchos aspectos, pero no estamos hechos el uno para el otro.


  —¿Ah, no?


  —En absoluto. A él le gusta la noche, y a mí, el día. Incluso es improbable que volvamos a encontrarnos alguna vez.


  —Me alegro de saberlo.


  —Pero nuestra incompatibilidad no tenía nada que ver con nuestras profesiones. Y no deberías juzgar al novio de Julie por ese motivo. Además, ya es mayorcita para saber lo que quiere —alegó.


  —Ése es otro problema. Es demasiado mayor para ella.


  —No es verdad. Sólo tiene treinta y cinco. La diferencia que hay entre ellos es más o menos la misma que existe entre nosotros.


  —Está bien, está bien, dejemos el asunto. Se supone que estamos de celebración… —dijo Rafe—. ¿Te echo una mano con el hielo, Connor?


  —Te lo agradecería.


  Rafe dio un beso apresurado a Margaret.


  —Te veré dentro de unos minutos. ¿De acuerdo?


  —Adelante, huid de mí. Pero dad una oportunidad a Sean Winters.


  Margaret se alejó y Rafe soltó un suspiro de alivio mientras admiraba su trasero.


  —Te comprendo perfectamente, Rafe. Maggie siempre ha sido muy firme en sus opiniones.


  Rafe bebió otro trago de whisky.


  —¿Se deprimió mucho cuando dejó de salir con ese artista?


  —¿Deprimirse? Cómo te lo diría yo… A la semana siguiente empezó a salir con un banquero. En cambio, cuando ella y tú lo dejasteis, se encerró y no iba a ninguna parte.


  Rafe asintió, satisfecho.


  —Sí, lo sé. A mí me pasó lo mismo.


  —Motivo de más para que decidiera ayudarte —dijo Connor—. No podía soportar que un par de jóvenes como vosotros os amargarais la vida. Era una pena.


  —Gracias, Lark. Eres todo un caballero.


  * * *


  Margaret se sirvió un plato de ensalada mientras hablaba con otros invitados en el patio del rancho. Estaba contestando a un verdadero interrogatorio sobre sus libros cuando la hermana de Rafe apareció en compañía de su novio, el artista.


  Había conocido a Julie a primera hora de la tarde y le había caído bien de inmediato, aunque notó ciertas reservas por parte de ella. Era una joven preciosa, de cabello castaño claro, ojos oscuros e inteligentes y la silueta esbelta de su madre.


  Al ver a Margaret, Sean Winters sonrió.


  —¿Qué tal te va, Margaret? ¿Cassidy te ha encontrado? Me ha preguntado por ti hace unos minutos.


  Margaret miró al hombre, alto y muy expresivo.


  —Sí, está dentro, con mi padre. Es una fiesta muy divertida, ¿no os parece?


  —Bueno, yo estoy acostumbrado a otro tipo de fiestas… Ya sabes, con muchos bohemios, heavy metal de fondo, mujeres desnudas y cosas raras para fumar.


  Margaret rió y Julie lo miró con horror.


  —No digas esas cosas, Sean.


  El se encogió de hombros.


  —Era una broma, mujer. Lo decía porque es evidente que tu hermano me ha tomado por una especie de pervertidor de menores.


  Julie se mordió el labio.


  —Pues tendrá que acostumbrarse a la idea. No permitiré que te insulte.


  —No me ha insultado. Simplemente, no cree que yo sea el hombre adecuado para ti.


  —Ya. Ha intentado adoptar el papel de mi padre desde que mi padre falleció. Y lo malo de Rafe es que nunca sabe cuándo debe dejarlo… Disfruta dando órdenes y cree que los demás están en la obligación de obedecer. Cuando alguien le lleva la contraria, se queda pasmado. Es lo que ocurrió hace un año con Margaret.


  —A decir verdad, no fue así. Precisamente me marché por obedecer sus órdenes, no por llevarle la contraria.


  Julie suspiró.


  —Ya, pero él suponía que volverías.


  —Eso me han dicho. Creyó que volvería arrastrándome…


  —¿Y habrías sido capaz?


  —De ninguna manera —contestó, orgullosa.


  —Mi hermano se hundió cuando te marchaste. Estaba tan deprimido que te confieso que llegué a odiarte a pesar de que ni siquiera te conocía —declaró Julie—. No podía soportar lo que le habías hecho.


  Margaret asintió.


  —Es natural que defendieras a tu hermano.


  —Bueno, para Rafe fue una especie de guerra de voluntades. Una guerra que perdió. Y no está acostumbrado a perder.


  —¿Tú crees?


  —Desde luego que sí. Estaba seguro de que volverías. Y cuando comprendió que se había equivocado, supo que no tenía más opción que tragarse su orgullo. Mi madre dijo que le vendría bien, pero yo no estoy tan segura.


  —¿Te refieres a lo de tragarse el orgullo? ¿Crees que eso es lo que hizo cuando fue a buscarme?


  —Exactamente.


  —Pues también te equivocas en eso. Prácticamente me extorsionó para que viniera. No se puede decir que renunciara ni a un ápice de su orgullo.


  —Vaya, veo que lo conoces muy bien —bromeó—. Pero bueno, es cosa vuestra. Además, puede que mi madre tuviera razón al afirmar que necesitaba una buena bofetada para cambiar de vida. Está acostumbrado a que las cosas se hagan a su antojo y tiene una verdadera obsesión con eso de la lealtad.


  —No creo que debas preocuparte por tu hermano —murmuró Sean—. Algo me dice que sabe cuidarse.


  Julie gimió.


  —Es verdad. Y yo ya tengo mis propios problemas con él. A decir verdad, Margaret, cada vez simpatizo más contigo. Rafe puede ser muy cabezota. Todavía no he conseguido convencerlo de que Sean y yo vamos en serio. Pero nos vamos a casar aunque no le guste —anunció.


  —Dale la oportunidad de que conozca a Sean —dijo Margaret, sonriendo al artista—. Cuando consigues su atención, puede ser razonable.


  —Si tú lo dices…


  —Los que se dedican a los negocios nunca han comprendido a la gente del mundo del arte.


  —Eso es cierto —dijo Sean, divertido—. Y esta situación es más difícil todavía porque Cassidy es un cowboy que, además, es un artista de los negocios. Tal vez debería invitarlo a ver mi trabajo. Si va a criticarme de todas formas, que por lo menos sepa lo que hago…


  —Rafe odia el arte moderno —comentó Julie.


  —No, qué va, es perfectamente capaz de apreciarlo si se lo propone —intervino Margaret—. Puede que en el fondo sea un vaquero, pero sabe moverse en muchos mundos.


  Julie la miró con detenimiento.


  —Estoy de acuerdo contigo. Mi hermanito se hace el difícil cuando le apetece, pero le he visto hablar de política europea con empresarios alemanes e ingleses y hasta comer sushi con unos distribuidores de Japón.


  —Enseñarle tu trabajo no es mala idea, Sean —dijo Margaret—. ¿Cuándo vas a hacer la próxima exposición?


  Julie habló antes de que Sean pudiera contestar.


  —Una de las galerías de la ciudad expone sus obras el lunes que viene —afirmó—. Podrías convencer a Rafe para que viniera…


  —Hablaré con él —prometió.


  —Pero no te ilusiones demasiado, Julie —dijo Sean—. Aunque Margaret consiga llevarlo, no es probable que cambie de idea sobre mí.


  —Me daría por contenta si te concede una oportunidad. Si puedes llevarlo, Margaret, te deberé una.


  Margaret soltó una carcajada.


  —Lo recordaré.


  —Mira, Sean, la banda ha empezado a tocar otra vez. Vamos a bailar…


  —De acuerdo. Si voy a casarme con una chica del Oeste, será mejor que aprenda los bailes de la zona. Hasta luego, Margaret, y gracias por todo…


  —De nada, Sean. Los artistas debemos ayudarnos.


  —Tienes razón.


  Margaret los siguió con la mirada hasta que desaparecieron entre la multitud. Y poco después, cuando ya se preguntaba dónde se habría metido Rafe, apareció Doug Hatcher.


  —Hola, Doug —dijo ella, notando su animadversión—. ¿Te diviertes?


  —He notado que tú te sientes como en casa —dijo él—. Has cambiado unas cuantas cosas en el rancho.


  —¿En serio?


  —No seas tan modesta, Margaret. Sí, has cambiado a Rafe.


  —¿A Rafe?


  —Ya no es el que era.


  —¿En qué sentido, Doug?


  —Se ha vuelto más blando.


  —¿Blando? ¿Rafe? —preguntó, sinceramente sorprendida.


  —En efecto —asintió, frunciendo el ceño—. Cuando empecé a trabajar con él, era como un cuchillo. Cortaba todo lo que se atravesara en su camino. Y hace un año, las cosas cambiaron… Es verdad que hemos cerrado un par de acuerdos importantes, pero ya no es lo mismo. Pensé que se le pasaría y me equivoqué. Sólo pensaba en ti.


  —¿Te habló de mí?


  Doug sacudió la cabeza.


  —No era necesario. Conozco a Rafe. Yo sabía que no tenía la cabeza en los negocios… Como he dicho, se ha vuelto blando. Ha perdido su garra.


  Doug se dio la vuelta y desapareció sin decir nada más.


  Margaret se quedó asombrada. No pretendía que Rafe descuidara sus negocios, pero en el fondo se alegró de comprobar que efectivamente había cambiado. Significaba mucho para ella.


  Rafe apareció justo en ese momento.


  —Parece que te estás divirtiendo… ¿Eso quiere decir que las fiestas ya no te asustan?


  Ella sonrió.


  —Sólo quiere decir que ésta es muy agradable —puntualizó.


  —Uno de estos días deberíamos organizar una.


  —¿Tú crees?


  —Por supuesto, cariño.


  —Pensé que ibas a concederme un poco de tiempo…


  —Te he prometido tiempo para que te acostumbres a la idea de casarte conmigo, pero mi paciencia no es infinita. Además, te conozco y sé que no tomarías una decisión.


  Ella sacudió la cabeza con ironía.


  —Estás muy seguro de ti mismo, ¿verdad?


  —Sé lo quiero, eso es todo —comentó—. Y ahora, me temo que debo hacer el anuncio oficial. Me han elegido para hacer los honores.


  —¿No es un poco extraño que tú anuncies el compromiso de tu madre?


  Rafe le dio un beso en la frente.


  —Vivimos tiempos interesantes —contestó—. Pero volveré enseguida.


  La multitud rompió en vítores y aplausos cuando Rafe subió al escenario, tomó una botella de champán, la abrió y la alzó para llamar su atención.


  —Todos sabéis lo que celebramos esta noche, pero me han obligado a anunciarlo —dijo con una sonrisa—. Me alegra poder decir que mi madre se ha comprometido oficialmente con un vaquero llamado Connor Lark.


  La gente aplaudió con más fuerza y Rafe tuvo que esperar unos segundos para poder continuar.


  —Debo confesar que apruebo totalmente esa relación. Y no sólo porque haya investigado a Lark y sepa que es capaz de cuidar a mi madre y de darle la vida a la que está acostumbrada…


  Los invitados volvieron a interrumpirlo con aplausos.


  —Tampoco es porque él me caiga bien ni porque esté loco por ella. No, amigos míos. Apruebo esa relación porque Lark me ha dicho que si no lo hago, me arrastrará de una pierna al desierto y me arrojará a un nido de hormigas asesinas. Y como soy un hombre razonable, no me ha dejado elección… En fin, que estoy deseando que Connor Lark se case con mi madre.


  La gente estalló en carcajadas.


  Connor y Bev salieron al escenario, se acercaron para que Rafe les llenara las copas y propusieron un brindis al que se sumó todo el mundo. Luego, Connor tomó a su prometida del brazo y la sacó a bailar un vals.


  —Hacen una gran pareja —dijo Rafe segundos después, ya en compañía de Margaret.


  —Sí, es cierto. Van a ser muy felices.


  —No más que tú y yo. Ya lo verás.


  Rafe la besó apasionadamente, la tomó entre sus brazos y la llevó a la pista de baile. Al cabo de minuto, todo el mundo estaba bailando. Y Margaret pensó que, sin duda alguna, podía ser feliz con él.


  * * *


  Rafe comprobó que Hatcher seguía en la casa cuando casi todos los invitados se habían marchado. Y se preguntó si su colaborador le habría hecho caso dos horas antes cuando le había aconsejado que dejara de beber.


  —¿Estás suficientemente sobrio para conducir, Hatcher? —preguntó.


  —Sí, estoy bien —murmuró—. He estado tomando refrescos para animarme… Por cierto, te he dejado el informe Ellington en el despacho. Échale un vistazo tan pronto como sea posible.


  Rafe lo miró.


  —¿Hay algo nuevo?


  Hatcher asintió.


  —Sí, pero está todo en el informe. He preferido no decírtelo esta tarde para no arruinarte la fiesta.


  —¿Cuándo te he pedido yo que te guardes información? No te pago para eso. Lo sabes de sobra —declaró.


  —Lo sé, pero esto es diferente, Rafe.


  —¿Qué voy a encontrar cuando abra ese informe?


  Hatcher dudó.


  —La posibilidad de que tengamos un traidor en la empresa.


  —¿Estás seguro de eso?


  —No del todo. Moorcroft tiene una información que no debería tener, aunque quizás la ha conseguido de otro modo.


  —Pensaba que toda nuestra gente era de confianza…


  —Y yo.


  —Cuando descubra quién ha sido, se va a enterar. Espero que sea consciente de que está jugando con fuego —dijo Rafe.


  —Bueno, insisto en que no es seguro. Pero Moorcroft ha aprovechado la información de la que dispone y se nos ha adelantado. Mira las cifras cuando puedas.


  —Lo haré esta misma noche y tendrás una respuesta por la mañana. No quiero que nada nos estropee el asunto de Ellington. Tiene que salir bien.


  —Sí, será mejor… En fin, hablaremos mañana.


  Hatcher sacó las llaves del coche, se puso al volante y desapareció.


  —¿Rafe?


  Al oír la voz de Maggie, Rafe se estremeció. La necesitaba con toda su alma, más de lo que el desierto necesita las tormentas de verano. Sin ella se sentía completamente vacío. Pero no quería que se enterara de lo de Moorcroft. Pretendía darle una lección por lo del año anterior y sabía que ella se habría enfadado.


  —Enseguida estoy contigo, Maggie —dijo él—. ¿Nuestros padres siguen bailando en el patio?


  Ella sonrió desde la entrada del edificio. Estaba preciosa a contraluz.


  —¿Sin música? No, creo que se han retirado a descansar. Recuerda que mañana por la mañana se marchan a Sedona.


  —No es mala idea.


  —¿A qué te refieres?


  —A lo de dormir. A nosotros también nos vendría bien.


  Rafe se acercó a ella y la besó.


  —Buenas noches, Maggie, mi amor.


  Cuarenta minutos después, Rafe vio desde el patio que la luz del dormitorio de Margaret se apagaba. Durante unos segundos estuvo tentado de pasar a hacerle una visita, pero el informe del despacho era demasiado importante. Le había prometido a Hatcher que tendría una respuesta a primera hora y la tendría.


  Capítulo 7


  Margaret no lograba conciliar el sueño. Dio vueltas y más vueltas en la cama, escuchando los ruidos que entraban por el balcón. Pero no estaba pensando ni en la fiesta ni en su padre y su prometida ni en ninguna otra cosa por el estilo, sino en lo que había dicho Julie: que Rafe Cassidy se había tragado su orgullo para que volviera a su lado.


  Era tan sorprendente que no podía creerlo. Cuando llegó al rancho, creía que Rafe sólo pretendía manipularla y que se traía algo entre manos; pero las cosas habían resultado muy diferentes. Ella misma había estado a punto de ceder, a lo largo de aquellos meses interminables, y de llamarlo por teléfono para pedirle perdón. No lo había hecho porque pensaba que toda la responsabilidad era de él, que ella no había hecho nada malo, que Rafe se había negado a escuchar sus razones.


  Sin embargo, ya no estaba tan segura de eso. Y ciertamente era agradable que se hubiera esforzado tanto para que volviera con ella. No era el mismo Rafe de siempre. Había cambiado. Cada vez se parecía más al hombre de sus sueños.


  Miró hacia el patio y vio que el dormitorio de Rafe estaba a oscuras. Se preguntó cómo reaccionaría si se presentara de repente y sonrió para sus adentros. Se lo imaginó desnudo entre las sábanas, con sus fuertes y anchos hombros bellamente iluminados por la luz de la luna. Cuando se diera cuenta de que estaba allí, la invitaría a echarse con él, se excitaría de inmediato, como de costumbre, y harían el amor.


  Margaret no lo dudó. Se puso el picardías que había comprado durante su salida con Beverly y unas zapatillas.


  Al llegar al otro lado del patio, tardó unos momentos en comprender que Rafe no estaba en su habitación. Se asomó, vio que la cama seguía hecha y se dirigió al vestíbulo, dominada por la curiosidad.


  La luz del despacho estaba encendida. Margaret se sintió culpable al pensar que se veía obligado a trabajar de madrugada para no incomodarla durante el día, así que avanzó hacia la puerta, abrió silenciosamente y se asomó. Él estaba sentado delante de la mesa, con el ordenador encendido. Todavía llevaba la ropa de la fiesta, pero se había desabrochado la camisa y tenía el pelo revuelto. Parecía estar estudiando una especie de informe.


  —Ya sé que me has tomado por una mujer muy exigente, pero no soy tan exigente, créeme —afirmó ella—. Lo digo en serio.


  Rafe cerró el informe que estaba leyendo y la miró.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que te he pedido que prestes más atención a nuestra relación, no que te pongas a trabajar de madrugada para no molestarme de día. Comprendo que tienes que cuidar de tus negocios. Trabajé varios años en eso, ¿recuerdas?


  Rafe sonrió.


  —Te aseguro que nuestra relación es lo único que me interesa. Esto… es un problema que Hatcher quería que comprobase. Y como no tenía sueño, he decidido echarle un vistazo —dijo, mientras apagaba el ordenador—. ¿Cómo me has encontrado?


  Margaret sonrió y se acercó.


  —Me niego a contestar a esa pregunta. Pensarías que soy una cotilla. O una fresca.


  Rafe soltó una carcajada y se levantó.


  —Nunca me parecerás suficientemente fresca, cariño. ¿Es que has ido a mi dormitorio?


  Ella se acercó un poco más y él la acarició.


  —En efecto. Y no estabas allí.


  —Así que me estabas buscando… Me alegro. Es como debe ser. Prométeme que siempre me buscarás, pase lo que pase. No vuelvas a huir de mí, te lo ruego.


  Rafe la besó en la punta de la nariz.


  —¿Ni siquiera si me echas?


  —Ni siquiera. Pero no volveré a cometer ese error… Prométemelo, Maggie. Di que no me dejarás aunque las cosas se compliquen entre nosotros. Pégame, grítame, da portazos, dame una buena patada en el trasero, pero no me dejes.


  Ella contuvo la respiración un segundo y luego dijo lo que le había pedido.


  —No te dejaré.


  Él gimió y la abrazó con tanta fuerza que la dejó sin aliento, pero no le importó en absoluto. Pasó las manos alrededor de su cuello, aspiró su aroma masculino y lo besó en el pecho, aprovechando la camisa entreabierta.


  —Me encanta tocarte, Maggie.


  Rafe la empujó hasta que ella se apoyó en la mesa. Acto seguido, empezó a acariciarle los muslos.


  —No, espera, Rafe. No podemos hacerlo aquí… —dijo, soltando una risita.


  —¿Por qué no?


  —Porque podrían oírnos.


  —¿Y qué pasa si nos oyen? Son adultos, tendrían el sentido común de dejarnos en paz.


  Rafe introdujo una mano entre sus piernas y la acarició con ternura.


  —Sí, pero…


  Margaret se estremeció y él le levantó el picardías y rió al ver que no llevaba nada más.


  —Ah, Maggie, cariño… Veo que te has vestido adecuadamente para la ocasión —ironizó.


  —Eres todo un seductor, Rafe Cassidy.


  —No, sólo un vaquero normal y corriente con gustos sencillos. No hay nada mejor que montar a la luz de la luna contigo.


  —¿Montar a la luz de la luna? ¿Así es como lo llamas?


  —Sí. ¿Y sabes una cosa? Me gustas más cuando estás completamente desnuda.


  Rafe se inclinó un poco, le lamió el ombligo y descendió poco a poco hacia su pubis.


  —Rafe… Rafe…


  Maggie cerró las manos sobre sus hombros. Se sentía maravillosamente sexy y le parecía maravillosamente erótico que él estuviera allí abajo, entre sus piernas.


  Cerró los ojos y se dejó llevar.


  —Eres tan dulce. Estás tan caliente…


  Rafe introdujo un dedo en su cuerpo y ella dejó escapar un gemido. Y casi no se tenía en pie, de modo que se sujetó a la mesa.


  —Relájate, Maggie. Deja que te sienta. Dime lo que deseas, cariño…


  —Ya lo sabes. Sabes lo que puedes hacerme —susurró.


  —Sí, pero quiero oírlo de tu boca.


  —¿Por qué?


  —Lo sabes de sobra. Porque me vuelve loco.


  Ella rió con debilidad y le acarició el cabello.


  —Tú sí que me vuelves loca, Rafe. Ni siquiera puedo pensar cuando me acaricias de esa forma —confesó.


  —Perfecto.


  Rafe se levantó, pasando las manos por sus caderas, arrastrando el picardías hacia arriba, y se lo quitó.


  —Vamos a tu habitación —dijo ella con un último ramalazo de cordura—. Está al otro lado del pasillo. Sólo tenemos que…


  —No. Te quiero exactamente donde estás.


  Rafe la alzó en vilo y la sentó en la mesa. Luego, empezó a lamerle los pezones y se desabrochó los pantalones al mismo tiempo. Margaret pudo oír el ruido de la cremallera al bajar.


  —¿Es que no te vas a quitar las botas? —preguntó con humor.


  —No es necesario. Así está bien.


  Margaret bajó la mirada y pensó que estaba más que bien.


  —Pero no tenemos preservativos…


  —Casualmente, llevo uno encima.


  Rafe se llevó una mano al bolsillo de atrás.


  —¿Llevas un preservativo?


  —Todo el tiempo desde que llegaste al rancho. Quiero estar preparado en cualquier momento —admitió.


  —Por Dios, Rafe… —dijo entre risas—. ¿Y no te parece un poco escandaloso que lo hagamos aquí, en la mesa de tu despacho, con tus botas puestas?


  —Como es mi despacho, decido yo.


  Margaret aspiró a fondo.


  —Tienes razón. Sigue adelante. Dirige el espectáculo. Por favor…


  Rafe la tumbó en la mesa y le separó las piernas. Después, se acercó al borde, la acarició suavemente entre las piernas y la penetró. Ella sintió la pasión en las venas y le pareció mágico.


  Siempre era así con él. Cuando hacían el amor se sentía como si estuvieran en un mundo diferente, un lugar libre y salvaje y deliciosamente desinhibido, uno donde ella era, al menos temporalmente, el centro de su universo.


  —Maggie, mi amor… Me encanta estar dentro de ti. Es increíble.


  Margaret contempló los duros rasgos de su cara hasta que él la llevó al borde de la locura y no pudo hacer nada salvo cerrar los ojos, sentir sus acometidas y concentrarse en ello.


  Al fin, su cuerpo se puso tenso con un orgasmo profundo y se relajó con pequeños estremecimientos de un placer tan asombroso que despertó hasta a la última de sus terminaciones nerviosas.


  —Rafe…


  —Sí, mi amor, sí.


  Él también alcanzó el clímax. Después, se sentó en la butaca y la acomodó en su regazo.


  Margaret se acurrucó contra su pecho.


  —Eres terriblemente perversa —dijo él—. Mira que presentarte aquí, medio desnuda, para intentar seducirme mientras yo estaba trabajando…


  Margaret sonrió.


  —¿Sabes una cosa?


  —¿Qué?


  —No habría sido capaz de hacerlo el año pasado.


  —¿De qué estás hablando? ¿De entrar a mi despacho a seducirme? Te equivocas. Entonces ya estaba loco por ti.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No, no es verdad. Hacíamos el amor cuando podías y siempre tenías algo que hacer. Ni me habría atrevido a interrumpirte ni habría esperado que apagaras el ordenador con tal de estar conmigo. El año pasado me habrías dado un azote y me habrías dicho que me marchara al dormitorio hasta que terminaras de trabajar.


  —¿Estás segura?


  Margaret lo miró y vio el brillo de humor en sus ojos.


  —Por supuesto que lo estoy. Tengo una memoria excelente.


  —Pues entonces yo era un maldito idiota. La idea de que aparezcas en mi despacho con semejante atuendo y te rechace me parece imposible. ¿Sabes lo que creo de verdad?


  —¿Qué?


  —Que el año pasado no lo hacías porque eras demasiado educada, demasiado contenida, demasiado fría y mojigata. Yo diría que lo de escribir novelas románticas te ha sentado muy bien. Te ha liberado y ahora te atreves a decir lo que quieres.


  —¿Y crees que eso es bueno?


  Rafe suspiró.


  —No sé si es bueno, pero es necesario. Además, tenías razón cuando me llamaste arrogante y mandón.


  —¿Lo admites?


  —Claro. Era todas esas cosas y más. Estoy acostumbrado a dar órdenes y a salirme con la mía. Mi padre siempre lo hacía y yo he seguido sus pasos. Además, mi madre me malacostumbró porque a ella le parecía bien…, pero tú no eres como ella.


  —¿Y no te importa?


  Rafe sonrió.


  —Digamos que soy capaz de adaptarme.


  —Bueno, pero debes saber que no soy completamente insensible a tus necesidades. Conozco el mundo de los negocios y sé que tienes obligaciones. Simplemente, no quiero que el trabajo domine nuestras vidas.


  Él le acarició el cabello.


  —No te preocupes, no lo dominará. Pero si alguna vez me excedo, ya sabes lo que tienes que hacer.


  Ella sonrió, encantada.


  —¿Entrar en tu despacho y seducirte?


  —Mi puerta siempre estará abierta para ti.


  —¿Es que me estás echando?


  Él rió.


  —Ni mucho menos. Nos vamos los dos ahora mismo. Es tarde y tendremos que levantarnos pronto para despedir a nuestros padres. Se van a Sedona, por si lo habías olvidado…


  Margaret bostezó.


  —Ah, sí… ¿Vas a acompañarme a mi habitación?


  —Eres tú quien ha insistido en que no durmamos juntos mientras ellos estén en la casa. Si fuera por mí, te llevaría a mi dormitorio.


  —Claro, para que vuelvas al despacho en cuanto me quede dormida.


  Rafe sacudió la cabeza y la acompañó al exterior. La luz de la luna iluminaba el patio.


  —No, ya he hecho todo lo que tenía que hacer. Tengo la respuesta para Hatcher.


  —Te agradezco que no insistas en pasar el resto de la noche conmigo, Rafe.


  —Haría cualquier cosa por ti, Maggie. Además, las cosas serán distintas cuando tengamos la casa para nosotros solos. Soy un hombre paciente.


  Un buen rato después, Margaret despertó y miró automáticamente hacia el balcón, hacia la habitación de Rafe. No podía estar segura, pero tuvo la impresión de que su cama seguía tan vacía como antes.


  * * *


  Connor y Beverly salieron inmediatamente después de desayunar. Margaret permaneció junto a Bev mientras cargaban el equipaje en el maletero del coche.


  —Estaremos fuera una semana, querida —dijo la mujer—. Primero vamos a detenernos en Scottsdale, donde vivo… Es un rancho demasiado aislado para mi gusto, pero tengo amigos y quiero presentárselos a Connor. Y luego nos iremos a Sedona. Las montañas están preciosas en esta época del año. Por no mencionar que pretendo visitar unas cuantas galerías de la zona…


  —Que te diviertas, Bev.


  Bev le acarició la mejilla.


  —¿Te quedarás aquí, con Rafe?


  —¿Te importa?


  La mujer sonrió.


  —Me encanta que te quedes. Temía que quisieras volver a Seattle… De hecho, hablé con Connor y le propuse que nos quedáramos para convencerte.


  Connor apareció en ese momento, seguido de Tom, que llevaba las maletas.


  —Ya le dije que no hacía falta. Mi hijo ya no necesita mi ayuda y yo debo dedicarme a cortejar a mi mujer…


  Bev alzó los ojos al cielo.


  —Dios mío…


  Connor rió. Rafe apareció con una última bolsa de viaje.


  —Eh, Cassidy, dile a tu madre que a partir de ahora te encargarás tú de mi hija. Tiene miedo de que se marche en cuanto nos hayamos ido.


  Rafe miró a Margaret.


  —Maggie no va a ir a ninguna parte. ¿Verdad, cariño?


  Margaret se ruborizó bajo el escrutinio combinado de Bev, Tom, Connor y Rafe.


  —Bueno, pensaba quedarme unos cuantos días más. Pero si la presión se vuelve demasiado intensa…


  —¿La presión? —preguntó Rafe con tono inocente—. ¿Qué presión? Aquí no hay presiones que valgan, Maggie. Métete en la cabeza que, si se te ocurre marcharte, te habré alcanzado en quince minutos como mucho.


  —En tal caso, me quedaré. Además, tengo una cita el lunes por la noche.


  —¿Una cita? —preguntó Rafe, extrañado—. Pero si no conoces a nadie en Tucson…


  —Eso no es del todo cierto, Rafe. Además de vosotros, también están tu hermana y su amigo Sean Winters. Y me han invitado a una exposición de Sean.


  —¿Vas a ir a una maldita exposición de pintura?


  Margaret sonrió con tranquilidad.


  —Y tú me vas a acompañar.


  Rafe arqueó las cejas.


  —De eso, nada. Pero ya hablaremos más tarde.


  Connor Lark se giró hacia su prometida.


  —Algo me dice que los chicos no se van a aburrir durante nuestra ausencia. Tendrán cosas con las que divertirse…


  Bev miró a los dos jóvenes y comentó:


  —Creo que tienes razón, Connor.


  La pareja entró en el coche y se marchó. Cuando ya habían desaparecido de la vista, Rafe tomó del brazo a Margaret y la llevó hacia la casa.


  —Ahora, cuéntame qué es eso de la exposición de Winters.


  —No hay mucho que decir. Julie y su futuro marido me invitaron y yo acepté… en nombre de los dos —puntualizó.


  Rafe se apoyó en la pared y cruzó los brazos sobre el pecho con esa pose de peligro que se le daba tan bien.


  —¿Eso es verdad?


  Margaret carraspeó delicadamente.


  —Por supuesto.


  —¿Se puede saber qué diablos estás haciendo, Maggie?


  —Manipularte para que des una oportunidad al prometido de tu hermana —contestó con una sonrisa.


  —Comprendo que intentes manipularme. Al menos eres sincera y lo reconoces. Pero me conoces lo suficiente como para saber que esas cosas me disgustan… ¿Y qué has querido decir con eso de que Winters es su futuro marido? ¿Es que te ha dicho que piensa casarse con él?


  —Anoche me contaron lo que pretenden y sospecho que lo harán con o sin tu aprobación. Si no quieres que Julie se enfade, deberías dar tu brazo a torcer.


  —Maldita sea… ¿Se va a casar con ése? Pensaba que Winters sólo era otro de sus novios. Julie siempre tiene un par de moscardones a su alrededor.


  Margaret lo miró con simpatía.


  —Llevas tanto tiempo cuidando de ella que no te has dado cuenta de que ha crecido. Ahora es una mujer. Toma sus propias decisiones.


  —Algunas decisiones —puntualizó—. Ni siquiera ha sido capaz de encontrar un trabajo que le dure seis meses. Y ese tipo es artista, Maggie. ¿No podría buscarse un agradable y respetable…?


  —¿Hombre de negocios? —preguntó—. ¿Alguien que lleve traje y corbata y viaje dos veces al mes? ¿Alguien que necesite de una esposa tranquila que sepa tratar a sus visitas y a sus socios?


  —¿Tú crees que debes convertirte en eso?


  —Antes lo creía, sí.


  —Deberías habérmelo dicho…


  —Lo intenté, pero no me escuchabas.


  —Ahora te escucho. ¿Me crees?


  —Claro que te creo.


  Rafe asintió.


  —Menos mal… Pero lo de Winters sigue sin gustarme.


  —Rafe, no necesitan tu aprobación. Son capaces de casarse sin ella.


  —¿Tú crees? ¿Y qué crees que pasaría si Winters supiera que mi hermana se arriesga a quedarse sin su maravillosa cuenta bancaria?


  —Dudo que quiera casarse con ella por dinero.


  —¿Cómo lo sabes? Lo acabas de conocer.


  —Sí, pero me ha gustado. Y aunque sus intenciones fueran las que dices, no podrías hacer nada para evitarlo. Tu mejor jugada es aceptar la decisión de Julie, aunque no te guste.


  —Puedo intentar comprar a Winters.


  —No sería muy inteligente por tu parte. Julia te odiaría el resto de su vida. Además, deberías darle una oportunidad antes de tomar decisiones tan drásticas. Ven conmigo a la exposición.


  —¿Por qué? ¿Qué ganaré con eso?


  —La oportunidad de verlo en su mundo en lugar de en el tuyo. Si va a formar parte de tu familia, debes conocerlo.


  —Deja de hablar como si lo del matrimonio fuera un hecho consumado.


  —Y tú deja de ser tan cabezota. Dale una oportunidad. Se la merece.


  —¿Por qué? —insistió.


  —Yo creía que lo de dar una oportunidad formaba parte del código moral de cualquier vaquero del Oeste.


  —¿De qué estás hablando? ¿Qué tontería es esa del código moral?


  Ella volvió a sonreír.


  —Seguro que tu padre te lo enseñó cuando eras niño, y que él lo aprendió a su vez de su padre. Un código sobre venganza, honor, justicia y juego limpio entre los machos de la especie.


  Rafe maldijo en silencio.


  —¿Quieres que juguemos con el viejo código del Oeste? Muy bien, lo haremos así. Empezaremos con un poquito de justicia de frontera. Si quieres convencerme para que vaya a esa exposición, tendrás que pagar.


  —¿Qué precio?


  Rafe sonrió peligrosamente.


  —A cambio, permitirás que anuncie nuestro compromiso. Quiero que sea oficial, Maggie. No más tonterías.


  Margaret tomó aliento.


  —De acuerdo.


  Rafe la miró con asombro.


  —¿De acuerdo?


  —Trato hecho, vaquero.


  Rafe soltó un grito de júbilo.


  —Vaya, ya era hora, damita…


  Dio un paso adelante, la tomó en brazos y la llevó al dormitorio más cercano.


  Pero esa vez se quitó las botas.


  Capítulo 8


  A la mañana siguiente, ensilló su mejor caballo y miró a Maggie con satisfacción mientras ella ajustaba la cincha de la yegua gris. Sabía lo que hacía. Connor tenía razón: su hija sabía comportarse en el campo.


  Se preguntó cómo era posible que hubieran estado juntos dos meses, el año anterior, y no hubiera descubierto un detalle tan importante de su vida. Pero el pasado era el pasado y el presente era el presente. No volvería a cometer el error de mezclar los negocios con el placer. Ahora lo tenía mucho más claro.


  —¿Preparada? —preguntó él.


  —Preparada.


  —Cabalgaremos hasta las colinas del este. Quiero enseñarte un terreno que estoy pensando vender —comentó.


  Montaron en sus cabalgaduras y él se giró un momento para admirar lo bien que le quedaban los vaqueros ajustados. Después, dio un golpecito al caballo con la rodilla y salió disparado hacia delante. Iba a ser un día caluroso, pero aún era temprano y el desierto estaba precioso a esas horas. Adoraba el paisaje de los alrededores. Tenía algo que lo enamoraba tanto como había enamorado a su padre y a su abuelo.


  Al llegar a las colinas, se detuvieron y desmontaron. Se veían algunas reses, pero pocas. En lugares tan extensos, los animales no tendían a agruparse.


  —¿Qué parte de estas tierras es de los Cassidy? —preguntó ella.


  —Casi todo lo que ves. Nuestras tierras llegan hasta las montañas… Mi abuelo compró la mayor parte y mi padre amplió la propiedad. Incluso excavaron minas.


  —¿Y a pesar de eso quieres vender?


  Rafe asintió.


  —Sí, pero sólo una parte. El negocio del ganado ya no es lo que era y dudo que vuelva a serlo. Además, las minas están agotadas… Si hubiera actuado con lógica, me habría librado de las reses hace cinco años y habría vendido parcelas para hacer un campo de golf o algo parecido.


  —¿Y por qué no lo hiciste?


  —No lo sé. Desde luego, yo no necesito mil hectáreas de desierto. Mi dinero sale de comprar y vender empresas, no del ganado. Comparada con el resto de mis inversiones, ésta es ruinosa. Pero no soy capaz de vender.


  —Quizá sea porque en el fondo crees que no tienes derecho. Lo heredaste de tu padre y piensas que debes dejárselo a tus hijos.


  A Rafe le sorprendió el comentario. Tenía razón.


  —Sí, es verdad. Aunque suena un poco… feudal.


  —Un poco anticuado, es cierto, pero perfectamente lógico.


  —¿Sabes una cosa? Cuando era más joven, solía venir a este sitio para pensar. Luego me marché y el año pasado perdí la costumbre.


  —¿Por mi culpa?


  —Sí.


  Margaret clavó la mirada en las riendas.


  —Yo también pensaba mucho. Estuve a punto de volverme loca.


  —Sé lo que quieres decir, pero… ahora que lo mencionas, tal vez debería vender este trozo de desierto. Me pagarían una fortuna por él.


  —¿Es que necesitas más dinero?


  Él se encogió de hombros.


  —No, en realidad no.


  —Pues no lo vendas. Por lo menos, de momento. Puede que la siguiente generación de los Cassidy no tenga tan buena mano con los negocios y necesite la tierra más que tú el dinero. Nadie puede saber lo que va a pasar. Quédate con el rancho y déjaselo en herencia.


  —¿Como una especie de fondo familiar?


  —En efecto.


  Rafe miró un momento a su alrededor y dijo:


  —Eso es exactamente lo que debo hacer. Es verdad. Ni siquiera sé cómo es posible que no me haya dado cuenta hasta ahora.


  —Es que estabas pensando en términos económicos, como siempre. Pero la familia es otra cosa… Mi padre vendió sus tierras porque no le quedó otra opción. Aunque fue mejor hombre de negocios que ranchero, lo ha lamentado toda su vida. En cambio, tú no estás obligado a elegir.


  Rafe se acercó a ella, la besó y sonrió.


  —Recuérdame que en el futuro consulte contigo mis problemas empresariales. Me gusta tu forma de pensar.


  Ella rió con indulgencia.


  —¿Te das cuenta de que es la primera vez que pides mi opinión en un asunto de negocios? —preguntó.


  —Pues debería hacerlo más a menudo.


  Se detuvo un momento y dudó, pero añadió enseguida:


  —Maggie, sobre nuestro trato…


  —¿Qué trato?


  —No me digas que lo has olvidado. Quedamos en que yo iría a ver la exposición de Winters a cambio de que me permitieras anunciar nuestro compromiso —dijo con exasperación—. ¿Tan irrelevante te parece?


  —Claro que no. Pero yo no lo definiría como un trato.


  —Sin embargo, lo es.


  —Sí, supongo que en cierta manera. ¿Pero qué te preocupa?


  Rafe suspiró e intentó elegir las palabras con cuidado.


  —No quiero que aceptes porque te sientas obligada, porque es la única forma de ayudar a la cabezota de mi hermana Julie.


  —Oh, no me siento obligada en absoluto…


  —Mira, daré una oportunidad a Winters de todas formas. En cuanto a nosotros, no hagas promesas hasta que hayas tomado una decisión.


  —Me sorprendes, Rafe…


  —Sí, ya lo veo. Pero no debería sorprenderte tanto. No soy tan cerrado como creías.


  —Bueno…


  —¿No me crees capaz de dar una oportunidad a ese tipo?


  —Hombre…


  —¿Me has tomado por una especie de demonio implacable?


  —Ahora que lo dices…


  Rafe alzó una mano.


  —Alto, un momento. No hace falta que contestes a esa pregunta. Sólo quiero que sepas que estoy haciendo un esfuerzo por portarme bien.


  —De acuerdo.


  Él la miró con detenimiento.


  —Maggie, quiero que te cases conmigo; pero sobre todo, que te cases por propia voluntad. No porque yo te haya presionado. Tómate el tiempo que necesites y comunícamelo cuando lo sepas.


  —Querrás decir que te lo comunique cuando tenga la respuesta adecuada —comentó con sarcasmo.


  Rafe sonrió.


  —Exactamente. Cuando tengas la respuesta adecuada.


  El sol estaba subiendo en el horizonte y empezaba a hacer calor, así que Rafe se bajó el ala del sombrero y volvieron al rancho.


  * * *


  En cuanto entraron en la galería, vieron que la obra de Sean Winters era un éxito rotundo. La enorme sala estaba llena de gente que tomaba champán y hablaba sobre arte contemporáneo. Margaret notó la mirada de interés de Rafe y sonrió.


  —No es lo que esperabas, ¿verdad, vaquero?


  —Está bien, admito que nuestro amigo se ha conseguido un mercado. La sala está abarrotada… pero voy a echar un vistazo a su obra antes de que Julie nos descubra.


  El trabajo de Sean Winters era típicamente sureño, lleno de tonos rojizos y amarillentos, y con un toque abstracto y superrealista. Tenía un fondo muy personal que lo distinguía de otros autores parecidos. A Margaret le encantó.


  —Es una maravilla. Fíjate en ese cañón, Rafe… y en ese cielo…


  —¿Estás segura de que es un cañón? A mí me parece un montón de líneas sin sentido.


  —El cuadro se llama precisamente Cañón, tonto. Y no te hagas el vaquero provinciano conmigo, Rafe. Su trabajo es bueno y lo sabes. Admítelo.


  —Es interesante. Eso es cierto —dijo, mientras miraba el precio de la obra—. Y carísimo… Si Winters es capaz de vender sus cuadros con tantos ceros, se hará rico.


  —Parece casi tan lucrativo como comprar y vender empresas…


  Rafe estaba a punto de protestar cuando Julie apareció a su lado.


  —Vaya, habéis venido. No estaba segura de que consiguieras traer a mi hermano. Gracias por venir, Rafe. Te lo agradezco mucho.


  —Agradéceselo a Margaret. Prácticamente me ha arrastrado a la exposición. Ya sabes que estas cosas modernas no son lo mío.


  —Me niego a que desestimes el trabajo de Sean con expresiones como «cosas modernas». Es un artista de gran talento y deberías mostrarle respeto.


  —Tranquilízate, hermanita. He venido, ¿no? Y estoy dispuesto a darle una oportunidad.


  Julie lo miró con asombro.


  —¿En serio?


  —Claro. Es el código del Oeste y todo eso.


  —¿De qué rayos estás hablando, Rafe?


  Él sonrió a Margaret.


  —Da igual, olvídalo.


  —Bueno, y ahora que has tenido ocasión de verlo… ¿Qué piensas del trabajo de Sean? Sé sincero.


  Margaret no confiaba en la respuesta de Rafe, así que se le adelantó.


  —Precisamente me estaba diciendo que le ha impresionado. ¿No es así, Rafe?


  Rafe iba a hacer un comentario irónico, pero Margaret lo miró con cara de pocos amigos y cambió de opinión.


  —Sí, es justo lo que estaba diciendo. Y ha venido mucha gente…


  —Siempre viene mucha gente a sus exposiciones. Pero en los últimos tiempos, todavía más. La prensa habla mucho de él y ha dado un buen empujón a su carrera.


  Rafe asintió.


  —Sí, el mundo del arte es así. Un día estás abajo y al siguiente estás arriba. No es muy estable. Nunca se sabe lo que puede pasar.


  Julie apretó los dientes. En ese momento apareció Sean, que había escuchado el comentario de Rafe.


  —Ningún negocio es seguro —alegó—. De ahí que preste mucha atención a mis inversiones desde que hice mi primera venta.


  Rafe alcanzó una copa de champán.


  —¿En serio? ¿Y en qué has invertido, Winters? ¿En pintura?


  —En cierto modo. Soy el dueño de la empresa que dirige Julie. El año pasado ganamos un cuarto de millón de dólares y este año va mucho mejor que el anterior. Pero yo me limito a leer los informes financieros. Julie se encarga de las cuestiones económicas.


  Rafe estuvo a punto de atragantarse con el champán y Margaret tuvo que darle una palmada en la espalda.


  —Oh, lo siento, ¿te he pegado demasiado fuerte? —se burló.


  Rafe se giró hacia Winters.


  —¿Julie trabaja para ti? ¿Eres el dueño de su empresa?


  —Exacto.


  —¿Y cuántas galerías tenéis?


  —Dos. El mes pasado abrimos la segunda en Fénix. Y como no tengo que encargarme de los detalles de la gestión, puedo dedicar casi todo mi tiempo a tu hermana. Yo diría que ha heredado el talento de los Cassidy con los negocios.


  —Comprendo —dijo Rafe, antes de echar otro trago—. Hemos estado viendo los cuadros. A Maggie le gustan.


  Sean sonrió.


  —Gracias, Margaret.


  —Son maravillosos, me encantan… Si me lo pudiera permitir, te compraría Cañón ahora mismo. Pero es demasiado caro para mí.


  —Lo sé, es ridículo. Durante una temporada, ni yo mismo podía comprar mis propios cuadros. El precio se lo dejo a Cecil.


  —¿Quién es Cecil?


  —El propietario de esta galería. Un tipo verdaderamente duro —contestó—. Creo que te gustaría, Cassidy. Tenéis muchas cosas en común. ¿Quieres que te lo presente?


  —¿Por qué no? Me gustaría saber un poco más sobre el mundo de la pintura.


  Rafe le dio su copa vacía a Margaret y se marchó con Sean.


  Julie parecía preocupada.


  —Qué horror. Rafe le va a hacer pasar un mal rato…


  —No te preocupes tanto. Tengo la impresión de que Sean sabe cuidarse.


  —Sí, supongo que tienes razón. Es que llevo tanto tiempo defendiendo a mis novios de Rafe que me he acostumbrado a hacerlo. Se pone nervioso con ellos. Tiende a atacarlos. Y ahora que sabe que me voy a casar con Sean…


  —Descuida, Sean no se asustará. Pero ¿por qué no le dijiste a Rafe que trabajabas para él?


  —Quería tener éxito en mi trabajo antes de decírselo. Es lo primero que hago por mí misma… ¿Sabes qué regalo me hizo cuando terminé la carrera? Un puesto de trabajo. Y cada vez que dejaba uno, hablaba con sus contactos y me buscaba otro.


  —Sí, es típico de él. Tiene la manía de controlarlo todo.


  Julie suspiró.


  —Supongo que eso no es malo en el trabajo, pero es terrible cuando se entromete en la vida de los demás.


  Margaret rió.


  —Y que lo digas.


  —¿Qué tal te va en el rancho sin mamá ni Connor?


  —Digamos que hemos firmado… una paz negociada.


  Julie sonrió.


  —Me alegro. Aunque mi hermano sea difícil, quiero que sea feliz. Y no lo ha sido desde hace un año. De hecho, te estoy muy agradecida por haberlo traído a la exposición. No tenías por qué ayudarme y, sin embargo, lo has hecho.


  —No hay de qué. Rafe es un buen hombre. Sólo necesita un poco de diplomacia de vez en cuando. Y él siempre estará a tu lado cuando lo necesites. A fin de cuentas eres su hermana…


  Julie sonrió.


  —No lo ha hecho por mí. Lo ha hecho por ti.


  * * *


  Rafe se estremeció y gimió de satisfacción contra la almohada. Maggie todavía estaba encima de él y aún podía sentir los delicados temblores de su placer. Aquella mujer sabía cómo enamorarlo, cómo volverlo completamente loco. Y cuando hacían el amor, se sentía el hombre más afortunado del mundo.


  La tumbó a su lado, se puso una mano detrás del cuello y dejó la otra, posesivamente, sobre uno de sus muslos. Permanecieron un buen rato en silencio, como durante su excursión a las colinas. Y cuando pensó que acostarse con ella se parecía mucho a cabalgar, soltó una carcajada.


  —¿Se puede saber qué es tan gracioso?


  —Nada. He pensado que hacer el amor contigo es como montar a caballo.


  —Eh, no quiero oír comentarios groseros sobre rodeos nocturnos.


  —Está bien, nada de comentarios groseros —se burló—. Pero… ¿«rodeos nocturnos»? ¿De dónde te has sacado esa expresión? ¿Es que has estado oyendo canciones de música country?


  —Me niego a contestar a esa pregunta. Pero ya que lo dices, eres un magnífico jinete.


  —Nací para montar. Y tú eres la única potranca que me interesa.


  —Vaya, vaya… Eso me gusta, sigue así. Pero dime, ¿de qué hablaste ayer con Sean Winters? Al final no me lo contaste.


  —Conversaciones de hombres, ya sabes.


  Margaret le pegó un codazo.


  —Está bien, de acuerdo, te lo diré…


  —¿En serio?


  —Hablamos de negocios.


  —¿De negocios?


  —Sí, del negocio del arte. Es muy interesante, y tan duro como mi mundo. Ah, también me dijo que tiene intención de casarse con Julie. Con o sin mi aprobación.


  —¿Y?


  Rafe suspiró.


  —¿Y, qué?


  —¿Intentaste comprarlo?


  —Eso no es asunto tuyo.


  —Lo intentaste, ¿verdad? —insistió—. Rafe, te dije que no hicieras eso…


  Rafe contempló los senos de Margaret a la luz de la luna. Eran preciosos y encajaban perfectamente en sus manos.


  —No te preocupes, ya hemos solucionado el asunto.


  —¿Qué asunto?


  —Winters vende cuadros, pero no se vende a sí mismo.


  —Te lo dije.


  —Sí, es verdad, me lo dijiste. Y debo admitir que vamos a tener un artista en la familia Cassidy.


  —Empieza a caerte bien, ¿eh?


  —No está mal.


  —¿Vas a decirle a Julie que cuenta con tu aprobación?


  —Tal vez.


  Margaret rió.


  —Me encanta cuando te pones así.


  —¿Cómo?


  —Tan razonable.


  Rafe se estremeció y toda la satisfacción que sentía se desvaneció en un instante. Margaret notó el cambió y preguntó:


  —¿Qué ocurre?


  —¿Qué pasará cuando no sea razonable desde tu punto de vista? ¿Dejarás de quererme?


  Ella lo miró a los ojos.


  —Sí.


  —No me digas eso…


  Margaret sonrió y le acarició el hombro.


  —Por supuesto que no. No podría dejar de quererte ni aunque quisiera.


  Rafe suspiró.


  —Te amo, Maggie. Quiero que lo recuerdes siempre.


  —Lo recordaré.


  —Entonces ¿estamos comprometidos?


  Ella volvió a sonreír.


  —Bueno, sí, supongo que sí…


  —¿Seguro? ¿Quieres que le pongamos fecha?


  Margaret asintió.


  —Si realmente quieres casarte conmigo…


  —Es lo que más he deseado en toda mi vida —confesó.


  Rafe la atrajo hacia sí y la besó. Se excitó, gimió y ella rió.


  —¿De qué te ríes?


  —De que maullas como un gato cuando haces eso.


  Rafe se levantó de la cama y tiró de ella.


  —¿Adónde vamos?


  —A nadar.


  —¿A las dos de la madrugada?


  —Podemos dormir después.


  —Pero si estamos desnudos…


  —Vaya, es cierto —sonrió.


  —Eres imposible. ¿Lo sabías?


  —Pero me amas de todos modos, ¿verdad?


  —Sí. Pero no te atrevas a tirarme a la piscina. Me meteré yo sola, poco a poco.


  —¿Por qué? No está tan fría…


  —Da igual. No me gusta que me tiren a las piscinas.


  —Bueno, tómatelo como otro ejemplo de justicia fronteriza, cariño.


  —Rafe, no te atrevas a hacerlo… Además, ¿qué tiene que ver la justicia con esto? No te debo nada.


  —¿Que no? Me obligaste a mentir en la galería.


  —Pero es cierto que te gustó el trabajo de Sean…


  Rafe sacudió la cabeza.


  —Ésa no es la cuestión. Me obligaste a mentir y me manipulaste para que hiciera lo que tú querías. Así que si quieres jugar conmigo, tendrás que pagar el precio.


  Rafe no se lo pensó dos veces. La llevó al borde de la piscina y la tiró al agua a pesar de su resistencia.


  Cuando salió a la superficie, Margaret lo miró y se echó a reír. Él se lanzó de cabeza y pensó que aquélla era una de las mejores noches de su vida.


  Capítulo 9


  Rafe dejó que Margaret se alejara un poco de él y aprovechó la ocasión para acercarse a la sección de novela rosa de la enorme librería. No tardó en encontrar lo que buscaba. Era un libro de color fucsia que se titulaba Implacable. En la portada aparecían un hombre y una mujer que se abrazaban. Él llevaba traje gris, y ella, un elegante vestido de diseño.


  Parecían estar en un ático.


  Abrió la primera página y empezó a leer. Decía así:


  
    —No es ningún secreto, Anne. Ese hombre es un tiburón. Pregunta a cualquiera que haya trabajado en las empresas que ha intervenido Roarke Cody durante los cinco últimos años. Tal vez las salve, pero sólo después de despedir a la mitad de la plantilla. Estaremos en la calle dentro de una semana. Recuerda lo que te digo.


    Anne Jamison tomó unas carpetas y miró a su preocupado ayudante.


    —Tranquilízate, Brad. A Cody lo han contratado para salvar la empresa, no para hundirla. Tiene que cuidar su buena reputación. Y ahora, si me disculpas, debo marcharme. Tengo una reunión con él dentro de cinco minutos.


    —Anne, no me estás escuchando… Te digo que es implacable. ¿No lo entiendes? Seguramente te ha llamado para despedirte. Y cuando lo haga, vendrá por mí. Ya lo verás.


    Anne intentó hacer caso omiso y avanzó por el corredor de la empresa, pero no las tenía todas consigo. Conocía la reputación de Roarke tan bien como Brad. La conocía porque lo había investigado. E implacable era una palabra muy adecuada para definir al especialista que se acababa de instalar en la sede de Seaco Industries. Roarke despedía a trabajadores en todas partes. Era una especie de pistolero a sueldo.


    Tres minutos después, entró en su despacho. Al ver al hombre alto y de cabello oscuro que se volvió lentamente hacia ella, contuvo la respiración. Pretendía comportarse de manera profesional y mantener la calma, pero no podría. En aquellos ojos dorados no había ni el menor rastro de piedad.


    —Buenos días, señor Cody —acertó a decir, sintiéndose como si se hallara ante un pelotón de fusilamiento—. Tengo entendido que ha salido de cacería, y que los empleados de esta empresa somos la presa que está buscando.


    —No todos —dijo él con voz profunda y acento sureño—. Sólo usted, señorita Jamison. Quiero verla a las siete en punto de la tarde. Hablaremos de su futuro.


    Anne se quedó boquiabierta.


    —Señor Cody, no sé si…


    —Veo que tendré que ser más claro. No sólo vamos a hablar de su futuro, sino también del futuro de sus compañeros.


    En ese momento, Anne supo lo que significaba ser una presa.

  


  —¿Se puede saber qué estás haciendo? —preguntó Margaret.


  —Leer uno de tus libros. Ese tipo, Roarke, me resulta vagamente familiar…


  Margaret se ruborizó.


  —Son imaginaciones tuyas. Vamos, invítame al café que me prometiste.


  —Espera un momento. Quiero comprar el libro.


  —¿Vas a comprarlo? No creo que te guste este tipo de novelas.


  —Yo no estoy tan seguro.


  Rafe se acercó a la caja y pagó sin que ella pudiera evitarlo.


  —Bueno, vamos a tomar ese café.


  —¿De verdad piensas leerlo? —preguntó cuando se sentaron a la mesa.


  —Claro que sí. ¿Por qué no te marchas a comprar algo y yo te espero aquí, leyendo?


  —¿A qué viene ese interés tan repentino por mi obra?


  —Quiero saberlo todo sobre ti, mi amor. Y quiero averiguar si finalmente salvo Seaco Industries…


  —Eh, yo no te he utilizado de modelo para el protagonista de mis libros —protestó.


  Rafe no hizo caso. Sacó el libro de la bolsa y lo dejó en la mesa.


  —Vamos, Maggie. Ojos dorados, cabello castaño, acento sureño…


  —Hay millones de hombres que encajan en esa descripción.


  —Sí, pero tú solo conoces uno.


  Margaret lo miró con desesperación.


  —¿Quieres saber algo? Casi todos mis protagonistas son como Roarke Cody. Ya lo eran antes de que te conociera.


  —Entonces no me extraña que te arrojaras a mis brazos… Yo era el hombre de tus sueños, tu fantasía hecha realidad.


  —Serás arrogante…


  —Contéstame a esta pregunta: ¿la protagonista se acuesta con Roarke para evitar que despida a sus compañeros?


  —Por supuesto que no. Ella no haría eso.


  —Ya. Pero él lo intenta, ¿verdad?


  Margaret alzó la barbilla.


  —Al principio, Roarke es bastante implacable. Parece capaz de todo y de usar cualquier triquiñuela con tal de salirse con la suya.


  —¿Y?


  —¿Y qué?


  —¿Sus triquiñuelas sucias son como las que usé yo para traerte a Tucson?


  Margaret se cruzó de brazos y lo miró con beligerancia.


  —No voy a contarte el argumento.


  —Pues vete de compras. Te esperaré aquí.


  Rafe apoyó los pies en una silla y abrió el libro.


  Margaret pasó una hora comprando en el centro comercial, que estaba lleno de gente. La ropa de las tiendas le pareció más vistosa y alegre de lo habitual en Seattle, pero en realidad sólo era porque ardía en deseos de hacer esperar a Rafe. Quería que se aburriera y que se pusiera nervioso.


  Pero no lo consiguió. Cuando volvió al café, Rafe seguía leyendo tranquilamente.


  —¿Todavía no has terminado?


  —Estoy a punto. ¿Nos vamos?


  Ella asintió.


  —Me apetece bañarme.


  —Buena idea.


  Rafe se levantó y guardó el libro.


  —Ese tipo, Roarke, piensa con claridad al principio —continuó—. Su visión del estado de la empresa es correcta. A veces hay que tomar decisiones duras… pero sospecho que lo vas a estropear al final.


  —Eso no es estropearlo. Se llama final feliz.


  Rafe sacudió la cabeza con una seriedad sorprendente.


  —Su problema es que permite que las hormonas se le suban a la cabeza. Se ablanda poco a poco…, no en la cama, sino en los negocios. Y si sigue por ese camino, se pegará un tiro en el pie.


  —Simplemente, se enamora de la protagonista y cambia.


  —Y cometerá alguna estupidez.


  —Rafe, sólo es una novela. No te lo tomes tan en serio.


  —Pero la vida real no es así.


  —Es una novela, Rafe, una novela… —insistió.


  —Tu padre tenía razón. Menos mal que dejaste el mundo de los negocios, Maggie. No eres suficientemente dura.


  —¿Mi padre ha dicho eso? Lo estrangularé.


  —Pues yo estoy de acuerdo.


  —Acabaré con vosotros.


  —Mira, en los negocios hay que ser despiadado si no quieres que te coma un tiburón más grande que tú —declaró—. Puede que las mujeres no tengáis la garra necesaria.


  Salieron a la calle y caminaron por el aparcamiento. Hacía mucho calor, pero Margaret ya estaba bastante caliente y no por la temperatura externa.


  —Eres un maldito machista. ¿Así que las mujeres no tenemos garra?


  —Sólo era un comentario…


  —Sí, un comentario machista —repitió—. Y para tu información, en el mundo de los negocios hay muchas mujeres que tienen éxito.


  Rafe se encogió de hombros.


  —Tal vez tengas razón, pero es tal como te digo. La ley de los negocios es la ley de la selva —alegó—. Pero no te enfades… ¿Qué te parece si continuamos esta discusión en la piscina?


  —Tu hermana es un buen ejemplo de profesional. Y Sean Winters te ha demostrado que se pueden hacer negocios sin destruir a nadie. Deberías aprender la lección.


  —¿Qué pretendes? ¿Que te deje a ti Cassidy and Company?


  —Por supuesto que no. Tengo mi propio trabajo y me gusta. Pero si tenemos una hija y le interesan los negocios, le enseñarás.


  Rafe sonrió lentamente.


  —Eso está hecho. Vayamos a casa y pongámonos manos a la obra.


  Margaret lo miró con confusión.


  —¿De qué estás hablando?


  —De nuestra hija. Si queremos una, tendremos que hacer algo al respecto, ¿no te parece? Y cuanto antes empecemos, mejor para nosotros y mejor para el mundo de los negocios —comentó con ironía.


  Margaret se quedó sin aliento.


  —¿Una hija? ¿De verdad quieres una hija?


  —Sí. ¿Te parece mal?


  Ella carraspeó y pensó en la posibilidad. Una hija con Rafe. Una hija suya. Una que dirigiera su imperio.


  Cuando se recuperó del susto, sonrió y dijo:


  —Por supuesto que no. Me parece una idea maravillosa.


  * * *


  Rafe se sentía excepcionalmente bien cuando avanzó por el pasillo, dos días después, para dirigirse a su despacho. Pero no había pasado ni un solo día desde la llegada de Margaret al rancho sin que se sintiera excepcionalmente bien. Era feliz. Adoraba vivir con ella y despertarse a su lado por las mañanas.


  Sabía que uno de esos días tendría que volver a trabajar en serio, con cierta disciplina de horarios, pero empezaba a creer que su presencia en Cassidy and Company no era indispensable.


  Miró el reloj. Hatcher le había llevado otro informe y él había salido un momento para relajarse, así que esperaba que siguiera allí. Sin embargo, no era Hatcher quien estaba mirando el informe y la pantalla del ordenador, sino Margaret. Y por su mirada, supo que había visto demasiado.


  —¿Qué estás haciendo en el despacho? Pensaba que ibas a darte un chapuzón…


  —Doug me ha dicho que estabas aquí y quería hablar contigo. Pero he encontrado esto —dijo, señalando el informe—. ¿Qué está pasando, Rafe? ¿Qué intentas hacer con lo de Ellington? ¿A qué vienen todas esas referencias de Moorcroft?


  —Son negocios, cariño, pero habré terminado dentro de media hora. ¿Por qué no vuelves a la piscina?


  —Estabas trabajando en esto cuando vine a verte después de la fiesta, ¿verdad? Por eso viene Hatcher todos los días. Quiero saber lo que está pasando.


  —¿Porqué?


  —Porque Moorcroft tiene algo que ver y sé lo mucho que te disgusta. Dime la verdad, Rafe. ¿Piensas vengarte de Jack? ¿Estáis compitiendo por Ellington?


  Rafe se encogió de hombros.


  —Más o menos.


  —¿Qué significa eso?


  Rafe cerró el informe y la miró.


  —Como ya he dicho, Maggie, sólo son negocios. No te preocupes.


  —¿Que no me preocupe? Si es un negocio normal y corriente, tienes razón. Pero si es algún tipo de venganza contra Jack…


  Rafe se sentó y apoyó los codos en la mesa.


  —¿Todavía te sientes obligada a defender a Moorcroft? ¿Como el año pasado?


  —No, claro que no. Ya no trabajo para él y no le debo nada, pero…


  —Exacto. No le debes nada. Y sobre todo, no le debes lealtad. Así que deja que se las arregle en la selva. Está muy acostumbrado. Igual que yo.


  —Rafe, no lo hagas. Si estás tramando algo, dímelo.


  —Ahora eres escritora, no ejecutiva.


  —Maldita sea, Rafe. Creo que tengo derecho a saber si…


  En ese momento se abrió la puerta. Era Hatcher.


  —Oh, vaya… Volveré más tarde, Rafe —dijo.


  —No, descuida, Maggie estaba a punto de marcharse. Pasa y siéntate. Quiero terminar hoy mismo con el asunto Ellington.


  Margaret dudó un momento, pero prefirió no montar una escena delante de Hatcher.


  —Muy bien. Ya hablaremos luego, Rafe.


  Se marchó enseguida, enfadada.


  —¿Sabe lo de Ellington? —preguntó Hatcher.


  —Ha entrado y ha visto el informe en la mesa.


  Hatcher palideció.


  —Oh, vaya. Sabía que no querías que lo viera…


  —No es culpa tuya. Ya me encargaré de Margaret después, ahora volvamos al trabajo.


  —Rafe, creo que hay algo que deberías saber.


  —¿De qué se trata?


  —Ha habido otra fuga de información.


  Rafe lo miró.


  —¿Es grave?


  —Mis fuentes me han dicho que Moorcroft ha conseguido las cifras con las que hemos estado trabajando esta semana.


  Rafe suspiró.


  —Pero esta vez habíamos tomado precauciones extraordinarias…, Tú y yo somos los únicos que conocemos el contenido del informe, y borramos los datos del ordenador en cuando dejamos de trabajar.


  Hatcher lo miró con desesperación.


  —Si digo lo que estoy pensando, me vas a matar.


  —Dilo y arriésgate.


  —Hay otra persona que ha podido acceder a la información de la empresa. Y a decir verdad, las fugas de información empezaron cuando llegó ella.


  Rafe se quedó asombrado. Era evidente que se refería a Margaret.


  —¿Qué diablos intentas decirme?


  Hatcher lo miró con temor.


  —Rafe, lo siento mucho. No he debido decir nada… pero alguien tenía que hacerlo. Además, hay otra cosa que no sabes.


  —¿Hay algo más? —preguntó, tenso.


  —Mis fuentes me han dicho que se reunió con Jack Moorcroft poco antes de salir de Seattle —contestó.


  —Hatcher, te juro que te romperé el cuello si estás mintiendo.


  —Es verdad —acertó a decir—. Me enteré hace un par de días, pero tenía miedo de contártelo. Si quieres estar completamente seguro, tal vez deberías preguntárselo a ella. Ve y pregúntale si no es cierto que se reunió con Moorcroft.


  —No es posible que haya hablado con ese canalla.


  —Pregúntale si Jack Moorcroft le ofreció dinero a cambio de información. ¿Quieres encontrar al traidor? Yo he estado contigo desde el principio, te he demostrado mi lealtad mil veces. Y si nosotros tres somos los únicos que conocíamos esos datos, sólo hay una respuesta posible.


  —Maldita sea, Hatcher…


  —Tenía miedo de decírtelo, pero no queda otro remedio. Como tú mismo dijiste, no me pagas para que te oculte información. Siempre has querido que te dé mi opinión y que sea sincero… Pues bien, creo que te traicionó una vez y que ha vuelto a traicionarte.


  Rafe estaba a punto de perder el control. No se sentía tan violento desde el día en que descubrió a Margaret con Moorcroft.


  Agarró a Hatcher con fuerza y casi le dio un puñetazo. Pero se contuvo.


  —Lárgate de aquí, Hatcher.


  Éste miró el informe con nerviosismo.


  —¿Y qué hacemos con Ellington? Necesitamos otro plan enseguida. Tenemos que actuar antes de cuarenta y ocho horas.


  —He dicho que te marches.


  Hatcher asintió, agarró el maletín y se dirigió a la puerta.


  —Rafe, lo siento muchísimo.


  —Márchate de una vez, ¿quieres?


  Su ayudante asintió y se marchó sin mirar atrás.


  Rafe se quedó con la mirada perdida durante unos minutos, hasta que abrió uno de los cajones de la mesa y sacó una botella de whisky. Se sirvió un vaso, bebió un trago y recobró su fría y tradicional calma.


  —¿Rafe?


  Él no se giró.


  —Entra, Maggie.


  —He oído que Doug se ha marchado —dijo ella, y se sentó al otro lado de la mesa—. Quiero hablar contigo, Rafe. Quiero saber qué pretendes hacer con Moorcroft. Porque si vas a vengarte por lo de…


  —Maggie…


  —¿Qué?


  —Tengo un par de preguntas que hacer y no quiero respuestas largas y retorcidas. Simplemente responde sí o no.


  —¿Te encuentras bien? ¿Ocurre algo?


  —Sí, ocurre algo; pero ya te lo contaré después. Ahora, contesta a mis preguntas.


  —Adelante…


  —¿Te reuniste con Jack Moorcroft en Seattle antes de subir al avión? ¿Te pidió que me espiaras?


  Margaret lo miró de tal modo que él comprendió que era verdad.


  —¿Cómo lo has sabido? —preguntó, incrédula.


  —¿Eso importa?


  —Sí, claro que importa —espetó, pegando un puñetazo en la mesa—. Quiero saber que está pasando aquí y quién me está espiando. Pero sobre todo, quiero saber de qué se me acusa.


  —Alguien ha estado pasando información de Ellington a Moorcroft. Doug Hatcher, tú y yo somos los únicos que hemos tenido acceso a los informes durante estos días. ¿Hasta qué punto me odias por lo que pasó el año pasado, Maggie?, ¿hasta el punto de querer vengarte?


  Margaret se levantó.


  —¿Cómo te atreves a decirme eso?


  —Siéntate, Maggie.


  —No voy a sentarme, maldito hijo de… —Margaret se contuvo y añadió—: No voy a soportar esto por más tiempo, no permitiré que vuelvas a destrozarme la vida. Esta vez no tendrás que echarme…, me voy.


  Margaret se dio la vuelta y salió de la habitación.


  Rafe terminó su vaso de whisky y lo tiró contra la pared. Estalló en mil pedazos.


  Capítulo 10


  Rargaret estaba dominada por una ira profunda. Oyó el ruido del vaso al romperse, pero no le prestó atención. Corrió al dormitorio, entró y cerró de un portazo.


  Los ojos se le habían llenado de lágrimas cuando se tumbó en la cama. No podía creer que Rafe le estuviera haciendo lo mismo otra vez. No permanecería ni un minuto más en aquella casa. Se levantó, abrió los cajones, acercó la maleta y empezó a llenarla de cualquier manera.


  No confiaba en ella. Estaba dispuesto a creer que era una espía. Y todo por culpa del maldito Moorcroft. Si no lo hubiera visto aquel día en Seattle, si no hubiera tomado un café con él, no habría pasado nada. Pero eso carecía de importancia en ese momento. Además, ahora estaba segura de que Rafe pensaba vengarse de él.


  Recordó que las llaves del coche estaban en la mesa del vestíbulo y se dijo que se lo llevaría. Si Rafe lo necesitaba, podía pedir a alguien que fuera a buscarlo al aeropuerto.


  Aquello era totalmente intolerable. Y estaba tan nerviosa que una de las sandalias se le cayó al suelo y terminó debajo de la cama.


  Cuando se arrodilló para recogerla, se echó a llorar. Estuvo llorando un buen rato tendida en el suelo hasta que consiguió tranquilizarse. Luego se puso en pie y entró en el cuarto de baño para lavarse la cara.


  Al mirarse en el espejo, se preguntó si Rafe seguiría en el despacho. Con toda seguridad, esta vez no iría a buscarla. Esta vez no se tragaría su orgullo ni le pediría perdón. Se comportaría de forma tan implacable y dura como el propio desierto.


  Y ella lo amaba.


  Estaba locamente enamorada de él.


  No quería perderlo, pero sólo había una forma de salvar la situación. Tendría que ser ella quien se humillara.


  Salió de la habitación y volvió sobre sus pasos. Rafe estaba en la entrada del despacho. Al verla, le dedicó una mirada impenetrable y le enseñó las llaves del coche, que llevaba en la mano.


  —¿Buscas esto?


  —No —contestó ella—. No quiero las llaves del coche.


  —¿Y cómo vas a ir al aeropuerto? ¿Esperas que te lleve?


  —No será necesario. No me voy al aeropuerto.


  —Claro que te vas. Huirás como la última vez.


  —Maldito seas, Rafe. El año pasado no huí. Me echaste.


  —Supongo que eso depende del punto de vista.


  —No es cuestión de puntos de vista, sino de hechos. Pero escúchame bien, vaquero, porque tengo unas cuantas cosas que decirte. Y vas a prestarme atención.


  —¿Ah, sí?


  —Sí.


  Margaret lo empujó al interior del despacho y lo obligó a sentarse. Después, se apoyó en la mesa y se inclinó hacia delante.


  —Si esto fuera novela y no el mundo real, la escenita sería innecesaria. Porque nos querríamos tanto que confiarías en mí, habrías sabido que soy incapaz de traicionarte y nunca habrías encargado que me espiaran.


  —¿De verdad? ¿Es que tus protagonistas también son adivinos?


  —No. Ni tú eres el hombre más perspicaz que conozco.


  —Desde luego no soy el protagonista de una novela romántica.


  Ella hizo caso omiso del comentario.


  —Mira, sé que no vendrás a buscarme después de lo que ha pasado esta noche. Pero la última vez me diste una oportunidad y ahora es mi turno. Sólo espero que esto no se repita en el futuro… Pero está bien, me rebajaré a decírtelo: yo no he llegado a ningún acuerdo con Jack Moorcroft.


  Él no dijo nada.


  —No supe nada de él ni volví a verlo hasta que apareció el sábado antes de que me marchara de Seattle.


  —Claro. Y supongo que era una simple visita amistosa.


  —No, no exactamente. Me dijo que intentabas vengarte de él, que quieres arruinarlo, que quieres acabar con su empresa.


  —Vaya, veo que no es estúpido. Tiene razón.


  —También me pidió que lo ayudara a impedírtelo.


  —¿Y por qué no me habías dicho nada?


  —¿Es una broma? La última vez que Moorcroft se metió entre los dos, todo acabó en desastre. No me atreví a contártelo.


  —Maldita sea, Maggie…


  —Además, no acepté su propuesta. Se lo dejé bien claro. Ya no trabajo para él. No le debo nada en absoluto.


  —¿Y aceptó tu contestación?


  —Rafe, no he vuelto a hablar con él desde entonces y no le he pasado información de ninguna clase. A decir verdad, ni siquiera conozco tus benditos secretos.


  —Pero has visto el archivo Ellington.


  —Lo he visto esta tarde por primera vez —afirmó ella—. Pero claro está, no puedo demostrarlo, sólo puedo pedirte que confíes en mí. Si Moorcroft tiene información interna, deberías buscar al traidor en otra parte. Por favor, Rafe. Te quiero demasiado como para ser desleal contigo.


  —La venganza es un motivo suficiente, Maggie.


  —Para ti, tal vez. No para mí.


  —¿Estás segura de eso?


  —Te amo. Llegué a convencerme de lo contrario y te odié por lo sucedido, pero en cuando entré en el rancho, supe que no había dejado de amarte.


  —Maggie…


  —Espera, deja que termine. Julie dijo que tuviste que tragarte tu orgullo para venir a buscarme. Y debió de costarte mucho, porque a mí también me está costando. Créeme, Rafe, por favor, no arruines lo que tenemos. Es demasiado precioso, demasiado excepcional. Yo no te he traicionado.


  —¿Me amas?


  —Te amo.


  —Entonces es evidente que ha sido Hatcher.


  Margaret parpadeó.


  —¿Cómo?


  —He dicho que Hatcher le ha dado la información a Moorcroft. Se ha estado comportando de forma rara durante estos últimos meses, pero no estaba seguro de que fuera capaz de traicionarme. Así que puse cierta información preliminar en el informe Ellington para ver lo que sucedía.


  —Un momento… no sé si te sigo.


  Rafe arqueó una ceja.


  —Pero si la conversación la has empezado tú…


  —¿Quieres decir que me crees?


  —Maggie, yo te creería aunque dijeras que puedes hacer bolas de nieve en el infierno.


  —No lo entiendo. Si me crees ahora, ¿por qué no me has creído antes?


  —Claro que te he creído. Me he enfadado porque no me habías dicho que habías estado con Moorcroft. Sólo por eso.


  —Pero no has dejado que me explicara…


  —Es cierto, en eso tienes razón. Sin embargo, te has marchado antes de que yo mismo pudiera explicarme… Y como te amo tanto, has conseguido que dude y que me pregunte si mi amor por ti no me estaba engañando.


  —Bueno, da igual —dijo ella—. Lo siento. No he debido marcharme así. Tendría que haberme quedado y haber gritado que era inocente hasta que me creyeras.


  Rafe sonrió.


  —No es necesario que grites. Yo siempre te escucho.


  —Ja. Menuda estupidez. El año pasado no me escuchaste…


  —Te equivocas —afirmó Rafe con un suspiro—. El año pasado te escuché y también me dijiste la verdad. Admitiste inmediatamente que le habías contado mis planes a Moorcroft, que te sentías obligada con él porque eras su empleada.


  —Sí, supongo que dije eso.


  —Nuestro problema no tuvo nada que ver con la mentira. De hecho, eres condenadamente honrada… y yo habría preferido que mintieras. Me dolió mucho que Jack Moorcroft fuera más importante para ti.


  Margaret cerró los ojos un momento.


  —¿Nunca vas a perdonarme por eso, Rafe? Si no entiendes por qué hice lo que hice, no sé si podremos seguir juntos.


  —Ya te he perdonado, cariño. Y por mucho que me cueste admitirlo, fui un idiota.


  Rafe tomó otro vaso, sirvió un segundo whisky y se lo dio.


  —¿Sabes una cosa? —continuó él.


  —¿Qué? —preguntó con incertidumbre.


  —Te admiro por lo que hiciste. Tenías razón. En esa situación debías ser leal con Moorcroft. Trabajabas para él y creíste que me había aprovechado de ti para conseguir información. Hiciste lo correcto. Ojalá mis empleados fueran como tú…


  Margaret no podía creer lo que escuchaba.


  —Gracias, Rafe. Eres muy generoso.


  Rafe echó un trago.


  —Eres una mujer muy valiente, Maggie.


  —Y supongo que la valentía es importante en el salvaje Oeste, ¿verdad?


  —Sí. Éste no es buen sitio para mujeres cobardes.


  —Si no recuerdo mal, dijiste que soy demasiado blanda para los negocios.


  —Pero eso es diferente. Que seas blanda no significa que seas cobarde.


  Margaret se acercó a él, dejó el vaso en la mesa y se sentó en sus rodillas. A continuación, pasó los brazos alrededor de su cuello y apoyó la cabeza en su frente.


  —Eres el vaquero más retrógrado e insoportable que conozco, pero te adoro.


  —Lo sé. Y yo también te amo. Más que a nada en el mundo… aunque para demostrarte que no soy tan insensible como crees, añadiré qué sé lo que has sentido cuando te has tragado tu orgullo y me has obligado a volver al despacho y a oír lo que tenías que decir.


  —¿Ah, sí?


  —Conozco la sensación de primera mano…


  —Bueno, no es tan terrible. Hasta puede que nos venga bien de vez en cuando.


  —No sé qué decir. Preferiría no tener que repetirlo. Con una vez es suficiente.


  Ella se relajó un poco más.


  —¿Qué vas a hacer con Hatcher?


  —No te preocupes por él. En realidad no ha hecho daño a la empresa… Como he dicho, introduje información falsa en el informe. Los datos reales están a buen recaudo.


  —Pero ¿por qué lo habrá hecho, por qué te ha traicionado?


  —Porque es una serpiente.


  —Rafe…


  —Deja de preocuparte.


  Rafe la besó lenta y apasionadamente en la boca.


  —Así está mejor. Ahora tengo toda tu atención —añadió él.


  A continuación, se levantó de la butaca, la tomó en brazos y la llevó a su dormitorio.


  * * *


  Mucho rato después, Margaret abrió los ojos en la cama y parpadeó al sentir el sol que entraba por los balcones.


  Cuando se giró hacia Rafe, vio que éste estaba mirando hacia la piscina.


  —Estás pensando en Hatcher, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Despedirlo.


  Ella no se movió.


  —¿Qué pasará con lo de Ellington?


  —Saldrá adelante.


  —Aquí hay algo más que tus deseos de vengarte de Moorcroft, ¿verdad?


  —No.


  —Rafe, dime lo que has planeado. Quiero saber por qué es tan especial ese acuerdo para ti.


  —No es importante, Maggie. Olvídalo.


  Ella se sentó, se cubrió los senos con la sábana y lo miró.


  —Claro que es importante. Lo sé. Dime la verdad, Rafe.


  Él la miró en silencio durante unos segundos.


  —No te gustará. Eres demasiado buena para entenderlo.


  —Pero tengo carácter, ¿recuerdas? Dímelo.


  Rafe se encogió de hombros.


  —Está bien… Pero luego no digas que no te lo he advertido. Lo de Ellington es la primera parte de un plan para acabar con Moorcroft Industries.


  Margaret se quedó helada.


  —¿De qué estás hablando?


  —He acorralado a Moorcroft y se ha empeñado hasta las cejas. Si adquiere Ellington, se debilitará todavía más y no podrá oponer resistencia cuando haga una oferta por su empresa.


  —¿Pretendes cerrarla? No puedes hacer eso.


  —Claro que puedo.


  —Lo haces por mí, ¿no es cierto? Quieres arruinar a Jack Moorcroft por lo del año pasado. Él tenía razón. Vuestra rivalidad profesional se ha convertido en algo obsesivo. Y es por mi culpa.


  —No.


  —Contéstame a una pregunta, Rafe. ¿Harías esto si el año pasado no hubiera pasado nada?


  —No.


  —Luego lo haces por mí…


  —Maggie no te enfades. Ya te he dicho que no lo entenderías.


  —Lo entiendo de sobra. Lo entiendo demasiado bien. Buscas venganza.


  —Tiene que pagar por lo que hizo. De un modo u otro.


  —Lo culpas a él porque me sentí en la necesidad de contárselo todo… Es absurdo, Rafe. En todo caso, la culpable fui yo.


  —No, tú te limitaste a ser leal con tu jefe —dijo con impaciencia—. Y por si te sientes mejor, te diré que tampoco culpo a Moorcroft.


  —Entonces ¿por qué quieres destruirlo?


  —Por las cosas que dijo y las que insinuó cuando tú te marchaste.


  Margaret se estremeció.


  —Oh, Dios mío. ¿Te refieres a eso de que yo había sido su amante? Pero estaba mintiendo…


  —Lo sé. Y va a pagar por los insultos y las mentiras que te dedicó.


  —¿Te estás vengando para salvaguardar mi buen nombre? —preguntó, asombrada.


  —Sí, se podría decir que sí. No debió decir aquello, Maggie.


  Margaret se levantó y alcanzó la primera prenda que vio. Era la camisa de Rafe. Se la puso, se sentó otra vez en la cama y entrecruzó las manos. Todo aquello le parecía increíble.


  —Rafe, no lo hagas —susurró al fin.


  —Es el código del Oeste, ¿recuerdas? —bromeó.


  —Esto no tiene ninguna gracia, Rafe. Si te vengas de él, me sentiré culpable toda la vida. Una empresa acabará en la ruina por un montón de comentarios estúpidos y sin importancia. No sería justo. No quiero ser culpable de semejante destrucción. Aunque sea cierto que Moorcroft hizo mal al mentir.


  —Hizo muy mal.


  —Sólo pretendía hacerte sufrir un poco. Ya sabes cómo son algunos hombres. Siempre empujándose, pegándose codazos los unos a los otros…, todo lo ven en términos de victoria y de derrota y les encanta considerarse unos triunfadores.


  —Gracias por meterme en ese saco, cariño —dijo con sarcasmo—. Pero creo que la tesis del código del Oeste es más adecuada.


  —Porque sigues viendo las cosas en blanco y negro. Y no son así. Son grises.


  —Moorcroft me las va a pagar, Maggie. Mantente al margen.


  —No puedo. Es por mi culpa. Moorcroft le ha dedicado toda su vida a su empresa, como tú a la tuya. Y si la compras y la cierras, mucha gente se quedará en la calle. Gente inocente.


  —Por favor, no intentes que me sienta culpable por lo que le suceda a ese hombre o a sus empleados…


  —Pues siéntelo por mí. Si sigues adelante, pesará sobre mi conciencia.


  —Temía que dijeras eso. ¿Lo ves? Eres demasiado blanda.


  —No. Tú eres demasiado obstinado. Un verdadero cabezota.


  —¿Y qué pretendes que haga? ¿Que me porte como Roarke en Implacable y renuncie a un negocio multimillonario por satisfacer a una mujer?


  Margaret puso los brazos en jarras.


  —Sí, eso es exactamente lo que pretendo.


  —¿Y si no quiero?


  —Me pondré furiosa.


  —Me da igual que te enfades. A no ser que pienses abandonarme, claro.


  —No, no voy a abandonarte; pero me enfadaré mucho y no dudaré en hacértelo saber —dijo, alzando la voz.


  —Demuéstralo.


  —¿Qué quieres que haga? ¿Que te dé una bofetada, que te tire una lámpara? No me tientes, Rafe…


  —No, no. Demuestra que no me vas a abandonar.


  —La única forma en que podría demostrártelo es participar en tu plan, y no voy a hacerlo. Lucharé contra ti con todas mis fuerzas. Créeme.


  Rafe se llevó las manos a la nuca y se recostó.


  —No lo has entendido. Quiero que te cases conmigo. Ahora mismo. Iremos al aeropuerto y volaremos a Las Vegas.


  Margaret lo miró con perplejidad.


  —¿Casarme contigo… ahora? ¿Por qué? ¿Qué probaría con eso, a qué vienen las prisas? Ya sabes que te amo…


  Rafe sonrió.


  —Bueno, tal vez quiera saber que no pretendes retrasar el matrimonio para manipularme mientras tanto. O que tu amor es tan profundo que eres capaz de casarte conmigo estando tan enfadada.


  Margaret estalló.


  —Eres un verdadero canalla, ¿lo sabías? Mi humillación de hace un rato no te ha bastado. Quieres que me arrastre ante ti.


  Rafe sacudió la cabeza.


  —No, sólo quiero saber que te casarás conmigo a pesar de que no puedas cambiarme.


  Margaret alzó las manos en señal de rendición.


  —Está bien, casémonos.


  —¿Ahora? ¿Esta noche?


  —Si es lo que quieres, sí. Pero prométeme que hablaremos de Moorcroft durante el viaje.


  Rafe sonrió.


  —Eso está hecho. Vístete y mientras tanto llamaré al aeropuerto para reservar los billetes.


  Capítulo 11


  Dos días después de la boda, Rafe pasó ante dos sorprendidas secretarias y entró directamente en el despacho de Moorcroft. Al verlo, su antiguo enemigo lo miró con cautela.


  —Hola, Cassidy. ¿Qué te trae por San Diego?


  Rafe tiró el informe Ellington encima de la mesa. Después, se quitó el sombrero tejano y lo colgó en una lámpara de diseño.


  —Un negocio inconcluso —contestó mientras se sentaba.


  Moorcroft dudó y abrió el informe. Lo leyó por encima, sacó las conclusiones oportunas y apretó los labios.


  —Así que lo sabías… —dijo Moorcroft—. Sabías que Hatcher me informaba.


  —Me lo imaginé. Hatcher era un gran profesional, uno de los mejores. Pero había cambiado.


  —Tal vez porque tú has cambiado. Y no le gustó el cambio. —Moorcroft se recostó en su asiento.


  —¿Tú crees? ¿Y qué es lo que no le ha gustado?


  —¿No lo entiendes todavía, Cassidy? Tú eras su ídolo, el pistolero más rápido del Oeste. Él creía que trabajaba para el mejor, y ahora piensa que has perdido tu filo.


  —¿Bromeas?


  —No. Cree que te has obsesionado con cierta mujer y que eso nubla tu buen juicio. A nadie le agrada saber que su héroe tiene un talón de Aquiles.


  Rafe asintió.


  —Comprendo.


  —Hatcher podía entender que quisieras vengarte de mí, pero no que dedicaras todos tus esfuerzos a acostarte con una mujer.


  —Vaya, siento haber fracasado como modelo de virtudes…, y supongo que tú le ofreciste una forma de demostrarte su lealtad.


  —¿Qué esperabas que hiciera?


  —Supongo que lo que has hecho.


  Moorcroft se encogió de hombros.


  —Tú habrías actuado del mismo modo. En este negocio, la información es crucial.


  —Es cierto. ¿Vas a darle trabajo a Hatcher cuando venga a pedírtelo?


  —Por supuesto que no, Cassidy. Ese hombre es capaz de vender a su propio jefe…


  —Me lo imaginaba.


  —Pero ya he visto que en realidad no te ha vendido. Ha estado pasándome información falsa desde el principio.


  —En efecto.


  —Y supongo que ya no puedo hacer nada. Felicidades, Cassidy. Has ganado.


  Moorcroft abrió un cajón y sacó una botella.


  —Hatcher dice que te gusta el whisky. ¿Te apetece una copa?


  —Claro.


  Moorcroft sirvió dos vasos y empujó uno hacia Rafe. Después, alzó el suyo y propuso un brindis.


  —Por el placer de la victoria. Su pongo que es lo que nos hace como somos, ¿no crees? Este año te quedarás con el contrato de Ellington.


  —No es tan sencillo, Moorcroft. No has visto el final del informe.


  Moorcroft dudó antes de volver a abrirlo y leer la última página.


  —No lo entiendo.


  —Lo de Ellington sólo era el principio.


  —Ya veo. Después ibas a seguir con Brisken.


  —Y luego con Carlisle.


  Moorcroft entrecerró los ojos.


  —¿Carlisle? ¿Para qué?


  —Adivínalo.


  Moorcroft cerró el informe.


  —Carlisle tiene el paquete mayoritario de acciones de Moorcroft Industries. Si las compras, te quedarás con mi empresa…


  —Ya lo has entendido.


  —Oh, vaya, así que yo tenía razón. Vienes a por mí…


  —Sí, ése era el plan —confesó, contemplando las vistas de San Diego—. Ellington, Brisken, Carlisle… y luego Moorcroft. La estrategia del dominó.


  —Pero ¿por qué me lo estás contando? Me has puesto sobre aviso y maniobraré para impedirlo.


  —Porque he cancelado el plan. He cambiado de idea. Sólo he venido para decirte lo que ha estado a punto de pasar —dijo Rafe, sonriendo—. Es la única satisfacción que voy a sacar de este asunto.


  —¿Y a qué debo tal generosidad?


  —A quién, más bien. A mi esposa —contestó, bebiendo un trago de whisky—. Es encantadora, aunque tal vez un poco blanda. Uno no sabe lo que es el infierno hasta que te casas y tu mujer dedica la noche de bodas a echarte sermones sobre tu forma de dirigir el negocio.


  —Estamos hablando de Margaret Lark, ¿verdad? ¿Te has casado con ella? —preguntó, sorprendido.


  —Anteayer.


  —Felicidades —dijo con ironía—. Eres afortunado. Y yo también, supongo, si me has salvado el pellejo por ella… Qué interesante. ¿Tanto se preocupa por mí?


  —No saques conclusiones apresuradas. No le preocupabas tú, sino la gente que se quedaría sin empleo. Cuando pasan estas cosas, pagan justos por pecadores. Ya lo sabes —dijo él, apoyando los pies en la mesa.


  —Entonces no lo ha hecho por mí…


  —No.


  —Es toda una dama.


  —Efectivamente, pero tú el año pasado lo olvidaste.


  —Tienes razón. No debí decir lo que dije.


  —No —dijo Rafe, sin apartar la vista del ventanal.


  —¿Sabes por qué lo hice?


  —Sí, porque te gustaba y sabías que no podrías tenerla.


  —Exactamente. A mí no me hizo nunca el menor caso y, de repente, apareciste tú y cayó rendida a tus pies —confesó.


  —Bueno, es que yo tenía algo que tú no tienes.


  —¿Qué? —preguntó, mirando sus botas con disgusto.


  —Que soy el hombre de sus sueños. Directamente salido de sus novelas.


  —Mujeres…


  —Sí —dijo Rafe, sonriendo.


  —¿Y ahora qué va a pasar? ¿Damos por concluido nuestro conflicto, Cassidy?


  —Casi.


  Rafe apartó los pies de la mesa, se levantó, se quitó la chaqueta y empezó a subirse las mangas.


  —¿Qué diablos estás haciendo?


  —Terminar. Tú seguirás con tu empresa, pero vas a pagar por lo que dijiste el año pasado de mi esposa. Es el código del Oeste.


  —Supongo que no serviría de nada que te recuerde que entonces no era tu esposa.


  —No, no serviría de nada. Es mía desde que la conocí, lo supiera ella o no. ¿No vas a quitarte la chaqueta? No me gustaría estropeártela. Parece de calidad.


  Moorcroft lo miró durante unos segundos, suspiró, se quitó la chaqueta y se remangó.


  Rafe caminó hasta la puerta y la cerró.


  Cuando diez minutos después salió del despacho, se detuvo un momento delante de las secretarias, las saludó con el ala del sombrero y dijo, sonriendo:


  —Vuestro jefe no recibirá más visitas hoy.


  * * *


  -¿Que os habéis casado? ¿Qué quieres decir con que os habéis casado? —preguntó Connor cuando salió del coche para abrir la portezuela a Bev—. ¿Nos vamos unos cuantos días para dejaros a solas y os casáis? ¿No podíais esperar un poco?


  —Lo siento, papá. Rafe tenía prisa. Hola, Bev, ¿qué tal por Sedona?


  —Maravillosamente. ¿Es verdad que ese hijo mío se ha casado contigo?


  —Sí, en Las Vegas. Fue una ceremonia bastante barata —respondió, sonriendo.


  —Oh, qué maravilla… Serás una esposa magnífica. Pero no te preocupes por lo de la ceremonia. Daremos una fiesta por todo lo alto. Estoy deseando planearla…


  —Bueno, no hay prisa. El novio todavía no ha llegado a la ciudad.


  —¿Dónde se ha metido, por cierto? —preguntó Connor.


  —Se ha marchado esta mañana a California. ¿Podéis creerlo? Acabamos de casarnos y ya me ha dejado sola. Supongo que la luna de miel ha terminado.


  Bev frunció el ceño.


  —¿Eso es verdad? ¿Se ha marchado por negocios? No puedo creerlo…


  —Yo sí. Pero en este caso me parece bien. Creo saber lo que está haciendo.


  —¿Y dónde ha ido concretamente? —preguntó su padre.


  —A San Diego. Ah, mirad, ya está aquí…


  El coche de Rafe se acercaba y se detuvo delante de ellos.


  —Ya era hora de que llegaras… —protestó Margaret.


  Rafe la abrazó con fuerza.


  —¿Estás bien? —continuó ella.


  —Nunca he estado mejor.


  —Temía que no volvieras hasta esta tarde.


  —Eh, ahora soy un hombre casado. Tengo responsabilidades en casa —dijo, y miró a Connor y a Bev—. Parece que volvemos a ser una familia feliz… Vaya, yo esperaba que tuviéramos un poco de intimidad.


  —No te preocupes, Cassidy, tu madre y yo no nos quedaremos mucho tiempo. También nos vamos a California, pero de vacaciones.


  —Ah, esperad un momento. Tengo algo que enseñaros.


  Rafe volvió al coche y sacó un paquete enorme.


  —¿Qué es eso? —preguntó Margaret con curiosidad.


  —Un regalo de boda.


  Margaret corrió al interior de la casa y lo abrió a toda prisa. En su interior había un cuadro: Cañón, de Sean Winters.


  —Es precioso, Rafe. Gracias.


  —A mí me siguen pareciendo un montón de líneas absurdas, pero he querido invertir en la carrera profesional de mi futuro cuñado.


  * * *


  Aquella noche, Margaret se apretó contra su marido, le acarició el pecho y sonrió en la oscuridad.


  —Hoy has ido a ver a Jack Moorcroft, ¿verdad?


  Rafe la tomó de la mano y le besó los dedos.


  —Sí.


  —¿Le has contado la verdad? ¿Le has dicho que no vas a arruinarlo?


  —Exactamente.


  Margaret se incorporó un poco y se apoyó en un codo.


  —Estoy orgullosa de ti, Rafe. Te has comportado de forma civilizada y razonable.


  —Oh, sí, desde luego. Así soy yo. Un hombre civilizado y razonable.


  Margaret lo miró con desconfianza.


  —¿De verdad, Rafe?


  —De verdad.


  La besó en el hombro y la obligó a tumbarse de nuevo.


  —¿Sin códigos del Oeste ni cosas así? —insistió ella—. No habrás hecho algo malo…


  Él la besó en el cuello.


  —Maggie, mi amor, soy un hombre de negocios, no un pistolero ni un fuera de la ley. Tienes demasiada imaginación.


  —No estoy tan segura de eso. En lo que a ti respecta, mi imaginación tiende a ser bastante realista. Por cierto, recuérdame que mañana por la mañana envíe un telegrama a ciertos amigos.


  —Por supuesto. Lo que tú digas, cariño. Pero entre tanto, ¿qué te parece si cabalgamos otra vez? —preguntó.


  —Me parece maravilloso —susurró ella.


  * * *


  Katherine Inskip Hawthorne abrió el telegrama mientras desayunaba papaya con su marido en isla Amatista. Sarah Fleetwood Trace encontró el suyo cuando volvió de su búsqueda del tesoro. Pero los dos decían lo mismo:


  
    ME HE CASADO CON UN VAQUERO. DEFINITIVAMENTE ES UN TIPO CHAPADO A LA ANTIGUA. YA SABÉIS, EL CÓDIGO DEL HONOR DEL OESTE Y TODAS ESAS COSAS. A VECES SE EXCEDE UN POCO, PERO ES FANTÁSTICO EN LA SILLA DE MONTAR. ESTOY DESEANDO QUE LO CONOZCÁIS. SUGIERO UNAS VACACIONES EN AMATISTA EL AÑO QUE VIENE. CON TODO MI CARIÑO, MAGGIE.

  


  Sarah alcanzó el teléfono de inmediato y marcó el número de Amatista.


  —¿«Maggie»? ¿Puedes creerlo? Está con un hombre que la ha convencido de que firme «Maggie»…


  Katherine soltó una carcajada al otro lado de la línea.


  —Es evidente que se ha enamorado. ¿Qué te parece la propuesta de pasar las vacaciones en la isla?


  —Creo que es una idea brillante —respondió Sarah mirando a Gideon—. Y podremos ir juntos a buscar un tesoro.


  —Yo diría que ya hemos encontrado nuestros tesoros —señaló Katherine.


  —Tienes toda la razón.


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolifica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.
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